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ffjQwé grande es el mundo, señores!^
'Tal es elltítulo que pusieron a esta 

foto presentada en un concurso foto­
gráfico. Sin duda que expresa una 
verdad, pues, al romper el pollito la 
cáscara del huevo, mundo de tan mez­
quinas dimensiones, se abre uno inmen­
samente mayor, inconmensurable y be- 
H°, en el cual reina la actividad y es 
posible el crecimiento; donde la fuen­
te de alimento no se acaba. . . •

¿Se nos ha ocurrido que muchas ve­
ces los seres humanos vivimos en un 
mundo tan estrecho a causa del egoís­
mo? ¿No son las mezquinas ambicio­

nes las que lo hacen miserablemente 
pequeño? Y aherrojados dentro de ese 
cascarón resistente, que no han roto 
cañones ni potentes bombas, viven los 
hombres una vida sin luz, sin alegría, 
sin nobles aspiraciones ni altos idea­
les; una vida que no concuerda con las 
posibilidades que se encierran en cada 
ser humano.

¡ Gracias a Dios que, al renacer me­
diante la acción del bendito evangelio 
de Jesucristo, se rompe esa poderosa 
caparazón y, qué grande es el mundo, 
señores! Entonces nuestra mente se 

espacia en nuevos ideales, toman cuer­
po las más altas y nobles aspiraciones, 
brilla la luz en nuevos horizontes, la 
alegría se acrecienta en nuevas accio­
nes y esas fuerzas latentes que apa­
rentemente habían sido anuladas por 
los estrechos límites del cascarón, se 
encuentran en un mundo inmensamen­
te grande cuando se alimentan de todo 
lo “verdadero, todo lo honesto, todo lo 
justo, todo lo puro, todo lo amable, todo 
lo que es de buen nombre.” Y al beber 
en esas fuentes del Infinito, encuentran 
un mundo sin límites, un mundo eterno.
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í
DIOS ES

• ZAUE alivio sentimos cuando, en tiem- 
pos de peligro, tenemos un lugar 
de refugio! Durante la terrible 

guerra mundial que acaba de terminar, 
millones de personas del continente euro­
peo, asiático, africano y de las islas del 
már, se vieron obligadas a buscar pro­
tección en muchas ocasiones. Pero, ¡ cuán­
tas veces su refugio no era seguro! La 
guerra, por tierra, mar y aire llenaba 
los corazones de terror, sembrando muer­
te y destrucción día tras día y noche tras 
noche.

Felizmente las hostilidades terminaron 
por ahora, pero millones de personas en 
todo el mundo piensan en el futuro con 
presentimientos que crean ansiedad. ¿Qué 
uso se hará de la energía atómica? ¿Qué 
aplicación se dará al radar? ¿Qué no­
vedoso o desconocido uso constructivo 
se dará a las terribles máquinas de gue­
rra? Las naciones competirán unas con 
las otras para hacer aparecer los ele­
mentos más destructivos como necesarios 
para su propia existencia. Seguramente 
estamos viviendo, como Cristo lo predijo, 
en los días cuando los hombres se seca­
rán “a causa del temor y expectación 
de las cosas que sobrevendrán a la re­
dondez de la tierra.” (Luc. 21: 26.) 
Ese estado de la mente humana es una 
de las señales de la proximidad de la 
venida de Cristo.

LA ESPERANZA CRISTIANA
Para esta época de ansiedad y temor, 

Dios dió a sus hijos una esperanza bien­
aventurada. En el salmo 46, donde se 
pronostica la hora en la cual vivimos, en­
contramos la siguiente bendita seguri­
dad: “Dios es nuestro amparo y forta­
leza, nuestro pronto auxilio en las tribu­
laciones. Por tanto no temeremos aunque 
la tierra sea removida; aunque se tras­
pasen los montes al corazón de la mar. 
Bramarán, turbaránse las aguas; tem­
blarán los montes a causa de su braveza.” 
(Salmo 46: 1-3.)

Nótese que esa promesa es para los 
tiempos de guerra: “Venid, ved las obras 
de Jehová, que ha puesto asolamientos 
en la tierra. Que hace cesar las guerras 
hasta los fines de la tierra. Que quiebra 
el arco, corta la lanza, y quema los ca­
rros en el fuego.” Para tales ocasiones 
Dios dirige a sus hijos palabras de es­
peranza y ánimo: “Estad quietos, y co­
noced que yo soy Dios; ensalzado he de 
ser entre las gentes, ensalzado seré en 
la tierra.” A esta promesa de protección, 
su pueblo debe responder: “Jehová de 
los ejércitos es con nosotros; nuestro 
refugio es el Dios de Jacob.” (Vers. 
8-11.)

^N^uestro

Por
F. M. WILCOX

En estos tiempos de zozobra, cuando 
los hombres se secan a causa del temor, 
es privilegio de los hijos de Dios dis­
frutar de una paz verdadera. Podemos 
elevar confiadamente nuestros pensamien­
tos hacia el cielo, considerando las pre­
ciosas promesas de su Palabra y bus­
cando a Dios en oración. Para los que 
así proceden se cumplirá la siguiente 
promesa: “Tú le guardarás en completa 
paz, cuyo pensamiento en ti persevera; 
porque en ti se ha confiado. Confiad en 
Jehová perpetuamente: porque en el Se­
ñor Jehová está la fortaleza de los si­
glos.” (Isa. 26: 3, 4.)

ENTRE EL FUEGO Y EL AGUA
Aunque se nos llame a sufrir diversas 

pruebas y nuestra fe sea probada hasta 
lo sumo, debemos confiar con toda segu­
ridad en promesas similares a ésta:

“Y ahora, así dice Jehová Criador tu­
yo, oh Jacob, y Formador tuyo, oh Is­
rael: No temas, porque yo te redimí; te 
puse nombre, mío eres tú. Cuando pasa­
res por las aguas, yo seré contigo; y 
por los ríos, no te anegarán. Cuando 
pasares por el fuego, no te quemarás, ni 
la llama arderá en ti. Porque yo Jehová 
Dios tuyo, el Santo de Israel, soy tu 
Salvador.” (Isa. 43: 1-3.)

“No temas, que yo soy contigo, no 
desmayes, que yo soy tu Dios que te 
esfuerzo: siempre te ayudaré, siempre te 
sustentaré con la diestra de mi justicia.” 
(Isa. 41: 10.)

En este tiempo de violencia y conmo­
ción, de temor y encontrados presenti­
mientos que se manifiestan en todo el 
mundo, seamos diligentes en llevar a otros 
la paz y el gozo que nosotros mismos 
hemos hallado en la vida cristiana. Dios 
nos consuela para que podamos consolar 
a otros.

REFUGIO
“Bendito sea el Dios y Padre del Se­

ñor Jesucristo, el Padre de misericordias, 
y el Dios de toda consolación, el cual 
nos consuela en todas nuestras tribula­
ciones, para que podamos también nos­
otros consolar a los que están en cual­
quiera angustia, con la consolación con 
que nosotros somos consolados de Dios.” 
(2 Cor. 1:3, 4.)

“Vendrán sobre nosotros pruebas que 
origina el príncipe del mal. El enemigo 
disputará por la vida o la utilidad de 
los siervos de Dios, y procurará frus­
trar su paz mientras vivan en el mundo. 
Pero su poder es limitado. Puede aumen­
tar el calor en el horno, pero Jesús y 
los santos ángeles cuidan el metal pre­
cioso; y para los cristianos verdaderos 
habrá suficiente gracia, de modo que so­
lamente será consumida la escoria sin 
valor. El fuego que vigila el enemigo 
no tiene poder para destruir el oro ver­
dadero.”—Tteview and Herald, abril 10 
de 1894.

Nuestro éxito en la vida cristiana de­
pende de la completa consagración de 
nuestro corazón a Dios y a su servicio. 
Debemos abandonar todo pecado, colo­
cándonos voluntariamente bajo la ban­
dera del Príncipe Emmanuel. Los án­
geles de Dios y su Espíritu Santo lle­
garán a ser nuestros poderosos ayuda­
dores. Considerad las siguientes prome­
sas animadoras que nos fueron dadas.

“Nada puede parecer más inútil, pero 
en realidad más invencible, que un alma 
que reconoce su insiguificanc^a Y confía 
totalmente en los méritos del Salvador. 
Dios enviará todos los ángeles que mo­
ran en los cielos para ayudar al tal, 
antes de permitir que sea vencido.” - 
“Testimonies,” tomo 7, pág. 17.

No tenemos que pelear solos en nues­
tras batallas. Todo el cielo está intere­
sado en nuestro éxito. Los recursos de) 
infinito poder y sabiduría de Dios están 
a nuestra disposición. Se nos asegura 
lo siguiente: “Habrán [los seguidores de 
Cristo] de contender con fuerzas sobre­
naturales, pero se les asegura una ayu­
da sobrenatural. Todos los seres celes­
tiales están en este ejército. Y hay más 
que ángeles en las filas. El Espíritu 
Santo, el representante del Capitán do 
la hueste del Señor, baja a dirigir la 
batalla. Nuestras flaquezas pueden ser 
muchas, y graves nuestros pecados y 
errores; pero la gracia de Dios es para 
todos los que, contritos, la pidan. El 
poder de la Omnipotencia está listo para 
obrar en favor de los que confían en 
Dios.”—“El Deseado de Todas las Gen­
tes,” pág. 305.
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Tu Cruz y la Mía
CUENTA una antigua historia quo 

cierta mujer, cansada de la carga 
de su vida, le pareció que su cruz era 

demasiado pesada para sus débiles hom­
bros. Mirando a su alrededor, vió a 
muchos que parecían muy felices y des­
preocupados, y deseaba cambiar su suer­
te con la de ellos, porque creía que la 
cruz de los demás no era tan pesada.

Cierta noche tuvo un sueño. Vió que 
se hallaba en un jardín donde había 
muchas cruces, de toda forma y tamaño. 
Las contempló asombrada, llamándole la 
atención una muy hermosa, adornada de 
°ro y piedras preciosas. Tomándola, la 
cargó en sus hombros mientras pensaba: 
“He aquí una cruz que puedo llevar con 
satisfacción y facilidad.” Pero el oro 
y las piedras preciosas pesaban dema­
siado para sus débiles fuerzas. Con pesar 
so la quitó y la dejó.

Eligió otra, y esta vez una de madera 
tallada, muy hermosa, entrelazada con 
hermosas flores. “¡Oh,—pensó—sin duda 
ésta es la cruz para mil” Pero ocultas 
entre las bellas flores había largas y 
punzantes espinas que herían su sensible 
carne y le impedían la respiración. Rá­
pidamente la dejó y otra vez miró las 
cruces que tenía delante de sí. Por últi­
mo eligió una muy sencilla, sin más 
adorno que unas pocas palabras afec­
tuosas escritas en ella.

La alzó con temor y continuó su ca­
mino. Mientras caminaba, halló que la 
podía llevar fácilmente. Un brillo ce­
lestial pareció iluminar la cruz, y mi­
rando fijamente, se dió cuenta que era la 
misma que había abandonado poco an­
tes. Comprobó que era la mejor y la 
más liviana de todas.

A cada uno de sus seguidores Cristo
dice: “Téma tu cruz y sígueme.” No 
debemos pedir que cambie la nuestra con 
Ia de otros que a nosotros nos parece 

liviana. Aquel que conoce nuestras 
debilidades, no nos probará más de lo 
que podamos soportar; conforme a nues­
tros días serán nuestras fuerzas, se nos
Promete; y la cruz quo parecía muy 
Pesada a nuestros cansados ojos, con la 
ayuda de Jesucristo, nuestro gran Ayu­
dador, llega a ser muy liviana. Cristo 
u° sólo cargó la pesada cruz de madera 
hasta la cumbre del Calvario, sino que 

amante corazón se quebrantó de do- 
Or por el enorme peso de los pecados 
e todo el mundo, y murió por cada uno 

tle nosotros.
s* que tenemos Uno que se compade­

ce de nuestras enfermedades, porque co­
mo ajee Isaías, fué “varón de dolores, 
experimentado en quebranto. . . . Cier­
tamente llevó él nuestras enfermedades,

Por
Leonora L. Warriner

y sufrió nuestros dolores.” No necesi­
tamos temer porque el que cuida de las 
aves del cielo, no pondrá sobre nosotros 
una cruz tan pesada que no la podamos 
llevar. Aceptemos con fe y gozo la que 
nos da. No deseemos cambiarla por otra 
que a nuestro parecer es más liviana. 
Nadie puede saber el peso de la cruz de 
los demás. Las hermosas flores pueden

ID Y PREDICAD EL
Evangelio

HACE cerca de veinte siglos, desde 
el fondo de la era cristiana, que 

resuena la milenaria, clara, imperiosa 
voz de Cristo: “Id por todo el mundo 
y predicad el evangelio a toda criatura,” 
y hoy, en las postrimerías de la historia, 
esta orden, más apremiante que nunca, 
debiera impeler a todos sus seguidores 
a sacudir las otras ocupaciones y cargas 
y preocuparse sólo en cumplir el más im­
perativo llamamiento, el más honroso co­
metido, la más noble tarea: predicar el 
evangelio.

La iglesia de Cristo ha sido estable­
cida para llevar las buenas nuevas a 
los perdidos. Es el principio y el fin de 
su existencia. Los mismos ángeles po­
drían realizar esta obra mucho más rá­
pidamente que los seres humanos, pero 
es el propósito de Dios que los hombres 
colaboren en la salvación de sus seme­
jantes, que es la manifestación más clara 
de que el amor divino mora en el corazón 
del creyente.

“Id y predicad el evangelio.” A tra­
vés de todos los tiempos en la historia 
de la iglesia, éstas han sido las palabras 
mágicas, el secreto de todo progreso mi­
sionero. Por ellas, los hijos de Dios 
afrontaron las más duras pruebas, los 
más heroicos sacrificios, puesto que su 
móvil ha sido el amor a la humanidad.

“He aquí, yo vengo presto,” dice el 
Señor. Y sus hijos de todas las razas y 
de todas las lenguas salen de sus casas 
para hablar a sus vecinos, a sus amigos 
de la inminencia de la venida de Cristo. 
Y los aviones, los trenes, los grandes 

ocultar espinas de desilusión y pesar; 
el oro y las piedras preciosas pueden 
cubrir una cruz de hierro que quebran­
taría nuestras débiles fuerzas.

Hoy, nuestro obscuro mundo está lleno 
de cruces, y se multiplican cada vez más; 
pero únicamente por el poder que pro­
cede de arriba pueden nuestros corazo­
nes soportar sus pesos. La promesa es: 
“Bástate mi gracia.” Demos gracias a 
Dios porque esta promesa ha consolado 
innumerables corazones agobiados en to­
dos los tiempos.

transatlánticos recorren las rutas de todo 
el mundo llevando a los misioneros que 
se apresuran por cumplir la orden divina. 
Las palabras del Maestro se esparcen 
por las ondas de la radio y las pági­
nas de los libros y folletos. Y frente 
a este gigantesco movimiento misionero, 
nosotros, como miembros de la iglesia, 
no podremos hacer menos que predicar 
el evangelio si “el amor de Cristo nos 
constriñe.” El que no ama a su herma­
no no está en Dios, porque Dios es amor, 
dice el apóstol San Juan.

La iglesia avanza a pasos acelerados 
hacia la terminación gloriosa de la obra 
del Señor en la tierra, cuando este evan­
gelio de paz ha de penetrar en los más 
remotos y oscuros rincones deí mundo 
y ha de sacudir por entero el reino de 
las tinieblas, pero al mismo tiempo avan­
za hacia la más enconada resistencia 
de las fuerzas del mal. Sin embargo, 
nadie debe sentirse solo en esta tarea. 
“He aquí yo estoy con vosotros todos 
los días hasta el fin del mundo,” dice 
el Señor Jesús.

“Mas si es mi suerte en casa 
la santa cruz llevar, 
cuando otros la pregonen 
allende el ancho mar; 
por prueba de mi fe 
su fallo aceptaré 
y do él me acompañe 
iré con Jesús.”

—L. J. B.
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Importante Acuerdo sobre el
EVANGELISMO

EN EL concilio anual de la División 
Sudamericana verificado en el últi­

mo mes de ■ diciembre, se tomaron acuer­
dos de suma importancia para el futuro 
de nuestra obra en este continente. Uno 
de los más importantes es el que cita­
mos a continuación sobre el evangelis- 
mo (N9 559) :

Reconociendo que ha empezado para 
nosotros el día del poder de Dios y de 
oportunidades sin precedentes para sal­
var almas perdidas, y creyendo que el 
pastor de hoy día ha sido llamado para 
dar a conocer el poder salvador de Dios 
como nunca antes, y que la obra de sal­
var almas está siendo tristemente des­
cuidada entre nosotros cuando debería­
mos estar juntando la mayor cosecha 
de almas de nuestra historia, se ha

ACORDADO:
1. Que se envíe un llamamiento a todos 

nuestros obreros, miembros y niños para 
que renueven su dedicación sin reservas 
a Ja obra de Dios y busquen ferviente­
mente ese avivamiento espiritual que tie­
ne que verificarse antes que el derrama­
miento pentecostal del Espíritu de Dios 
pueda realizarse.

2. Que en todas nuestras asociaciones, 
misiones e iglesias se den inmediatamen­
te los pasos para lograr la activa parti­
cipación de los miembros de la iglesia 
en todas las formas posibles del esfuer­
zo de ganar almas.

3. Que nuestros evangelistas cooperen 
en este esfuerzo, cumpliendo así con la 
siguiente instrucción de los escritos del 
espíritu de profecía:

“Muchos pastores fracasan al no saber 
cómo, o al no tratar de obtener la activa 
colaboración de todos los miembros de 
la iglesia en los diferentes departamen­
tos de la obra de la iglesia. Si los pas­
tores prestaran más atención para que 
su rebaño esté activamente ocupado en 
el trabajo, llevarían a cabo un mayor 
bien, tendrían mas tiempo para el estu­
dio y las visitas de carácter religioso, y 
evitarían también muchas causas de fric­
ción.”— “Obreros Evangélicos ” pág. 208.

4. Que apelemos a los miembros de 
iglesia que se han instalado o están por 
instalarse en centros ya demasiado po­
blados de adventistas para que atiendan 
el consejo del espíritu de profecía y so 
instalen en barrios necesitados donde 
no hay o son pocos los creyentes, y ayu­
den a organizar nuevas iglesias donde­
quiera que sea posible.

5. Que las asociaciones y misiones es­
tudien especialmente la organización y 
utilización de sus fuerzas evangelizadoras 
teniendo en vista la distribución de los 
pastores en forma tal que los obreros 
más capacitados para hacer un trabajo 
agresivo de evangelización puedan dedi­
car la mayor parte de su tiempo a ese 
ramo de trabajo en particular mientras 
que otros menos dotados en ese aspecto 
sean llamados a otras actividades donde 
se pueda sacar la mayor ventaja de su 
capacidad.

G. Que sean cuidadosamente escogidos 
nuevos reclutas evangélicos asegurándose 
de que sólo sean empleados aquellos in­
dividuos que ofrecen la evidencia de que 
han sido llamados por Dios para la obra 
del ministerio y tienen éxito en ganar 
hombres y mujeres para Cristo. Que 
al hacer los planes en colaboración con 
los obreros para la futura obra evangé­
lica, los directores de la asociación traten 
de animar a los jóvenes pastores y les 
ayuden así en lo que sea posible para 
que tengan más éxito como ganadores de 
almas.

7. Que a fin de inspirar en los jóvenes 
que asisten a nuestros colegios el deseo 
de dedicar sus vidas a la obra evangélica 
se hagan, donde sea posible, aquellos arre­
glos para que los evangelistas experimen­
tados visiten nuestros colegios y presen­
ten lo que Dios reclama de los jóvenes 
en favor del ministerio, relatándoles la 
historia de lo que Dios ha llevado a cabo

"Y Derramaré mi Espíritu”
Por S. Schmidt

AL VOLVER de un extenso viaje y 
examinar la correspondencia prove­

niente de toda la División, me impresio­
naron mucho las evidencias de la opera­
ción notable del Espíritu Santo. Hemos 
estado esperando con ansias el derrama­
miento del Espíritu y ciertamente hemos 
llegado al tiempo cuando Dios desea dar­
lo abundantemente, capacitando de esta 
manera a su pueblo para terminar su obra 
en la tierra.

En el tiempo de los apóstoles había dos 
evidencias especiales de la presencia del 
Espíritu Santo en los corazónes de los 
ministros y del pueblo: la predicación de 

mediante sus esfuerzos personales para la 
evangelización.

8. Que los aspirantes al ministerio 
dediquen su tiempo al evangelismo y no 
a Ja obra entre las iglesias como pastores 
de las mismas o directores do distrito. 
Que durante el primer año do trabajo 
aprendan, en,primer Jugar, el arte de ga­
nar almas personal y directamente, sin la 
ayuda de otros obreros bíblicos o cola­
boradores.

9. Que en ocasión de las sesiones de 
las asociaciones o misiones y en los exá­
menes anuales, los comités tengan mayor 
cuidado al considerar la actuación de 
cada obrero en el trabajo de ganar almas, 
cuando se trata de renovar las licencias o 
credenciales para un período adicional de 
servicio.

10. Que al elegir directores para las 
asociaciones o misiones, se tenga especial 
cuidado en nombrar comités que aseguren 
en lo posible la elección de hombres res­
paldados por una experiencia pastoral y 
evangelizados suficiente para tener la ne­
cesaria comprensión de la obra do evan­
gelización y un interés en la misma quo 
les induzca a dirigir a sus colaboradores 
así como a las iglesias en un esfuerzo 
poderoso y agresivo para ganar almas.

11. Que cada unión tome las disposi­
ciones necesarias para que se celebre una 
reunión de los presidentes de su campo con 
el objeto de trazar un programa definido 
de evangelización proporcionado a ln ur* 
gencia y a la necesidad de nuestros días.

la palabra con poder y muchas conversio­
nes como resultado, y la entrega de los 
bienes a la obra para el progreso de la 
misma.

Las mismas evidencias vemos cada vez 
más claramente en nuestros días. En los 
últimos quince meses, heñios visto que al­
gunos de nuestros ministros han conse­
guido predicar a congregaciones mayores 
que nunca antes: verdaderas multitudes 
que pasaban de 2.000 personas en una 
sola reunión. Los resultados también son 
halagüeños. En el momento de preparar 
estas líneas hemos oído que uno de nues­
tros grandes evangelistas de Ja División
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tiene actualmente una clase bautismal do 
150 personas. Otro de los grandes evan­
gelistas, está dando estudios bíblicos a 
más de 500 personas con la ayuda de obre­
ros bíblicos. Todas so interesaron como
resultado do una serie do conferencias quo 
aún siguen en plena marcha. Estas cosas, 
que en realidad son mucho más grandes 
de lo que hornos visto en lo pasado, nos 
llenan de alegría y gratitud para con 
Dios, pues son pruebas de quo ol Espíritu 
de Dios que obró activamente en los após­
toles, está obrando de la misma manera 
entre nuestros ministros, capacitándolos 
para salvar muchas almas.

Otro hecho que también impresiona mu­
cho es ver quo nuestros queridos hermanos 
están participando del mismo refrigerio, 
evidenciándolo con grandes donativos des­
tinados a diversos propósitos de la obra. 
En un solo día hemos sabido de varios 
donativos muy grandes. Un hermano re­
solvió dar su casa como ofrenda de re­
construcción mundial. Otro dió para el 
mismo propósito 500 dólares. Una per­
sona ofreció una casa para que fuera 
usada por la sociedad “Dorcas,” y otra 
ofreció mil dólares para el mismo propó­
sito.

En ocasión de la gran ofrenda recogida 
para la obra radial, notamos/que varias 
iglesias habían dado cuatro veces más 
para ese fin de lo que se había dado en 
lo pasado como ofrenda del décimotercer 
sábado. Esta última ofrenda hasta hace 
poco, era considerada como una de las 
mayores, pero ahora se está dando cuatro 
veces más para la obra radial. Otro her­
mano que ha comprado con su propio 
dinero un proyector y una serie completa 
de películas para la cvangelización vo­
luntaria, en vista de la imposibilidad de 
conseguir salones, ha decidido última­
mente construir en su propiedad una sala 
con capacidad para 100 personas, que le 
costará más de quinientos dólares, y él 
mismo será el predicador.

No sabemos justamente cuál era el va­
lor de las propiedades que los hermanos 
dieron a la obra en el tiempo do los após­
toles, pero creemos que los donativos men­
cionados en las primeras líneas no deben 
8er menores que muchos de los del tiempo 
apostólico. Son frutos de la misma natu­
raleza y por lo tanto deben ser el resul­
tado del mismo espíritu que opera por 
amor. 

Estando aún en la máquina las hojas 
este artículo llegaron a mis manos las 

siguientes noticias de parte de uno de 
auestros ministros jóvenes: “Desde nues- 
tra llegada a este lugar nos hemos esfor- 

por conseguir de los hermanos un 
rabajo misionero más activo. Los grupos 
e trabajos misioneros no solamente figu- 

ran en los informes sino que en realidad 
trabajando. Creo que lo ha de 

n °grur el saber que el grupo do predica* 
* 01655 voluntarios tiene ahora un proyec- 
°L y cuando el hermano reciba ésta, se 

estarán dictando varias conferencias diri­

gidas por ellos. También el departamento 
de los menores de la escuela sabática re­
cibe nuestra atención. Pusimos los mejo­
res elementos para atender a los niños. 
Tienen ellos ahora, desde hace varios me­
ses, dos mesas de arena y para el año que 
viene una provisión do CR$ 300,00 en el 
presupuesto de la iglesia para la compra 
del rollo de láminas, dibujos para co­
lorear y otros materiales necesarios. Tam­
bién estamos pensando construir en breve 
un nuevo templo, y si Dios lo permite qui­
siéramos tener antes del fin del año un 
bautismo de unas 40 a 50 personas de 
esta zona. Loado sea Dios por estas ricas 
bendiciones.”

En vista de todas estas evidencias mani­
festadas aquí en nuestro campo, sin men­

Una EDUCACION CRISTIANA 
para cada niño

Por N. W. Dunn

AFIN de progresar en nuestra obra 
educativa, es preciso que compren­
damos su importancia, que tengamos una 

clqra noción de los obstáculos que ame­
nazan su éxito. No deseo exagerar exce­
sivamente este aspecto particular de la 
obra del Señor, aunque es necesario vivir 
precavidos contra toda tendencia a re­
ducir su importancia. El Señor nos dice: 
“Ningún trabajo encomendado a nos­
otros es tan importante como el de la 
educación de los jóvenes.” “Esta es, sin 
duda alguna, obra misionera de la más 
alta categoría.”-—“La Educación” pág. 
214; “Counsels to Teachers,” pág. 157.

Muchos de nuestros pastores están con­
vencidos de que si nuestras iglesias en 
todas partes se dieran cuenta exacta de 
la magnitud de esta obra en beneficio de 
los niños y jóvenes, y tuvieran una idea 
clara de lo que Dios espera que realicemos 
en este sentido, alcanzaríamos un progreso 
rápido.

nuestros fines
El objeto de la verdadera educación es 

la formación del carácter. En nuestras 
escuelas trabajamos afanosamente para 
enseñar a los jóvenes “el sendero y la vo­
luntad de Dios,” o sea, darles “la educa­
ción más alta que pueden recibir los mor­
tales.” Esto no significa que debiéramos 
considerarnos satisfechos con una obra in­
ferior en las aulas. “Si bien la religión 
debe ser el elemento prevaleciente en to­
das las escuelas, no debe «inducirnos a des­
cuidar los ramos literarios.” “El aula de 
clases no es lugar para trabajos superfi­
ciales.”—“Counsels to Teachers,” págs. 
504, 229.

En una escuela verdaderamente cris­
tiana, so llevará a cabo una labor com­
pleta en las materias fundamentales. La 

cionar las otras muchas y tal vez mayores 
en muchos otros lugares, es ciertamente 
agradable a Dios que todo su pueblo haga 
la preparación necesaria para que pueda 
participar del derramamiento del Espí­
ritu Santo sin medida. El mensaje divino 
para el pueblo adventista de nuestros días 
es el que hallamos en Joel 2: 12-17, 28.

Sí, el Señor es misericordioso y cle­
mente todavía, pero espera que esta cle­
mencia nos lleve al arrepentimiento de 
todo corazón, tanto de parte de los miem­
bros como de los ministros, para que la 
plenitud de su Espíritu pueda ser derra­
mada para la terminación de su obra en 
la tierra. Clamemos todos juntos por el 
derramamiento del Espíritu Santo sobre 
el pueblo y los ministros adventistas.

lectura, la escritura y el dictado recibirán 
el énfasis que merecen. La teneduría de 
libros y la fisiología se estimarán como 
estudios de importancia fundamental. Se 
enseñará a los alumnos a hablar con cla­
ridad y corrección, expresando sus pensa­
mientos en forma lúcida y convincente. 
Se dará atención al cultivo de la voz. 
El maestro cristiano debe preocuparse no 
solamente por educar a los jóvenes en la 
ciencia, sino también por facilitar a cada 
uno la preparación que le permita ser me­
jor cristiano y rendir mejor servicio a 
Dios y a la humanidad.
¿A CUANTOS DEBIERAMOS EDUCAR?

¿Se espera que todos nuestros jóvenes 
reciban una educación cristiana? Sí, 
hasta donde sea posible. “En las loca­
lidades en donde hay una iglesia, deben 
establecerse escuelas, aunque no haya más 
de seis alumnos que asistan. . . . Nos falta 
mucho para cumplir nuestro deber en esta 
importante tarea. Es una grave ofensa 
para Dios que haya habido tanto des­
cuido en este aspecto de la obra.”—^Tes­
timonios” tomo 6, págs. 199, 200.

A pesar de estas declaraciones del es­
píritu de profecía, en forma tan clara, 
definida e inequívoca, algunas personas 
asumen una actitud negativa y afirman 
que “no puede hacerse nada.” ¿Acepta­
rán los directores de nuestras iglesias se­
mejante opinión pesimista? ¿No creerán 
que “cualquier cosa que debe hacerse, por 
orden suya, puede llevarse a cabo con su 
fuerza” y que “todos sus mandatos son 
habilitaciones?”—“Lecciones Prácticas 
del Gran Maestro,” pág. 303.

Hallaremos nuestro camino obstruido 
por obstáculos de toda clase y tamaño. 
Será difícil lograr que cada miembro de
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* EL SUEÑO DE JOSE MATTHEWS

ANTES de terminar sus estudios en el 
colegio, cuando era aún un joven de 

diecinueve años, José Matthews se de­
dicó a sí mismo como misionero a Nueva 
Zelandia. Era un hombre de oración; y 
durante los seis meses que duró el viaje 
de Inglaterra a Sydney, pasó mucho tiem­
po orando a Dios. En el viaje tuvo un 
sueño muy notable: vió el lugar en donde 
debía trabajar, y la joven con quien 
había de casarse, t? Ese sueño hizo tal im­
presión en su mente, que dijo que habría 
reconocido el lugar con una sola mirada, 
y a la “niña del sueño,” como la llamaba, 
a la distancia.

Cuando el barco arribó a Sydney, el 
Sr. Marsden lo retuvo algunas semanas en 
su casa de Parramatta. Marsden siempre 
teñía algunos maoríes consigo; los edu­
caba, y los enviaba de nuevo, como misio­
neros entre su propio pueblo. De ellos 
Matthews aprendió el idioma, en un tiem­
po sorprendentemente corto, tanto, que 
cuando llegó a Nueva Zelandia, pudo ha­
blarlo como uñ nativo.

Antes que abandonara Sydney, el Sr. 
Marsden le dijo:

—Ahora, Matthews, para ser un misio­
nero de éxito, Vd. necesita una esposa. 
Como no hay mujeres blancas en Nueva 
Zelandia, es mejor que Vd. busque una 
en Sydney.

—No creo que debo hacer eso—contestó 
el joven, y le contó su sueño, a la vez 
que expresaba su confianza en que Dios 
le revelaría a la joven, sin que él tuviera 
que buscarla.

Al llegar a la Bahía de las Islas, fué 
enviado a Waimate, a la estación misio­
nera, a cargo del pastor Richard Davis. 
Llamó a la puerta, y lo recibió la Srta. 
Davis, la hija del pastor, e inmediata­
mente Matthews reconoció en ella a la 
joven del sueño. Esa noche lo relató a 
los esposos Davis, y les dijo que la joven 
así señalada era Ana María, la hija ma­
yor de ambos. Ellos se mostraron dis­
puestos a que se efectuara el casamiento 

iglesia cumpla fielmente su deber. No 
será fácil disponer del equipo necesario 
para tener una buena escuela. Será difí­
cil encontrar maestros bien preparados, y 
su sostén exigirá sacrificios. Pero con la 
gracia dé Dios, nos será posible realizar 
esa misma obra, cuya magnitud nos ate­
moriza.

Sigamos hacia adelante con valor, obe­
deciendo siempre los mandamientos de 
Dios. El Señor luchará por nosotros y 
nos concederá el deseo de nuestro cora­
zón. Recordemos siempre que “debemos 
permitir a todos nuestros jóvenes que ten­
gan las bendiciones y privilegios de una 
educación en nuestras escuelas, para que 
así sientan la inspiración de ser obreros 
juntamente con Dios.”—“Counsels to 
Teachcrs” pág. 44.

NUEVA 
ZELANDIA 

y sus
Habitantes

Parte V

Por
F. M. de Vaynes Jones

si la joven consentía en ello. Hecho esto, 
Matthews decidió no casarse hasta no en­
contrar el lugar con el que había soñado.

El Sr. Davis le dijo que querían abrir 
una estación misionera en el Thames, y 
que había pensado que él podía hacerlo.

—Entonces—dijo el joven,—debe ha­
ber sido el Thames el lugar que vi en mi 
sueño.

Justamente entonces, un jefe cruel, 
Titore Takiri, mandó decir que mataría 
a cualquier hombre blanco que hallara en 
su territorio del Thames. Matthews excla­
mó:

—¿ Quién es Titore Takiri para frustrar 
así la obra del Señor?—Pero se consolaba 
a sí mismo diciendo que tal vez, después 
de todo, el Thames no fuera el lugar que 
había visto en su sueño.

EN TERRITORIO PELIGROSO
En la misión de Waimate había un jefe 

ngapuhi de mediana edad, llamado Pene 
Te Uahanga, quien decía conocer todos 
los pa (villorrios nativos) que había en 
el norte. Matthews trató de persuadir a 
Pene Te para que lo guiara y así pudiera 
encontrar el lugar buscado. Pero éste es­
taba muy maldispuesto, porque ése era 
un lugar peligroso. Matthews insistió, y 
finalmente Penej Te consintió en guiarlo 
a los pa. Salieron una mañana temprano, 
y viajaron todo el día. Cuando veían un 
villorrio, el jefe le preguntaba:

—¿Es éste el lugar que Vd. vió?
—No—contestaba Matthews.
Cuando cayó la noche, se acostaron a 

'dormir entre la maleza. Pene Te pronto 

quedó dormido, pero el misionero estaba 
muy preocupado y deprimido, y no podía 
dormir. La soledad pesaba profundamen­
te sobre su espíritu. Como Elias en lo 
pasado, su fe flaqueó, y dudó de que el 
Señor lo estuviera guiando realmente. 
Cayó sobre sus rodillas, y en la quietud 
de la espesura, permaneció toda la noche 
en oración. Hacia la madrugada descen­
dió la paz sobre su alma, y durmió pro­
fundamente hasta que Pene Te lo des­
pertó. Jamás, durante su larga vida, vol­
vió a dudar. Nunca olvidó su experiencia 
en la selva. Pero no le contó nada de 
ello a su compañero de viaje.

Recomenzaron la marcha, visitando los 
pa, pero ninguno correspondía al que ha­
bía visto en el sueño. Nuevamente dur­
mieron en la selva, y volvieron a andar; 
y eso se repitió día tras día, pero no en­
contraban el lugar. Matthews estaba can­
sado. La marcha era penosa, y no estaba 
acostumbrado a viajes tan cansadores. 
Pero su fe era fuerte, y oraba pidiendo 
fuerza para continuar. Finalmente el jefe 
le dijo:

—Falta sólo un pa.
—Bien—contestó el misionero,—vaya­

mos; tal vez sea el lugar de mi sueño. 
Debe serlo. Sigamos.

El cansancio desapareció. Avanzó ani­
madamente con plena confianza de que se 
acercaba al lugar buscado.

Por fin llegaron, y Pene Te preguntó: 
—¿Es éste el lugar
Matthews contempló el paisaje larga­

mente, y luego contestó con tristeza:— 
No, Pene Te, no es nada parecido a lo 
que vi en sueños.

—Entonces—dijo el jefe,—volvamos a 
casa.

MALDISPUESTO PARA VOLVER 
Matthews se detuvo unos momentos y 

de pronto se volvió hacia su companero 
diciéndole:

—Pene Te, prometiste llevarme a t°' 
dos los pa. Pero no cumpliste tu pro­
mesa; de otra manera habríamos hallado 
el lugar que estoy buscando. Vamos, llé­
vame a todos.

—No—contestó.—Hay solamente uy0 
al que no lo he llevado; es el pa Kaitaia, 
y no me atrevería a hacerlo. Son enemi­
gos nuestros, y el jefe, Gakuku Panaka- 
raeo, es un hombre muy sanguinario. Si 
nos apresara, nos mataría y comería. Ade­
más, el camino es tan escabroso que Vd. 
no lo soportaría. No, Sr. Matthews, no 
iremos allá.

El misionero hizo todo lo posible por 
convencer a su guía, pero al verlo tan 
poco dispuesto, le contó la experiencia de 
la primera noche.

—No temas—le dijo.—No nos sobre­
vendrá ningún daño. Dios nos librará; y 
en cuanto a la aspereza del camino, él me 
dará fuerzas para cumplir la jornada. 
Avancemos.

Con muy mala voluntad aceptó. ¡Qué 
jornada aquélla! Tuvieron que meterse 
hasta la cintura en los pantanos; deseen- 
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dieron por peligrosos despeñaderos. Un 
paso en falso los hubiera hecho caer entre 
las afiladas rocas del abismo. Matthews 
sintió mucho los rigores de ese viaje ago­
tador, pero el Señor lo dió fortaleza para 
soportarlo. Finalmente, el domingo 11 de 
noviembre de 1832, al contemplar el pai­
saje, exclamó:

— ¡Este es el lugar que vi en el sueño! 
¡Oh, Pene Te, alabado sea el Señor!

—Este lugar es Kaitaia—contestó tran­
quilamente.

—Debemos descender inmediatamente.
—De ninguna manera—replicó Pene 

Te;—esos hombres que ve allí abajo, es­
tán en pie de guerra; pertenecen a una 
tribu enemiga, y nos matarían si fuése­
mos.

Pero Matthews, intrépidamente, estaba 
decidido a bajar. No obstante, Pene Te 
se había obstinado en lo contrario.

—No solamente nosotros, sino toda la 
tribu de los ngapuhi sufriría. No, Sr. 
Matthews, no puede ir Vd.

Tan decidido estaba el misionero, que 
le dijo que iría solo si él no quería 
acompañarlo.

—-Pues yo no se lo permitiré—le dijo. 
Matthews contempló el lugar donde ten­
dría que trabajar, y al cual no podía 
llegar todavía.

Al darse vuelta para volver, se encon­
traron rodeados por guerreros de Pana­
karaeo. Inmediatamente fueron atados, y 
•losé Matthews llegó como prisionero al 
lugar donde tendría que trabajar durante 
más de sesenta años. Verdaderamente, a 
veces Dios obra de maneras misteriosas.

CAUTIVOS
Fueron llevados delante del jefe Ga- 

kuku Panakaraeo, un guerrero sanguina­
rio, que se destacaba en el artp de la gue­
rra. Era, de hecho, la pasión predomi­
nante de su vida, y sus enemigos de todas 
partes, temblaban ante el nombre de ese 
formidable guerrero. Cuando le presen­
taron a los cautivos, dió la orden:

■—Preparen los hornos.—Matthews es­
taba completamente calmo. No les temía 
a esos paganos. Tenía un mensaje mara­
villoso que podría cambiar sus corazones 
salvajes.

Al ver la expresión de paz y seguri­
dad en el rostro del misionero, los cap­
tores gritaron:

'—¿Por qué no tiemblas, hombre blanco, 
P°r qué no tiemblas?

'—Porque no tengo razón para temer— 
Aplicó el misionero.

—Es que vamos a asarte y comerte— 
gritaron.

Pues yo tengo un mensaje para Vds. 
"^continuó Matthews.—Vds. tienen que 
°irl0 porque es muy importante. .
. r~N° quiero tu mensaje—contestó el 
jefe—Mi amigo Titore Takiri y yo sal­

omes a la guerra; no tenemos tiempo 
l)ara °tra cosa que no sea la pelea.

-'Pero Vds. no pueden matarme en un 
la “tabú” (¿¡a santo), ¿no les parece? 

os preguntó el valiente Matthews.

Los maoríes no tocaban nada que fuera 
tabú (santo), porque podría acontecerles 
algo calamitoso si lo hacían. La idea de 
que hubiera un día tabú era completa­
mente nueva para ellos. El jefe no se 
atrevería a matar a Matthews en un día 
tabú, en un domingo. De modo que le 
preguntó cuándo terminaría ese día.

—A la medianoche—le dijo Matthews, 
—y mientras esperan, les daré el mensaje.

—¡No!—exclamó Panakaraeo.—Ya te 
he dicho que no quiero saber nada de tu 
mensaje.

—Pero es sumamente importante. Yo 
vine desde Inglaterra para traerlo—insis­
tió el denodado misionero. Finalmente 
convenció al jefe de que lo escuchara, 
pero debía dar el mensaje rápidamente, 
en poco tiempo. Y de esta manera, el 
antiquísimo mensaje fué dado por pri­
mera vez en Kaitaia, el domingo 11 de 
noviembre de 1832, mientras los hornos 
ardían para asar al predicador. Una 
vez más, Dios obró misteriosamente.

LA VIEJISIMA HISTORIA
Gakuku Panakaraeo, se cubrió con el 

manto de jefe, y sentado en aquella noche 
de verano, mientras escuchaba el mensaje 
maravilloso, sintió que le corrían las lá­
grimas por su hermoso rostro tatuado. 
El misionero hizo una pausa.

—Sigue—dijo inmediatamente el jefe; 
—quiero oír más respecto a ese Hombre. 
Continúa con el mensaje.—El Espíritu 
Santo estaba obrando en su inculto cora­
zón.

—El día tabú ha terminado—dijo Mat­
thews.—Puedes matarme si quieres.

En vez de eso, el jefe suplicó a Mat­
thews que permaneciera y le hablara más. 
Le mandó decir a Titore que no podría 
ir con él a pelear, porque estaba con él 
el misionero.

Titore se enojó mucho y quedó amarga­
mente desilusionado, y mandó decir a Pa­
nakaraeo :

—El misionero no es bueno. Cocínalo 
y cómelo.

Sin embargo, Panakaraeo dijo al mi­
sionero :

—Yo he sido un hombre malo. No he 
pensado en otra cosa sino en pelear, ma­
tar y comer. Ahora quiero vivir una vida 
nueva; quiero pasar mi vida dando este 
mensaje. Ven a vivir aquí y a enseñar a 
mi pueblo. Yo te protegeré.

Matthews permaneció una semana en­
señando a Panakaraeo y a su tribu. 
Luego volvió a Waimate, se casó con la 
“niña del sueño” y regresó a Kaitaia para 
vivir una vida de servicio. El jefe Pana­
karaeo fué su mano derecha. Lo protegió 
y muchas veces le salvó la vida. De no 
haber sido por él, no habrían podido 
permanecer allí. Ese jefe nunca fué in­
fiel a los votos bautismales. Aunque la 
pasión dominante de su vida había sido 
la guerra, la matanza y el saqueo, desde 
entonces so dedicó a predicar el mensaje. 
Tanto sus amigos como sus enemigos se 

asombraron ante el cambio experimentado 
en su vida.

Como Stack, Matthews sintió un im­
pulso extraño de predicar el mensaje de 
1844. Algún tiempo después, recibió dia­
rios de Inglaterra y América, donde se 
hablaba de la predicación de ese mensaje 
en esos lugares. Se asombró muchísimo al 
leer eso, porque pensaba que era el único 
que predicaba tal cosa. La feliz vida con­
yugal de los Matthews terminó cuando 
Ana María murió el 18 de agosto de 1892. 
José Matthews descansó de sus trabajos 
el 2 de noviembre de 1895, a la edad de 
ochenta y siete años.

Hoy, más de uno de sus descendientes 
son adventistas. Todos afirman que el 
ejemplo de su piadoso abuelo fué lo que 
los impulsó a dar este paso. Proclaman 
el mensaje del tercer ángel con el mismo 
celo misionero que movía a su noble abuelo 
a proclamar el suyo.

Un llamamiento a las 
sociedades "Dorcas”

Se ha recibido la siguiente carta de la 
Asociación General:

“Me place escribirles en estos momentos 
acerca de la obra de ayuda para los 
países azotados por la guerra que realiza 
nuestra denominación. Se nos ha pedido 
ayuda para las gentes afligidas y meneste­
rosas de Europa y otros países. Hemos 
apretado bastante a nuestros miembros de 
Norteamérica, y hasta les hemos pedido 
que soliciten de sus vecinos ropas de todas 
clases: trajes, sobretodos, zapatos, som­
breros de fieltro, ropa interior, medias y 
cualquier cosa que pueda llevar una per­
sona. Hemos estado juntando durante 
más de un año y enviando remesas a tra­
vés del mar tan pronto como se abrían las 
puertas. Muchos de nuestros hermanos 
han despojado su vestuario hasta el punto 
de que apenas tienen lo que neceáitan 
para su uso inmediato.

“Hemos tardado en invitar a nuestros 
hermanos de la América del Sur a que 
nos ayuden en esta gran tarea, pero ahora 
nos dirigimos a ellos porque nos vemos 
obligados a hacerlo. La Junta de Ayuda 
a los Damnificados por la Guerra, de la 
Asociación General, pide que el Departa­
mento de Actividad Misionera se encar­
gue de recoger ropas para enviarlas a Es­
paña, Portugal, Italia, Alemania, y tal 
vez algunos otros países. Naturalmente 
habrá que recurrir a la Argentina, Brasil 
y algunos de los otros países que puedan 
participar en esta gran obra humanitaria.

“Desde Norteamérica hemos despacha­
do más de 120 toneladas de ropas, pero 
nos llegan más pedidos de lo que pode­
mos atender. Quisiera que p.ara comenzar 
se pusiesen un blanco de más de 100 tone­
ladas de ropa. Pídase solamente ropa 
usada buena, que pueda ser de gran uti­
lidad y encárguese a las sociedades “Dor-

’ (Continúa en la página 15)
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MUCHOS de los creyentes a quienes
Pedro dirigió sus cartas vivían en 

medio de paganos, y su permanencia en la 
verdad dependía mucho del alto llama­
miento de su profesión. El apóstol les ma­
nifestó claramente sus privilegios como 
seguidores de Cristo Jesús. “Mas vos­
otros sois linaje escogido—escribió,—real 
sacerdocio, gente santa, pueblo adquirido, 
para que anunciéis las virtudes de aquel 
que os ha llamado de las tinieblas a su 
luz admirable. Vosotros, que en el tiempo 
pasado no erais pueblo, mas ahora sois 
pueblo de Dios; que en el tiempo pasado 
no habíais alcanzado misericordia, mas 
ahora habéis alcanzado misericordia.

“Amados, yo os ruego como a extran­
jeros y peregrinos, os abstengáis de los 
deseos carnales que batallan contra el 
alma, teniendo vuestra conversación ho­
nesta entre los Gentiles ,para que en lo qu 
ellos murmuran de vosotros como de mal­
hechores, glorifiquen a Dios en el día 
de la visitación.”

El apóstol delineó claramente cual de­
bía ser la actitud de los creyentes hacia 
las autoridades civiles: “Sed pues sujetos 
a toda ordenación humana/ por respeto a 
Dios: ya sea al rey, como a superior, ya 
a los gobernadores, como de él enviados 
para venganza de los malhechores, y para 
loor de los que hacen bien. Porque esta 
es la voluntad de Dios; que haciendo 
bien, hagáis callar la ignorancia de los 
hombres vanos: como libres, y no como 
teniendo la libertad como cobertura de 
malicia, sino como siervos de Dios. Hon­
rad a todos. Amad la fraternidad. Te­
med a Dios. Honrad al rey.”

A los que eran siervos les amonestó: 
“Sed sujetos con todo temor a vuestros 
amos; no solamente a los buenos y hu­
manos, sino también a los rigurosos. Por­
que esto es agradable—explicaba el após­
tol,—si alguno a causa de la conciencia 
delante de Dios, sufre molestias pade­
cí eifdo injustamente. Porque, ¿qué gloria 
es, si pecando vosotros sois abofeteados, 
y lo sufrís? mas si haciendo bien sois 
afligidos, y lo sufrís, esto es ciertamente 
agradable delante de Dios. Porque para 
esto sois llamados; pues que también 
Cristo padeció por nosotros, dejándonos 
ejemplo, para que vosotros sigáis sus pi­
sadas, el cual no hizo pecado ni fué 
hallado engaño en su boca: quien cuando 
le maldecían, no retornaba maldición; 
cuando padecía no amenazaba sino re­
mitía la causa al que juzga justamente: 
el cual mismo llevó nuestros pecados en 
su cuerpo sobre el madero para que nos­
otros, siendo muertos a los pecados, vi­
vamos a la justicia, por la herida del 
cual habéis sido sanados. Porque vosotros 
erais como ovejas descarriadas, mas ahora 
habéis vuelto, al Pastor y Obispo de vues­
tras almas.”

El apóstol exhortó a las mujeres cre­
yentes a ser virtuosas en su conversación 
y modestas en su vestuario y conducta. 
“El adorno de las cuales—aconsejó,' no

——— Un Fiel
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sea exterior con encrespamiento de cabe­
llos, y atavío de oro, nf'en compostura de 
ropas, sino el hombre del corazón que está 
encubierto, en incorruptible ornato de 
espíritu agradable y pacífico, lo cual es 
de grande estima delante de Dios.”

La lección se aplica a los creyentes do 
todas las épocas. “Así que, por sus fru­
tos los conoceréis.” (Mat. 7:20.) El 
adorno interior de un espíritu agradable 
y pacífico es inestimable. En la vida del 
verdadero cristiano ol adorno exterior 
siempre estará en armonía con la paz y 
santidad interiores. “Si alguno quiere ve­
nir en pos de mí—dijo Cristo,—niéguese 
a sí mismo, y tome su cruz, y sígame.” 
(Mat. 16:24.) La abnegación y el sa­
crificio caracterizarán la vida del cris­
tiano. Una evidencia de que el gusto se 
convirtió, se verá en el vestuario de tocio 
aquel que anda en el camino allanado 
para los redimidos del Señor.

Es correcto amar lo hermoso y desearlo; 
pero Dios desea que primero amemos y 
busquemos las bellezas superiores, que son 
imperecederas. Ningún adorno exterior 
puede ser comparado en valor o belleza 
con aquel “espíritu agradable y pacífico,” 
el “lino finísimo, blanco y limpio” (Apoc. 
19: 14) que todos los santos de la tierra 
usarán. Estas ropas los harán hermosos 
y deseables aquí, y en el futuro serán su 
distintivo de admisión del Rey. Su pro­
mesa es: “Y andarán conmigo en vesti­
duras blancas, porque son dignos.” (Apoc. 
3:4.)

Mirando hacia adelante con visión pro- 
fética a los tiempos peligrosos en los cua­
les estaba por entrar la iglesia de Dios, 
el apóstol recomendó a los creyentes a 
afrontar con firmeza las pruebas y sufri­
mientos. “Carísimos—escribió,—no os ma­
ravilléis cuando sois examinados por fue­
go, lo cual se hace para vuestra prueba.”

Las pruebas constituyen parte de la 
educación en la escuela de Cristo, para 

purificar a los hijos de Dios de las esco­
rias terrenales. Porque Dios está diri­
giendo a sus hijos es que se presentan las 
experiencias angustiosas. Las prueba y 
los obstáculos constituyen sus métodos 
preferidos para la disciplina y las condi­
ciones indicadas para el éxito. Aquel que 
lee el corazón de los hombres, conoce sus 
debilidades mejor que ellos mismos. Ve 
quo algunos tienen cualidades, que, di­
rigidas correctamente, pueden ser usadas 
para el adelantamiento de su obra. En 
su providencia, conduce esas almas en me­
dio de diferentes condiciones y variadas 
circunstancias, para que ellos puedan des­
cubrir los defectos que estaban ocultos a 
su propio conocimiento. Les da oportu­
nidad para vencer esos defectos y prepa­
rarse para el servicio de Dios. A me­
nudo permite que ardan los fuegos de la 
aflicción para purificarlos.

El cuidado de Dios por su herencia es 
constante. No tolera quo venga aflicción 
alguna sobre sus hijos, a no ser aquellas 
que son esenciales para su bienestar pre­
sente y eterno. Purificará a su iglesia, 
como Cristo purificó el templo durante 
su ministerio terrenal. Todo lo que el Se­
ñor trae sobre su pueblo en ' forma de 
prueba y aflicción es para que puedan 
conseguir una piedad más profunda y 
mayor fortaleza para llevar adelante los 
triunfos do la cruz.

Tiempo hubo en la experiencia de Pe­
dro cuando no estaba dispuesto a ver la 
cruz en la obra de Cristo. Cuando el Sal­
vador hizo saber a sus discípulos sus in­
minentes sufrimientos y muerte, Pedro ex­
clamó: “Señor, ten compasión de ti: en 
ninguna manera esto te acontezca.” (Mat. 
16: 22.) La compasión hacia sí misino, 
que no le permitía seguir a Cristo en el 
sufrimiento, sugirió su protesta. Fué 
para este discípulo una lección amarga, 
pero que aprendió lentamente, el saber 
que el camino de Cristo en la tierra pa­
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saba por la agonía y la humillación. Pero 
en el calor del horno de las pruebas tuvo 
que aprender una lección. Ahora, cuando 
su cuerpo una vez activo, estaba agobiado 
por el peso de los años y el trabajo, podía 
escribir: “Carísimos, no os maravilléis 
cuando sois examinados por fuego, lo 
cual se hace para vuestra prueba, como 
si alguna cosa peregrina os aconteciese; 
antes bien gozaos de que sois participan­
tes de las aflicciones de Cristo; para quo 
también en la revelación de su gloria os 
gocéis en triunfo.”

Al dirigirse a los ancianos de iglesia 
recordándoles'sus responsabilidades como 
sub-pastores del rebaño de Cristo, el após­
tol escribió: “Apacentad la grey de Dios 
que está entre vosotros, teniendo cui­
dado de ella, no por fuerza, sino volun­
tariamente; no por ganancia deshonesta, 
sino de un ánimo pronto; y no como 
teniendo señorío sobre las heredades del 
Señor, sino siendo dechados de la grey. 
Y cuando apareciere el Príncipe de los 
pastores, vosotros recibiréis la corona in­
corruptible de gloria.”

Los que ocupan la posición do sub­
pastores deben ejercer una diligente vi­
gilancia sobre la grey del Señor. No debe 
ser una vigilancia dictatorial, sino una 
que tienda a animar, fortalecer y levan­
tar. Ministrar significa más que sermo­
near; representa un trabajo ferviente y 
personal. La iglesia sobre la tierra está 
compuesta de hombres y mujeres propen­
sos a errar, los cuales necesitan paciencia, 
cuidadoso esfuerzo para ser preparados 
y disciplinados para trabajar con acepta­
ción en esta vida y para que en la vida 
futura sean coronados de gloria e inmor­
talidad. Se necesitan pastores—pastores 
fieles—que no lisonjeen al pueblo de Dios, 
ni lo traten duramente, sino que lo ali­
menten con el pan de vida; hombres que 
sientan diariamente en sus vidas el poder 
trasformador del Espíritu Santo, y que 
abriguen un fuerte y desinteresado amor 
hacia aquellos por los cuales trabajan.

Los sub-pastores deben realizar una 
obra que requiere mucho tacto siendo que 
han sido llamados a combatir en la igle­
sia la desunión, el rencor, la envidia y 
los celos, y necesitan trabajar con el es­
píritu do Cristo para poner las cosas en 
orden. Deben darse fieles amonestaciones, 
el pecado debe ser reprendido, lo torcido 
enderezado, no solamente por la obra del 
ministro desde el púlpito, sino también 
Por medio de la obra personal. El cora- 

descarriado podrá desaprobar el men- 
8aje, juzgando incorrectamente al siervo

Dios, y criticándole. Recuerden que 
‘Ia sabiduría que es de lo alto, primera­
mente es pura, después pacífica, mbdesta, 
benigna, llena de misericordia y de bue- 
nos frutos, no juzgadora, no fingida. Y 
e fruto de justicia se siembra en paz 
Para aquellos que hacen paz.” (Sant. 3: 
118.)

obra del ministro del evangelio es 
declarar a todos cuál sea la dispensa­

ción del ministerio escondido desde los 
siglos en Dios.” (Efe. 3:9.) Si alguno 
que emprenda esta obra escoge la parte 
que menos sacrificio propio requiera y se 
contenta solamente con predicar, dejando 
a algún otro el ministerio personal, su la­
bor no será aceptada por Dios. Por falta 
de una eficaz y consagrada obra personal 
están pereciendo almas por las cuales 
Cristo murió. Y se ha equivocado en su 
vocación aquel que, entrando en el mi­
nisterio, no siento disposición para rea­
lizar la obra personal que demanda el 
cuidado de la grey.

El espíritu del verdadero pastor es el 
de la abnegación. Se olvida de sí mismo 
siendo que debe realizar las obras de Dios. 
Por la predicación de la Palabra y pol­
la obra personal en los hogares, se entera 
de sus necesidades, sus tristezas y sus 
pruebas; y cooperando con el gran Sos­
tenedor, compartirá sus aflicciones, con­
solará sus penas, aliviará sus almas ham­
brientas y ganará sus corazones para 
Dios. En esta obra el ministro es asis­
tido por los ángeles del cielo, y él mismo 
es instruido e iluminado en la verdad que 
lo hará sabio para la salvación.

En conexión con su instrucción para los 
que tienen posiciones de responsabilidad 
en la iglesia, el apóstol señala algunos 
principios generales que deben ser segui­
dos por todo el que es miembro de ella. 
Los miembros jóvenes del rebaño son ins­
tados a seguir el ejemplo de sus mayores 
en la práctica de la humildad cristiana: 
“Igualmente, mancebos, sed sujetos a los

Expresión de Gratitud a Dios
TAN señaladas han sido las evidencias 

de la mano protectora y guiadora de 
Dios sobre su obra en la División Sud­

americana el año 1945, que en el reciente 
Concilio de la División, realizado en su 
sede en Buenos Aires, todos los presentes 
se pusieron de pió en señal de agrade­
cimiento al Padre celestial, dirigiéndosele 
fervientes oraciones expresivas del mismo 
sentimiento del cual se dejó constancia 
en el siguiente acuerdo (No. 9843):

“Que como dirigentes de la obra ad­
ventista en la División Sudamericana, ex­
terioricemos, poniéndonos de pie, nuestra 
profunda gratitud a Dios por su amante 
cuidado de todos nuestros obreros, y es­
pecialmente en favor de aquellos cuyas 
responsabilidades han requerido que via­
jaran de un lugar a otro por tren, ómni­
bus y aeroplano, expuestos continuamente 
a los peligros físicos, morales y espiritua­
les que caracterizan esta hora postrera; 
por el don incomparable del Espíritu San­
to, sin el cual nuestros más diligentes 
esfuerzos a favor de la causa de Dios 

ancianos; y todos sumisos unos a otros, 
revestios de humildad; porque^Dios re­
siste a los soberbios y da gracia a los 
humildes. Humillaos pues bajo la pode 
rosa mano de Dios, para que él os en­
salce cuando fuere tiempo; echando toda 
vuestra solicitud en él, porque él tiene 
cuidado de vosotros. Sed templados, y 
velad; porque vuestro adversario el dia­
blo, cual león rugiente, anda alrededor 
buscando a quien devore: al cual resistid 
firmes en la fe.”

Pedro escribió eso a los creyentes en 
un tiempo de pruebas especiales para 
la iglesia. Muchos eran ya participan­
tes de los sufrimientos de Cristo y pron­
to la iglesia habría de pasar por un 
período de terrible persecución. Dentro 
de unos pocos años muchos de los que se 
habían ocupado como maestros y dirigen­
tes de la iglesia tuvieron que sacrificar 
sus vidas por el evangelio. Pronto lobos 
crueles penetrarían, no perdonando el re­
baño. Pero ninguna de esas cosas debiera 
traer desánimo a aquellos cuyas esperan 
zas se cifraban en Cristo. Con palabras 
de ánimo y aliento Pedro dirigió las men­
tes de los creyentes de las pruebas pre­
sentes y escenas futuras de sufrimiento a 
“una herencia incorruptible, y que no pue­
de contaminarse ni marchitarse.” “El 
Dios de toda gracia—oró fervientemente 
Pedro,—que nos ha llamado a su gloria 
eterna por Jesucristo, después que hubie­
reis un poco de tiempo padecido, él mismo 
os perfeccione, confirme, corrobore y es­
tablezca. A él sea gloria e imperio para 
.siempre. Amén.” 

habrían resultado fútiles, pero bajo cuya 
ministración hemos podido echar abajo 
muchas fortalezas de Satanás y llevar la 
bandera de Cristo a nuevas alturas de 
éxito; por el grado de paz y libertad que 
hemos disfrutado, y por la unidad y amor 
hermanable que han llenado nuestros co­
razones al trabajar juntos utilizando los 
varios medios señalados para el adelanto 
de su causa; y—

“Que afrontemos el nuevo año con re­
covada consagración y devoción a Dios, 
resueltos firmemente a levantarnos con el 
poder de una nueva dedicación para guiar 
a nuestros colaboradores en una consagra­
ción más profunda a Dios, para que por 
su ministerio la norma de piedad, devo­
ción y servicio se enarbole entre el pueblo 
de Dios por toda esta División, a fin de 
que el año 1946 sea ocasión del mayor 
avance jamás realizado a favor de la 
‘tarea inconclusa’ en este-gran ‘Conti­
nente de Oportunidades,’ del cual todo un 
‘firmamento de escogidos’ ha de juntarse 
para el reino de los cielos.”
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El Quinto Mandamiento Aplicado a los
HAY, en realidad, dos partes en el 

quinto mandamiento. La más evi­
dente es la orden dada a los jóvenes con 

respecto a sus relaciones filiales. Impli­
cada en ésta, existe la segunda parte del 
precepto, que ordena a los padres vivir 
de tal manera que a sus hijos les resulte 
lo más natural honrarlos.

Como padres decimos que creemos en 
el quinto mandamiento. Pero, ¿es verdad 
eso? ¿Qué clase de vida llevamos en nues­
tro hogar? ¿Es honrosa en todo el sentido 
de la palabra? ¿Nuestra conversación, 
nuestra conducta, nuestro proceder son 
tales, de modo que nuestros hijos nos 
manifiestan espontáneamente su amor y 
respeto? ¿O hablamos y obramos de tal 
manera que nuestros hijos nos consideran 
hipócritas o falsos, o, por lo menos, po­
bres ejemplos para ellos? Cuando se oye 
a los niños y jóvenes hablar desdeñosa­
mente de sus padres, uno se pregunta a 
quién debiera censurarse, si a los hijos o 
a los padres. En rigor de verdad, los 
hijos nunca debieran encontrar en las 
debilidades de sus padres una excusa vá­
lida para deshonrarlos con sus palabras o 
hechos. Pero, a menudo, la mayor culpa 
de tal proceder puede residir en los padres 
mismos.

UN MANDAMIENTO PARA 
LOS PADRES

Pablo amonesta a los hijos a que obe­
dezcan a sus padres en el Señor. Luego 
se dirije a los, padres y declara: “Y vos­
otros, padres, no provoquéis a ira a vues­
tros hijos; sino criadlos en disciplina y 
amonestación del Señor.” (Efe. 6: 4.) Si 
nosotros, los padres, provocamos a nues­
tros hijos hasta el punto de que dejen 
de honrarnos, compartiremos con ellos la 
responsabilidad de transgredir el quinto 
mandamiento.

¡Y cuán fácilmente provocamos a nues­
tros hijos! Muchas veces hablamos de 
cuánto nos provocan nuestros hijos; en 
realidad es cierto c(u9 lo hacen. - Pero lo 
que el apóstol destaca aquí es el peligro 
de que nosotros los provoquemos a ellos. 
¡Cuánta diferencia habría en muchos ho­
gares, si los padres trataran de cumplir 
fielmente los consejos del apóstol!

A menudo se puede evitar un disgusto 
en el hogar, mediante una palabra llena 
de tacto, sin presionar indebidamente so­
bre un asunto discutible, especialmente en 
ciertas ocasiones. Los nervios del niño 
pueden estarcen tensión así como los nues­
tros. Tal vez se deba a los exámenes de 
la escuela, o a alguna otra crisis que 
signifique mucho en su vida infantil. Si 
procuramos obedecer las palabras de Pa­
blo, nos cuidaremos bien de culpar a

PADRES
Por

F. Z). Nichol

nuestros hijos injustamente acerca de su 
lealtad y obediencia. Si nuestros nervios 
son débiles, recordemos que nuestros hijos 
son de nuestra misma carne y sangre. Un 
poco de amor y afecto facilitará mucho el 
relajamiento de la tensión que inevitable­
mente produce la combinación de nervios 
débiles, y el ritmo apresurado en que vi­
vimos en estos días.

DISCIPLINA APROPIADA
Pero el manifestar amor genuino a nues­

tros hijos, no significa que debamos ser 
flojos en materia de sana disciplina. Al­
gunos padres cometen el error de creer 
que la mejor manera de conservar el 
amor de sus hijos consiste en no imponer 
ninguna disciplina en el hogar. Posible­
mente, no pueda cometerse mayor equi­
vocación. El -verdadero amor, debe des­
cansar sobre un fundamento de respeto.
Y nuestros hijos nos respetarán más si 
mantenemos orden y disciplina en nuestras 
casas. Lo ideal es, proceder de tal ma­
nera, que los niños se den cuenta de que 
tenemos profundo interés en su bienestar.
Y no es imposible conseguirlo. Somos 
muchos los que podemos hablar del éxito 
obtenido por nuestros padres en la ardua 
prosecución de ese ideal, y que podemos 
admirarlos y llamarlos benditos, porque 
mantuvieron orden y disciplina estables.

La gravedad y seriedad de este tema se 
comprende mejor cuando recordamos que, 
mientras los hijos son jóvenes, somos para 
ellos los únicos símbolos de autoridad y 
de ideales. Cuando oyen hablar de nuestro 
Padre celestial, lo juzgan, naturalmente, 
según la clase de padre que les tocó en 
suerte. ¿Qué otra cosa podrían hacer? Es 
significativo el hecho de que Dios haya 
usado la analogía de un padre terrenal 
cuando trató de darnos una representa­
ción de su divina naturaleza. En la me­
dida en que nos apartemos del ideal cris­
tiano, confundiremos las ideas de nuestros 
hijos, en lo que se refiere a nuestro Padre 
celestial. Solamente los hijos que hayañ 
tenido padres abnegados y compasivos 
podrán comprender claramente las decla­

raciones inspiradas relacionadas con nues­
tro Dios. ¿Es cosa de poca monta que 
distorsionemos la idea que nuestros hijos 
tienen de Dios?

EL ALTAR FAMILIAR
Si deseamos mantener orden y disci­

plina en la trama de los principios e idea­
les cristianos, debemos incluir en nuestro 
programa diario el altar familiar. Se ha 
escrito mucho, pero no lo suficiente sobre 
este asunto. Se nos ha hablado mucho 
acerca del valor del culto familiar. Pero 
aquí queremos destacar los valores del 
culto familiar, en 'relación con la disci­
plina hogareña. Los niños que oigan a 
sus padres orar día tras día, pidiendo 
al cielo que guíe los pasos de todos los 
miembros de la familia, no pueden me­
nos que comprender que ambos son dig­
nos de respeto y honra. La dignidad 
dad y significación del hogar, y la debida 
dirección paternal del mismo, culminan 
en el culto familiar.

Hay un principio más que debemos re­
cordar, si queremos fomentar en las men­
tes de nuestros hijos el respeto debido a 
la zautoridad paternal, y asegurar de esa 
manera la “honra” de la cual habla el 
quinto mandamiento: Debemos inculcar 
en ellos el principio del respeto a la auto­
ridad debidamente constituida, sea ésta 
de la iglesia, de la escuela, o del estado. 
Hay padres que* en la presencia de sus 
hijos, critican al pastor, al maestro o al 
dignatario del gobierno. De hecho, esos 
padres casi inducen a sus hijos a creer 
que es una virtud desacreditar la auto­
ridad. Tales padres están socavando los 
fundamentos mismos de toda autoridad.

Los niños no hacen distinciones exac­
tas. Sacan fácilmente la conclusión de 
que no es necesario respetar la autoridad, 
y entre ellas, la paterna. Existe sola­
mente una regla sensata que seguir. No 
permitamos a nuestros hijos, teniendo en 
cuenta nuestro propio proceder, que duden 
de las autoridades debidamente constituí, 
das, o discutan acerca de las debilidades 
de los que ocupan puestos de responsabilí. 
dad. Si Ies enseñamos a respetar y honrar 
la/autoridad que está dentro de la ley, nos­
otros mismos les presentaremos el ejemplo 
con nuestras palabras y hechos.

No es fácil cumplir plenamente los de­
talles explícitos e implícitos del quinto 
mandamiento. Requiere esfuerzo diligente 
y un sistema determinado de vida, 
parte de los padres y de los hijos. Pero 
si creemos realmente en el quinto manda­
miento, nos dispondremos a realizar el 
esfuerzo que representan las sugerencias 
indicadas.

página diez
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El Primer Congreso en Francia
desde que estalló la guerra

ACABO de regresar 
Beach y Gerber 

Collonges, donde todos 
gelistas de las tres asociaciones francesas 
(Francia septentrional, meridional y Alsa- 
cia) se reunieron para una asamblea mi­
nisterial de diez días. Era la primera re­
unión semejante que se celebraba desde el 
comienzo de la guerra, hace seis años. 
Las palabras no pueden expresar el gozo 
y la gratitud que llenaba los corazones de 
todos estos queridos obreros al reunirse 
después de estos largos anos de separa­
ción. Ocasiones tales nos ayudan a com­
prender mejor y apreciar el poder y el 
valor del vínculo bendito que nos une en 
el compañerismo cristiano, y nos dan un 
gusto anticipado del gozo que experimen­
tarán todos los redimidos cuando se reú­
nan en el reino celestial.

Como sucede a menudo aquí en la tie­
rra, nuestro gozo no era perfecto. La au­
sencia de dos hermanos muy queridos: el 
Hno. Pablo Meyer, de Lyon, y la Hna. 
Gabriela Weidner, de París, quienes pere­
cieron en los campamentos de concentra­
ción de Alemania a principios de este 
año (1945), llenaba do dolor nuestros co­
razones.

Nos quedamos muy favorablemente im­
presionados por los nuevos reclutas que 
lian entrado en la obra, tanto en el sur 
de Francia como en el norte, durante el 
período de guerra.. Constituyen un. her­
moso grupo de jóvenes fervientes y consa­
grados, que prometen llegar a ser obreros 

gran éxito. Las dos asociaciones men­
cionadas tienen más obreros hoy que antes 
de la contienda. Es en verdad una suerte 

a pesar de todas las perplejidades, 
dificultades y penurias causadas por el 
conflicto, el colegio de Francia pudo se­
guir funcionando sin interrupción durante 
todo ese tiempo, aunque con una asisten- 
cia reducida. Como resultado, unos po­
cos jóvenes pudieron graduarse cada año 
para unirse a las reducidas fuerzas de

con los hermanos 
del seminario de 
los obreros evan-

Por
A. V. Olson

obreros. Aunque mayores que antes, son 
lastimeramente pequeñas en comparación 
con la tarea que contemplan. Se están 
haciendo planes, sin embargo, para lle­
nar el colegio de estudiantes, a fin de que 
esta institución pueda proveer nuevos re­
clutas al campo para la obra creciente.

Fué un verdadero gozo tener con nos­
otros representantes de Alsacia. Cuando 
los alemanes se anexaron ese territorio 
disolvieron nuestras organizaciones, con­
fiscaron nuestras propiedades, y prohibie­
ron nuestra obra. Después de la libera­
ción, nuestros hermanos han recobrado su 
libertad y las propiedades les fueron de­
vueltas. Cuando Alsacia fué liberada, el 
tesorero era el único obrero que estaba 
aún en el campo. Un fiel anciano de igle­
sia servía, y aún sirve, de presidente de 
la asociación. Un obrero que había sido 
llevado a Alemania, volvió hace poco y 
se radicará en Mülhouse.

De París enviamos un obrero joven, de 
origen alsaciano, a Estrasburgo. Dos o 
tres jóvenes alsacianos que terminaron sus 
estudios en Collonges esta primavera tam­
bién han sido invitados a entrar en la 
obra en su asociación. Así se ha reinicia­
do la obra en este campo que ha sufrido 
tanto por la guerra y la persecución. Se 
están haciendo esfuerzos para conseguir 
más obreros. Los dos mencionados para 
Estrasburgo y Mülhouse fueron consagra­
dos al ministerio junto con cuatro del sur 
de Francia, el último sábado de la asam­
blea.

Se hicieron planes para una obra evan­
gélica agresiva en todos los campos. Los 
hombres a quienes se les pide que dirijan 
esfuerzos públicos hoy, afrontan situacio­
nes que eran desconocidas antes de la 
guerra. Tantos salones han sido requisa­
dos para fines militares, etc., que es casi 

imposible encontrar alguno para tales pro­
pósitos. Si se encuentra un salón, no hay 
combustible para la calefacción y general­
mente no hay papel para imprimir los 
carteles y volantes de propaganda. A 
pesar de estas condiciones se han hecho 
planes para emprender varios esfuerzos 
este próximo invierno.

Tuvimos una asamblea maravillosa. 
Nunca había visto un espíritu de mayor 
amor fraternal y unidad, de verdadero 
fervor y devoción. El último sábado será 
recordado durante mucho tiempo. Al fin 
del culto de la mañana todos los obreros 
presentes hicieron un pacto de fidelidad a 
Dios, a su Palabra, al mensaje y movi­
miento adventista, y a la grande y glo­
riosa tarea que nos ha sido encomendada. 
Esto fué seguido por un servicio de co­
munión en el cual participaron todos 
gozosamente.

Doy gracias a Dios porque les fué po­
sible a nuestros obreros en Francia to­
marse unos días de descanso, estudio y 
meditación. Nos benefició a todos. Cada 
obrero volvió a su campo con nuevo gozo 
en el corazón y una nueva determinación 
en su alma de hacer lo mejor para el 
Señor.

Noticias obtenidas de un 
prisionero alemán 
Por Wilson L. Tricket

ACE poco un barco-hospital atracó 
en un puerto, y quedó anclado sufi­

ciente tiempo como para que tres soldados 
adventistas visitaran una escuela sabática 
compuesta de seis soldados, establecida 
cerca de Cherburgo, Francia. Después de 
la escuela sabática, fuimos presentados a 
Juan Warner, un prisionero de guerra 
alemán, adventista del séptimo día, que 
había servido en el ejército alemán desde 
el año 1939. Este hermano es casado y 
tiene dos hijos. El mayor, un muchacho 
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de dieciocho años, sirvió dos años en el 
ejército alemán en el frente ruso. El pa­
dre no sabe si vive aún.

El Hno. Warner había vuelto de su 
casa, donde había estado con licencia, pre­
cisamente dos días antes de que lo captu­
raron los norteamericanos. Había sido 
nombrado asistente de un oficial y éste lo 
había enviado a una estación cercana para 
recibir una bolsa de papas. El tren nunca 
llegó, pero cuando volvió a su puesto, 
halló que todos sus compañeros habían 
huido. El y otros seis soldados, saltaron 
dentro de un “jeep,” y se dirigieron a 
otro pueblo, donde se rindieron.

Nos contó muchos incidentes interesan­
tes relacionados con la obra del Señor en 
Alemania y Rusia. En el año 1934 se 
hicieron inspecciones en varias institucio­
nes de Alemania. Se visitaron muchos 
colegios, y se los hizo cerrar, pero el se­
minario adventista, que funcionaba en 
combinación con una escuela de enfer­
meras, después de ser inspeccionado, pudo 
continuar como antes.

Poco después de esto, el Hno. Warner 
ingresó en el departamento médico. Cuan­
do se le preguntó qué religión profesaba, 
contestó que era adventista del séptimo 
día. El oficial que le hizo la pregunta, 
quedó asombrado, y declaró que creía que 
ya había desaparecido esa secta. Un ofi­
cial superior oyó la conversación, y le 
aseguró que se había dado una orden que 
permitía a los adventistas continuar pro­
fesando su culto.

El gobierno decretó que todos los que 
trabajaban en las industrias deberían ha­
cerlo siete días por semana, pero que la 
Cruz Roja y los departamentos semejan­
tes, podrían disponer de un día franco 
por semana. Por consiguiente, casi todos 
los adventistas de Alemania trataron de 
conseguir empleo allí, donde podrían ob­
servar el sábado, aun cuando las ocupa­
ciones fueran voluntarias o con muy poca 
remuneración.

El Hno. Warner nos contó que su ciu­
dad natal, Francfort, había sufrido mu­
chos daños por los bombardeos, que las 
cuatro iglesias adventistas de ese lugar 
están en ruinas y que muchos de los her­
manos están sin hogar. El pastor W. 
Haas, ministro de una de las iglesias de 
Francfort, tuvo que salir de su casa 
bombardeada, y se fué a vivir con su 
familia a la casa de Warner. Tal espí­
ritu de amor fraternal existe entre nues­
tro pueblo alemán. Un miembro anciano 
guardián de parques fué muerto instan­
táneamente por una bomba.

Desde que fueron destruidas las igle­
sias, los hermanos se reunen en un jardín. 
Las reuniones se realizaban por la tarde 
para escapar a los bombardeos matutinos. 
Nuestro hermano había recibido su ins­
trucción militar cerca de la ciudad de 
Rega, Alemania, donde se realizaron mu­
chos de nuestros congresos regionales, pu- 
diendo asistir durante ese tiempo a una 

escuela sabática de más de mil miembros. 
El colegio adventista de ese lugar aún 
está en pie con pocos daños.

Nuestro hermano tiene valor y ánimo,

--------------------------$--------------------------

Ten Buen Animo
Por S. Schmidt

EL BUEN ánimo y el estusiasmo son 
contagiosos en la obra de Dios. El 

mejor entusiasmo lo demostramos más 
por las obras que pon las palabras. Aquí 
suele decirse que “el ejemplo arrastra,” 
y lo hemos comprobado siempre en la 
historia de nuestro pueblo.

Una de las campañas misioneras que 
exige mucho entusiasmo es la de la Re­
colección Anual. Hemos sabido de casos, 
ciertamente muy pocos, en que hombres 
tan importantes como presidentes de unio­
nes, al oír hablar de esta buena cam­
paña, casi se enfermaron. El sabio dice 
que si nos mostramos flojos en el día de 
la adversidad, nuestra fuerza será poca; 
pero si conservamos el debido ánimo, 
nuestra fuerza aumentará y contagiará a 
otros también, conforme lo ilustran los 
siguientes incidentes:

Fué en el tiempo en que todavía la 
guerra estaba en su apogeo. Por todas 
partes se buscaban a los espías y a los 
“quintacolumnistas.” Cierto día, uno de 
nuestros obreros, debido a su nacionali­
dad, fué acusado por testigos falsos, y 
después de ser apresado, fué conducido a 
la capital. En el puerto de desembarco, 
en donde ya había llegado la noticia, se 
había reunido una inmensa multitud para 
dar la “bienvenida” al falsamente llamado 
espía. A pesar de todas las precauciones 
fué casi imposible el desembarco; la 
multitud enfurecida echó mano de todo 
cuanto encontró; piedras, cocop, cuchillos, 
etc. Estaba determinada a derramar su 
sangre allí mismo, pero Dios no lo permi­
tió. La policía especial que vino en au­
xilio alcanzó a romper las filas de las 
huestes enfurecidas y llevar al acusado'' 
a un lugar lejano y seguro.

Habían pasado solamente pocas sema­
nas después de lo sucedido, cuando llegó el 
tiempo de la Recolección. El referido her­
mano ya se encontraba en libertad. Se 
reunió la junta de la misión de la cual 
él también era miembro, para tratar sobre 
la campaña; pero después de tan triste 
experiencia, a tan pocas cuadras de la 
oficina, no era muy fácil conservar el en­
tusiasmo. En realidad ninguno de los 
miembros de la junta teníamos suficiente 
ánimo como para aceptar cualquier blan­
co. Estábamos convencidos de que lo me­
jor sería no trabajar para no enfurecer 
más al pueblo. Pero después de dedicar 
mucho tiempo a la oración y a una cuida- 

y nos pidió que lo recordáramos en nues­
tras oraciones, que él correspondería cou 
todo su corazón, orando igualmente por 
nosotros.

dosa organización decidimos salir a tra­
bajar. El día anterior habíamos visitado 
los diarios para darles algunas fotos y 
otros detalles sobre nuestra obra, que se 
publicaron en forma muy conveniente. La 
primera casa que debíamos visitar, había 
dado cincuenta pesos el año anterior al 
evangelista de nuestra ciudad y eso lo 
considerábamos un buen donativo. Pero 
en esa ocasión teníamos la impresión de 
que debíamos pedir mucho más, de ma­
nera que decidimos sugerirle que nos diera 
lo suficiente como para mantener una es­
cuela durante un año entero. El gerente, 
miembro fiel de la iglesia oficial del es­
tado, tomó la tarjeta, escribió primero un 
“2”; nosotros no sabíamos si iba a parar 
allí o si colocaría algún cero, pero feliz­
mente colocó un “0”, y luego otro y final­
mente un tercer “0”. ¿Sería posible? Sí, 
había escrito dos mil. Fué una sorpresa 
muy grata para nosotros y en todo eso 
veíamos que nuestro buen Dios háína re­
compensado nuestro ánimo en esos días 
de angustia. Con este buen principio con­
tinuamos animados y confiados y fué fá­
cil la tarea de conseguir muchos donativos 
mayores que los del año anterior. Dios 
cumplió lo que la Hna. White dijo en 
“Prophets and Kings” págs. 174, 175: 
“El cielo no les faltará en la hora de 
adversidad. Nada es, al parecer, más in­
defensa y no obstante, en realidad más 
invencible que el alma que siente su im­
potencia y confía plenamente en Dios.”

En cierta misión, con el fin do ampliar 
el trabajo de la Recolección, decidimos 
visitar una ciudad, en la cual hasta en­
tonces nunca se había trabajado con ese 
fin. No había allí adventistas y muy po­
cos protestantes. Por esa razón comenza­
mos con toda prudencia la campaña. El 
enemigo parecía estar muy enfurecido con 
nosotros, pues al día siguiente de nuestra 
llegada mi compañero fué atacado de fie­
bre tifoidea. Pero el trabajo siguió ha­
ciéndose. Al visitar al gerente de un 
banco, éste escuchó toda la presentación 
sin decir una sola palabra; al final, acep­
tando de nuestras manos el informe, ]0 
tomó, lo rompió en muchos pedazos y ]0 
arrojó al cesto. Dándonos cuenta de la 
inutilidad de insistir, le agradecimos por 
su atención y decidimos retirarnos antes 
de que las cosas empeoraran. Al exten­
derle la mano, retrocedió y nos dijo en 
voz alta: “¡Basta!” A pesar de eso nos
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retiramos con toda cortesía. Verdadera­
mente se necesitaba ánimo para volver a 
ese lugar, pero al año siguiente lo visita­
mos de nuevo, mas sin hacer ninguna alu­
sión al incidente del año anterior. Otra 
vez escuchó la presentación, aceptó el in­
forme y luego nuestra lista. Fué a la

La Obra Médica en los Campos 
Misioneros

caja y nos trajo un buen donativo. La 
despedida fué cordial. Al examinar la 
lista de donativos, notamos que ninguno 
en toda la ciudad nos había dado tanto 
como esto amigo que el año pasado nos 
había tratado en forma tan diferente. 
Una vez más nos convencimos de que 
nuestro buen Dios no abandona a los que 
no pierden el ánimo en ninguna circuns­
tancia. El espíritu de profecía nos dice, 
hablando de los obreros: “Deben poseer 
valor, energía y perseverancia. Aunque 
obstáculos aparentes obstruyan su camino, 
por su gracia deben avanzar.”—“Obreros 
Evangélicos ” pág. 40.

Hablando do la Recolección, la Hna. 
White dice: “El espíritu que manifiesta 
<4 director, será en gran parte reflejado 
por el p u e b 1 o.”—“Servicio Cristiano.” 
pág. 97. La realidad de esta afirmación 
la hemos visto en muchas ocasiones. En 
la Recolección del año 1945, debido a cier­
tos proyectos importantes, se habló a los 
miembros de iglesia sobre la necesidad de 
hacer más quo nunca antes. Nuestro pue­
blo respondió muy bien, y uno de nues­
tros hermanos laicos, lleno de entusiasmo 
consiguió la suma de $ 2.000,00 de una 
sola casa o sean 500 dólares. Tenemos 
muy pocas donaciones de esta naturaleza 
y ninguna mayor. El valor de este tra­
bajo lo comprendemos aún más recor­
dando que en nuestro campo, hasta hace 
poco el trabajo fué hecho en gran parte 
por nuestros obreros. Ciertamente nos 
conviene preparar y animar a nuestros 
queridos hermanos para que trabajen en 
la Recolección, pues únicamente con su 
ayuda se podrá terminar la obra de Dios 
en la tierra.

La ley de servicio llega a ser el esla­
bón que nos une a Dios y a nuestros 
prójimos.—“Servicio Cristiano” pág. 57.

Los creyentes que se 
bautizaron en la colo­
nia Castelli, Chaco, 
como resultado del 
trabajo del pastor Ro­
berto Otto. (Véase el 
artículo en la pág. 15.)

\

Por A,

TODO salvaje tiene su dios o gran 
espíritu. Desde la infancia hasta la 

vejez ha creído y adorado a ese señor de 
su alma, y es muy difícil persuadirlo de 
que ese espíritu no tiene poder sobre él.

Y no solamente el salvaje está encade­
nado por la religión falsa y el culto de 
los espíritu. Muchos pueblos civilizados 
ignoran el amor y las bendiciones del 
Dios verdadero, y a los tales han de 
predicarse las grandes verdades bíblicas. 
A menudo cuesta mucho suscitar el inte­
rés en ellas, pero todos responden al 
cuidado amante do los enfermos.

La obra médico-misionera abrió a me­
nudo el camino para la evangelización 
cuando todos los otros medios habían fra­
casado. Fué por este medio que miles de 
indígenas se convirtieron a la verdad en el 
Lago Titicaca. En los días del pastor 
F. A. Stahlí cuando la obra apenas se 
iniciaba en ese lugar, muchas de esas per­
sonas sencillas acudían a él en busca de 
alivio para sus diversas enfermedades. Se 
ganaron así amigos para la causa, los 
cuales se levantaron en su defensa en 
tiempos de dificultades. Hasta sus ene­
migos acudieron a él en busca de ayuda.

En cierta ocasión un sacerdote, cerca 
de La Platería, previno a los indígenas 
que no volviesen más a la misión. “Sólo 
vamos allí en busca de ayuda médica,” 
respondieron. “Es mejor morir católicos 
—les dijo—que contaminarse con los pro­
testantes.” Desde entonces como temían 
al sacerdote, muy pocas veces volvieron 
a la misión’hasta que un día el cura se 
enfermó gravemente. Cuando se sintió 
morir, sus criados lo llevaron, por indica­
ción suya, a ver al “Dr. Stahl.” Después 
de ese incidente, los indígenas acudían en 
gran número a la misión. La Platería

H. Field

pronto organizó una iglesia de casi mil 
miembros.

Cuando fundamos la misión de la Pie­
dra Partida, la obra médica atrajo perso­
nas de todas las direcciones. El valle en 
eVcual se hallaba la misión, pronto quedó 
dividido en dos secciones, la adventista y 
la católica. Cada vez que íbamos al pue­
blo teníamos que pasar por el distrito 
católico. A veces teníamos que pasar bajo 
una lluvia de piedras. Cierto día, al vol­
ver a casa, encontramos que el viejo caci­
que de la sección católica se hallaba he­
rido. En una batalla campal había que­
dado bastante maltrecho. Le vendamos 
las heridas y seguimos nuestro camino. 
Pocos días después vino a la misión con 
un regalo de huevos y papas; y, aunque 
nunca se hizo adventista, muchos de su 
pueblo se unieron a la iglesia, y él no 
se lo impidió. El viejo cacique fué siem­
pre amigo después de ese incidente.

Cuando se inició la obra cerca de la 
antigua capital incaica, nuestros misio­
neros fueron tratados muy mal. Se les 
apedreó y calumnió. El sacerdote previno 
a los indígenas que no debían tratar con 
los protestantes. Parecía que no podía 
hacerse nada para ganar su amistad. Cier­
to día llegó un llamado urgente al direc­
tor de la misión: “Venga en seguida; una 
mujer fué acorneada por una vaca.” El 
pastor encontró a la paciente en estado 
bastante grave. Puso los intestinos en su 
lu<rar y cosió la herida, que se extendía, 
de un* lado del abdomen hasta el otro. 
Día tras día el misionero y su esposa 
visitaron a la pobre mujer. La bañaron 
y cambiaron las sábanas de la cama—que 
los misioneros le habían dado—hasta que 
estuvo restablecida. No es necesario decir 
que, desde entonces, esa gente amó a los 
extranjeros blancos que enseñaban una 
doctrina extraña.

Algún tiempo después un hombre, casi 
fuera de sí, llegó corriendo a la misión. 
Con frases entrecortadas reveló que toda 
una familia se había envenenado con es­
tricnina. La pareja misionera trabajó lar­
gas horas con los pacientes hasta que to­
dos quedaron fuera de peligro. Esas per­
sonas también se convirtieron en amigos 
de la misión.

Una epidemia de tifus trajo más tra­
bajo para los misioneros. Ningún caso 
fué fatal. Se ganaron así más amigos. 
Cerca de la estación misionera vivían al­
gunos de los peores enemigos de la fami­
lia del director. Cada alegre “buenos 
días,” era contestado con “Sajra” (dia- 

(Continúa en la página 16)



14 LA REVISTA ADVENTISTA

La VOZ de la
ARGENTINA

Buenos Aires, L. R. 5, Radio Excélsior, 830 kcls. 
Los domingos a las 10 :00

Del exterior por onda larga
Montevideo, Uruguay, C. X. 14, El Espectador, 

810 kcls.
Los viernes a las 21 :00

Del exterior por onda corta
Montevideo, Uruguay, C. X. A. 19, El Espec­

tador, 25,63 metros, 11.705 kcls.
Los lunes a las 21 :00
Los viernes a las 21:00

BOLIVIA
La Paz, C. P. 3, Rad. Nac. 1.390 kcls.

C. P. 38, Rad. Nac., onda corta, 9.505 kcls. 
Los lunes a las 20:15

Sucre, C. P. 21, Radio La Plata, 31,43 metros, 
9.430 kcls. (onda corta)

Los sábados a las 12 :30

CHILE
Antofagasta, C. A. 141, Radio El Loa, 

1.410 kcls.
Los domingos a las 21:30

Osorno, C. D. 84, Radio Sagó, 840 kcls.
Los domingos a las 10:30

Punta Arenas, C. D. 111, Radio Austral, 
1.110 kcls.

Los lunes a las 19:30

Cadena Rad. “La Cooperativa Vitalicia”
Concepción, C. D. 141, Radio Cóndor, 1.410 kcls. 
Puerto Montt, C. D. 101, Radio Llanquihue, 

1.010 kcls.

Santiago, C. B. 76, Radio Cooperativa Vitalicia, 
760 kcls.

Temuco, C. D. 125, Radio Cautín, 1.250 kcls.
Valdivia, C. D. 59, Radio Sur, 590 kcls.
Valparaíso, C. B. 103, Radio Cooperativa Vita­

licia, 1.030 kcls., onda larga.
C. E. 970, (onda corta) 31 metros.
C. E. 615, (onda corta) 49 metros.

Los domingos a las 9:30

ECUADOR
Guayaquil, H. C. 2, A. W., Radio Ondas del 

"Pacífico, 975 kcls.
Los lunes a las 21:00

Quito, H. C. I. A. B., Radio La Voz de la 
Democracia, 1.280 kcls.
H. C. I. A. C., Radio La Voz de la 
Democracia, onda corta, 7.200 kcls.

Los lunes a las 20 :00

PROFECIA
PARAGUAY

Asunción, Z. P. 9, Radio La Capital, 970 kcls. 
Los domingos a las 10 :30

PERU
Lima, O. A. X. 4 U., Radio America, 1.030 kcls.

O. A. X. 4 Y., Radio América, (onda 
corta) 5.940 kcls.
O. A. X. 4 W., Radio America, (onda 
corta) 9.440 kcls.

Arequipa, O. A. X. 6., Radio Continental, 
1.370 kcls.
O. A. X. 6 E., Radio Continental, 
onda corta, 6.235 kcls.

Trujillo, O. A. X.2 B., Radio Trujillo,
I. 400 kcls.
O. A. X. 2 A., Radio Trujillo, 
onda corta, 5.625 kcls.

Los domingos a las 19:15
Cuzco, O. A. X. 7 A., Radio Cuzco, 

onda corta, 6.128 kcls.
Los lunes a las 19:15

URUGUAY
Montevideo, Radio El Espectador

C. X. 14, onda larga, 810 kcls.
C. X. A. 19, onda corta, 25,63 metros,
II. 705 kcls.

Colonia, C. W. 1, Radio Popular
Salto, C. W. 23, Radio Cultural
Paysandú, C. W. 35, Paysandú Broadcasting
Treinta y Tres, C. W. 45, Dif. Treinta y Tres
San José, C. W. 47, Radio Welcome
Rocha, C. W. 19, Difusora Róchense
Florida, C. W. 33, Radio Florida
Minas, C. W. 43, Radio Lavalleja
Tacuarembó, C. W. 46, Difusora Zorrilla

Los viernes a las 21 :00

Las Primeras Noticias de Singapur
Por V. T. Armstrong

SE RECIBIO la siguiente carta de K.
O. Tan, presidente interino de la 

Unión Malaya. La carta está fechada el 
4 de octubre de 1945 y fué enviada desde 
Singapur.

Poco antes de partir de Singapur W. 
P. Bradley y P. L. Williams, el pas­
tor Tan fué invitado a asumir la res­
ponsabilidades de la dirección de la Unión 
Malaya. Por cuanto creemos que este 
mensaje será de interés, citamos parte 
de esa carta, que es la primera recibida 
de Singapur desde enero de 1942.

“Después de la capitulación del archi­
piélago malayo, todos nuestros hermanos 
y amigos, por la gracia y d¡rección de 
Dios, quedaron y están bien, excepto nues­
tro colportor Chau So y uno o dos más, 
cuyos paraderos se ignoran.

“Las casas de la División del Lejano 
Oriente, en la calle Thomson, Singapur, 
están en buenas condiciones, excepto una 
que fué dañada por las bombas durante 
la guerra. Los bienes personales de nues­
tros hermanos extranjeros y todos los 
muebles, etc., que dejaron, fueron saquea­
dos por los japoneses después que ocupa­

ron la ciudad. La mayor parte de los 
muebles, libros, papeles y prensas del Se­
minario Malayo y la imprenta de Las Se­
ñales, de la calle Serangoon superior, 
fueron llevados o destruidos por las fuer­
zas japonesas.

“El sanatorio de la calle Birmania, 
Penang, fué ocupado por las fuerzas ja­
ponesas. En cuanto a la clínica de la calle 
Chulia, de la misma ciudad, fué parcial­
mente dañada por las bombas durante la 
guerra, pero el edificio aún puede usarse, 
y la obra médica allí progresa.

“Durante la ocupación japonesa nues­
tros hermanos no pudieron predicar libre­
mente, y fuimos sometidos a prohibicio­
nes, sin embargo pudimos continuar con 
nuestros servicios bajo la dirección y la 
gracia de Dios. Hemos añadido a nuestra 
misión por lo menos sesenta miembros a 
pesar de las dificultades aplastantes. Te­
nemos grandes dificultades financieras, a 
pesar de las cuales hemos sobrevivido, 
aunque en una triste condición.

“Acerca de la obra de las misiones en 
Siam, la Indochina francesa, el Norte del 
Borneo británico, Brunei, y Sarawak, no 

hemos podido obtener datos completos 
porque el transporte es escaso. Se nos ha 
informado que la obra en Siam fué lle­
vada a cabo como de costumbre, y la 
actividad médica fué de gran ayuda. La 
nueva iglesia china en la Indochina fran­
cesa ha progresado bien.

“En el Borneo septentrional británico 
y en Sarawak, el progreso no ha sido tan 
bueno como en otros centros.

“Me afectó mucho la muerte de nues­
tro pastor G. B. Youngberg, que murió 
el 17 de julio de 1944 en el campamento 
de concentración de Kuching. Hemos 
perdido los servicios de un gran dirigente 
en el Borneo británico. W. W. R. Lake, 
según se me informa, ha partido para la 
India después de ser librado del campa­
mento de concentración.

“Ahora que la paz ha sido restablecida 
oramos fervorosamente para que vuelvan 
pronto a Singapur todos los obreros de 
la misión, y por el envío de ayuda médica 
y provisiones para los necesitados, como 
también dinero y materiales. Hechos 16: 
9: ‘Pasa a Macedonia y ayúdanos,’ se 
aplica a nuestros anhelos aquí.
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Más bautismos en la Misión 
del Norte

N LA floreciente colonia Castelli, Cha­
co, el pastor Roberto Otto, celebró

durante varios meses conferencias evangé­
licas con buen éxito. Como resultado se 
bautizaron 13 preciosas almas el 9 de di­
ciembre ppdo.

Gran parte de los colonos do esa zona 
son rusos alemanes. El Tino. Otto orga­
nizó allí un hermoso coro mixto, animando 
así a los hermanos y despertando interés 
por el mensaje entre los vecinos. Hay 
buenas perspectivas para 1946. Espera­
mos que con la ayuda del Señor, pronto 
el grupo de Castelli se transforme en una 
próspera iglesia, para que sea una luz en 
el norte del Chaco argentino. A pesar de 
la langosta y la seca, los hermanos están 
de huen ánimo dispuestos a trabajar para 
ganar almas para Cristo.

También tuve el privilegio de sepultar 
en las aguas bautismales en Quitilipi, 
Chaco, a cuatro almas. El Hno. Caballero, 
con un proyector de la Misión, recorre 
las campiñas celebrando reuniones con 
vistas luminosas, enseñando las verdades 
eternas de la salvación, y como resultado 
de su entusiasta labor hemos podido reali­
zar otro bautismo. El pastor Otto tam­
bién lo visita muchas veces, ayudándolo 
en su trabajo.

Al terminar la Santa Cená los hermanos 
del grupo de Quitilipi prometieron al Se­
ñor trabajar para ganar cada uno un 
alma durante 1946.

En 3 de Abril, Corrientes, la hermosa 
colonia de los naranjales, se bautizaron 
cinco personas. Ya el año pasado había 
bautizado 15 y como resultado se orga­
nizó un buen grupo de creyentes.

El territorio del Chaco y Corrientes, es 
un vasto campo. Hacen falta más obreros 
y colportores que estén dispuestos a dejar 
todo por el amor de Cristo y miles oirán 
la Palabra y se levantarán para seguir al 
gran Maestro.

También el 22 de diciembre se bauti­
zaron en Resistencia otras seis personas, 
con lo cual se forma un grupo de 22 al­
mas en esta ciudad donde, hasta hace poco 
tiempo, no teníamos ningún creyente.

Damos gracias a Dios por estas perso­
nas que abrazaron la verdad y suplicamos 
a los hermanos que oren por estos campos 
maduros para el mensaje.—E. Lautaret.

Un llamamiento a las 
sociedades "Dorcas”

(Viene de la página 7)

cas” y a los dirigentes de iglesia para 
que la revisen cuidadosamente para ver 
que esté limpia y en buenas condiciones 
antes de ser despachada.

“Tal vez puedan enviar algunas reme­
sas más tarde a países del Oriente. Por 
favor, recuerden que contamos con la ayu­
da de Sudamérica para suplir las grandes 
necesidades de nuestros miembros en mi­
llares de lugares de toda Europa. Po­
drían hacer planes para enviar de 10 a 20 
toneladas inmediatamente a Portugal y 
España, y un poco más tarde, o tan 
pronto como se puedan reunir, de 20 a 50 
toneladas a Alemania.

“Nosotros les informaremos a dónde de­
ben enviar las remesas y les daremos otros 
detalles tan pronto como nos den seguri­
dad de que podemos confiar en la obra 

que se hará en América del Sur. Esto 
exigirá entusiasta promoción, propaganda 
y dirección en toda la División de parte 
de cada obrero y oficial de iglesia. Pídase 
a los miembros que no gasten del todo su 
ropa recordando a sus hermanos necesi­
tados.”

Comencemos la buena obra inmediata­
mente.

Si alguien deseara más informes al res­
pecto puede dirigirse al pastor S. Sehmidt, 
quien es actualmente el director de las 
Sociedades “Dorcas” de la División Sud­
americana, Virrey del Pino 3801, Buenos 
Aires,-Rep. Argentina.

Hasta que rompa el día

CARRICK.—La iglesia de Paysandú está de 
sentido duelo. El veterano y apreciado Hno. 
Roberto Guillermo Carrick fué llamado al des­
canso a la edad de 75 años, después de haber 
militado con fervor y tesón en la verdad por 
más de 20 años. En efecto, el Hno. Carrick 
fué de los primeros conversos cuando el pastor 
Sherman dictó conferencias en Paysandú—las 
primeras que allí se daban—en el año 1925.

La fidelidad y rectitud de este nuestro her­
mano, fueron ejemplares. Por muchos años fué 
anciano de la iglesia y lo hizo con gran sentido 
de responsabilidad.

Se hallaba convaleciente de una intervención 
quirúrgica en Montevideo, cuando inesperada­
mente, el 2 de diciembre, cerró los ojos, pero 
lo hizo con la serena paz de quienes duermen 
en Cristo. Sus restos fueron trasladados a Pay­
sandú, donde reposan en el panteón familiar.

Su esposa y sus dos hijas, fieles hermanas, 
lloran la ausencia de tan eficaz compañía, pero 
reconfortadas a la vez con la bendita esperanza 
de la resurrección.

Tanto en la casa como en el cementerio, fué 
nuestra oportunidad testificar, ante numeroso 
público, de la verdad y esperanza que tanto 
animaron al Hno. Carrick.—J. HUMBERTO 
CAIRUS.

INFORME DEL DEPARTAMENTO DE PUBLICACIONES, DICIEMBRE DE 1945
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Asociación Bonaerense ........ 41 12.020 17.115,65
Asociación Central ............. . 29 8.469 8.087,85
Asociación Chilena ...........   • 38 3.602 11.370,15
Misión de Cuyo ................... 14 4.341 5.960,50

Misión del Norte ................. 18 6.429 13.950,67

Misión Uruguaya ............... 22 5.099 8.101,87
Misión Paraguaya ...............

Total del mes corriente 162
1 39.960 1' 64.586,69

Total del mismo mes i1 1
del afio pasado 140 | 35.457 | 48.031,07 NOTA.—Las cantidades del informe de la Unión Incaica están en solea 

oro, moneda peruana.
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8 1.415 8.791,66

Misión Ecuatoriana ............. 6 250 8.221,00
Misión del Lago Titicaca .. 10 898 4.706,30
Misión Peruana ................... 20 2.074 13.089,20
Misión del Río Amazonas .. 1 216 2.619,80

Total del mes corriente 45 4.853 37.427,96
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del año pasado i 60 5.071 | 25.930,58



NOTAS DE INTERES
La Semana de Oración de los 

J. M. V. de Chile

DURANTE las reuniones regionales de 
este año en Chile se pudo hacer 

arreglos para una intermisión, que in­
cluía tres sábados, para la semana de 
oración de los J. M. V., la cual, a fin 
de proveerla de la ayuda ministerial, no 
se la observó en la jnisma fecha en todas 
las iglesias. Fué mi privilegio durante 
ese tiempo reunirme con tres de ellas, in­
clusive la de la academia, cerca de Chi­
llón, 'donde pasé una semana de oración 
completa, comenzando y terminando en 
sábado.

El director, pastor C. D. Christensen, y 
su personal docente, arreglaron un pro­
grama para dos reuniones por día y gru­
pos de oración. Se manifestó la presencia 
del Espíritu Santo en ellas. Cuando se 
hizo la primera vez el llamamiento para 
que los que no eran miembros de la igle­
sia entregasen sus corazones a Cristo y so 
uniesen al pueblo remanente de Dios, al­
gunos de ellos no respondieron, pero el 
último sábado todos se pusieron de pie y 
treinta y cinco se inscribieron en ]a clase 
bautismal. El pastor Christensen me es­
cribió más tarde que unos cincuenta asis­
ten a esa clase, inclusive algunos que ya 
son bautizados.

La semana de oración de los J. M. V. 
fué una señalada bendición en toda la 
Asociación Chilena. W. E. Aeschlimann, 
director de los jóvenes, E. Almonte, pre­
sidente de la Asociación, y los obreros en 
general parecían comprender lo que esta 
semana, cuando se la observa debidamen­
te, significa para nuestros jóvenes como 
también para los de hogares ex-adventis- 
tas o no adventistas que asisten a ellas. 
Esta semana de reavivamiento anual, con 
la atención debida ál interés suscitado, 
está llegando a ser uno de los esfuerzos 
evangélicos más fructíferos de la iglesia. 
—H. O. Olson. •

Una nueva iglesia

EN EL mes de noviembre tuvimos el 
placer de organizar una nueva igle- - 

aia en Bella Vista, un hermoso lugar 
situado a la orilla del lago Budi, con 53 
miembros.

Los primeros en llevar ]a semilla de 
la verdad a ese lugar fueron los Hnos. 
Mulchj, Obreque, Fernández y Darwin. 
La siembra realizada allí en el año 1923 
ha dado finalmente una abundante cose­
cha de almas, y no sólo en Bella Vista, 
sino en varios lugares de los alrededores.

El día de la organización de la iglesia 
era lluvioso, pero, a pesar de todo, la 
asistencia fué numerosa. Con gran sacri­
ficio los hermanos cabalgaron muchas le­
guas para llegar a la escuela sabática. 

Algunos tuvieron que hacer más de veinte 
leguas ese ¿lía entre ida y vuelta, para 
asistir a esa gran fiesta espiritual. Otros 
tuvieron que levantarse a las cuatro de la 
mañana para poder llegar a tiempo.

La iglesia de Aromo envió su coro com­
pleto para amenizar la reunión. El Hno. 
Joel Sepúlveda lo preparó. También tra­
jeron su armonio, puesto que la nueva 
iglesia no tiene. Tuvieron que viajar 
cinco leguas para llegar hasta el lugar de 
reuniones. Les agradecemos por su abne­
gación y espíritu de cooperación manifes­
tado.

Hay grandes perspectivas para la obra 
de Dios en esc lugar, y esperamos que 
la obra siga creciendo más y más, para

11 DE MARZO DE 1946

Organo oficial de la Iglesia Adven­
tista del Séptimo Día en los países 
de habla castellana de la División 
Sudamericana, dedicado a la procla­
mación de “la fe que ha sido una 

vez dada a los santos.”

Director: Edgar Brooks
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que pronto podamos organizar otra igle­
sia a orillas del lago Budi.—Eliel Ai- 
monte V.

•

La obra médica en los 
campos misioneros 
(Viene de la página 13) 

blo). Pasó el tiempo; la enfermedad 
llegó a dos de esos hogares. Una familia 
desesperaba de la vida de un ser amado. 
Llamó al misionero, y el paciente pronto 
se restableció. La otra familia llam^ al 
hechicero, y el paciente se debilitó cada 
día más. Finalmente el hechicero le in­
formó a la familia que la hija no se sa­
naría. “Ya está muerta; su espíritu ha 
partido, aunque ella está todavía con nos­
otros,” dijo. El “médico” ordenó que se 
comprase cerveza para la fiesta fúnebre. 
Todos estaban resignados a la muerte de 
la niña, excepto la madre, que acudió a la 
misión como último recurso. La esposa 
del misionero dió a la paciento algunos 
sencillos tratamientos hidroterápicos, y se 
restableció.

Pronto hubo muchos amigos en derre­
dor de la misión. Hoy, algunos de los que 
fueron antes los peores enemigos, son 
ahora miembros de la iglesia adventista 
del séptimo día.

Ciertamente la obra médica es la cuña 
de entrada en los campos misioneros.

•

Un niño valiente
IOS habla en su Palabra de “gigan­

tes” y de “valientes.” En nuestros 
días podemos hablar de un niño, pequeño, 
pero valiente. Gladio Inzunza, que cuenta 
sólo 12 años de edad, es un verdadero 
gigante valiente en la obra de Dios.

Da iglesia de Concepción, Chile, bajo 
la sabia dirección del pastor W. Clifford 
y del Hno. Alejandro Sayed, predicador 
voluntario, como director misionero, resol­
vió tomar muchos miles de inscripciones 
para la Escuela Radiopostal de La Voz 
de la Profecía. Organizaron la iglesia 
y la pusieron al trabajo. Reina una sana 
competencia, hombres capaces y de in­
fluencia trabajan muchas horas para con­
seguir más inscritos. Así tuvieron un 
total de 1.200 inscripciones. Y el Peflueñ0 
Gladio, tuvo en su haber 174 de ellas.

Esto nos demuestra lo que podemos ha- 
cer si trabajamos. Todavía es el trabajo 
el padre del éxito. Estos son ejemplos 
dignos de ser imitados por adultos, jó­
venes y niños. Sólo la eternidad revelará 
en toda su amplitud los frutos de Ja obra 
radial.—Juan Riffel.

•
“Y díjome Jehová: No digas, soy niño; 

porque a todo lo que te enviare irás tú.” 
(Jer. 1:7.)
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Un Mensaje de Despedida a la Unión Austral
Por E. TV. Lugenbeal y familia

CON profundos sentimientos de aprecio hacia 
todos los hermanos y obreros de la Unión 

Austral, extiendo mi adiós a la misma, donde tuve 
el privilegio de trabajar durante los últimos cuatro 
años. Durante este tiempo gozamos de la hospi­
talidad de los hermanos de muchos lugares, y 
pudimos advertir el hondo espíritu de lealtad y 
devoción que animaba a la gran mayoría. Cuando 
se trabaja íntimamente relacionado con los her­
manos y los obreros, crece un estrecho vínculo de 
compañerismo que es difícil romper. Al menos, 
tal es mi caso. Hace algunos días cuando pasé 
por la ciudad de Tucumán, rumbo a la Unión 
Incaica, nuestro próximo lugar de labor, me costó 
mucho reprimir los sentimientos de nostalgia que 
me embargaban al pensar en la separación de mis 
queridos hermanos. Sin embargo, la providencia 
de Dios exige que sus obreros sean removidos de 
un lugar a otro. Cada uno contribuye en lo po­
sible en la obra de Dios, y así su causa avanza. 
Un Pablo planta, un Apolo riega y Dios da el 
crecimiento.

Nuestros propios 
corazones se han ale­
grado y animado al 
ver que la bendición 
de Dios coronó los 
esfuerzos de nues- 

. tros fieles colabora­
dores en el trabajo 
de ganar almas. Se 
han alcanzado nuevas 
alturas en este res­
pecto. Más de 3.300 
almas se han añadi­
do a la causa adven­
tista en la Unión 
Austral durante los 
últimos cuatro años 
—700 más que en el 
cuadrienio anterior,

—destacándose el año 1945 con más de 900 al­
mas bautizadas en su transcurso. Y es muy pro­
pio que s'ea así, que cada nuevo año represente un 
aumento sobre el anterior. El presente año debe 
ver y verá más almas ganadas a la verdad que 
cualquier otro año. La gravedad de los tiempos 
exige que sea así. Los 3.000 nuevos miembros 
de la escuela sabática ganados durante los cuatro 
años pasados harán su parte a fin de que la obra 
sea rápidamente concluida.

Nuestros colportores, que entregan ahora casi 
dos veces la cantidad de libros que vendían hace 
cuatro años, encontrarán formas de entregar mu­
chos más, a fin de que la semilla de la verdad sea 
sembrada sobre muchas aguas.

La bendición de Dios que ha acompañado la 
obra en la Unión Austral continuará. Ojalá que 
todos presten su apoyo a la causa, haciendo todo 
lo que puedan por medio de sus oraciones y su 
apoyo moral a fin de que los años venideros vean 
no solamente aumentos considerables en todo ra­

mo de esfuerzo, sino 
también la aurora del 
día glorioso de triun­
fo de la iglesia rema­
nente.

Orad por nos­
otros, a fin de que 
se nos concedan fuer­
zas físicas, valor espi­
ritual y moral, como 
también sabiduría 
para las tareas que 
nos aguardan en la 
Unión Incaica, a fin 
de que todos juntos 
tengamos al fin un 
lugar en el gran ho­
gar eterno.

Pastor Lugenbeal y familia.
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SIGLO de GRANDES CONOCIMIENTOS
e Increíble Insensatez

NINGUNA otra época ha acumulado 
tantos conocimientos y al mismo 

tiempo ha participado de tantas nece­
dades. Nunca antes la ciencia y el des­
atino "fueron hermanos tan cercanos. Po­
demos jactarnos grandemente de nuestros 
hechos, pero, ¿qué podemos decir acerca 
de nuestra sabiduría?

La sabiduría es más que el conoci­
miento. "Webster dijo: “El conocimien­
to denota una clara percepción de las 
cosas; la sabiduría nos capacita para 
juzgarlas correctamente.” El conocimien­
to es el resultado de un proceso mecánico 
por medio del cual se suma un hecho a 
otro. Un “robot” puede hacer eso; pero 
los hombres fueron creados para hacer 
más de lo que puede realizar una máqui­
na. Fueron creados con una mente capaz 
de pensar por sí misma, y una concien­
cia que puede ayudarles a escoger entre 
lo bueno y lo malo.

Sin embargo nuestro siglo, aparente­
mente, rinde más culto al conocimiento 
que a la sabiduría. Disfrutamos de trans­
misiones radiales donde se explica casi 
cualquier problema que los oyentes pre­
sentan, teniendo, además, otro sin nú­
mero de medios para difundir toda clase 
de conocimientos y, ¡cómo admiramos la 
mente enciclopédica! Para que un libro 
cause impresión debe tener al final muchas 
páginas dedicadas a la bibliografía. Pero 
no es realmente necesario sumar todo eso 
a la sabiduría. Un hombre lleno de datos 
no es necesariamente un Salomón mo­
derno.

UNA SITUACION EXTRAÑA
Una de las más extrañas paradojas de 

nuestros días es la mezcla de profundos 
conocimientos con tantos absurdos caren­
tes de brillo que hallamos en el mundo. 
Podemos esperar que los sencillos y cán­
didos pobladores de la selva encuentren 
placer en trivialidades y charlas vanas, 
pero es asombroso descubrir que una raza 
avezada en las cosas del mundo sea do­
minada por grotescas costumbres de los 
bárbaros y rimas incoherentes, o por un 
torrente de chistes de mal gusto y pala­
bras sin sentido.

Si queremos estudiar el carácter de la 
generación que fué capaz de inventar 
una prensa automática, la proyectora ci­
nematográfica y la radio, observemos los 
diarios, los chistes, los grabados de las 
revistas y los libros baratos amontona­
dos en los estantes: luego observemos la 
clase de programas que predominan en 
las transmisiones radiales desde las seis

Por Federico Lee

de la mañana hasta después de media­
noche cada día de la semana, y luego 
averigüemos la clase de espectáculos que 
se anuncian en las puertas de la mayo­
ría de los cinematógrafos. Tales consi­
deraciones nos darán, sin lugar a dudas, 
una conclusión poco halagüeña acerca 
de la inteligencia de la generalidad do 
los habitantes del mundo de hoy día.

¿Quiénes son los personajes destacados 
de la radio y la cinematografía mundial, 
los que la gente desea vehementemente 
escuchar? ¿No son aquellos que pueden 
representar la acción más disparatada y 
hacer reír a la gente con lo que creen 
que es chistoso? ¿No son los capaces de 
producir los sonidos más salvajes y sin­
copados como música? ¿O aquellos que 
tienen una voz quejumbrosa con la cual 
cantan al mundo sus sentimientos jun­
tamente con sus inmorales deseos?

ANUNCIOS NECIOS
Frecuentemente quedamos maravillados 

al oír los anuncios de la radio, pues, jus­
tamente en donde los grandes pensado­
res exponen sus ideas es donde se prepa­
ran los avisos o donde se tiende el plan 
que se supone pueda inducir al oyente a 
comprar cierta marca de pasta de dien­
tes, crema de afeitar, jabón de tocador, 
etc. Quizá no sean esos- escritores los 
que puedan ser acusados de falta de in­
teligencia, sino el público que posible­
mente aprecia esas evidentes puerilida­
des. Si uno tiene que ser juzgado por los 
anuncios que ve y oye en la actualidad, 
puede afirmar con toda seguridad que la 
sabiduría ha desaparecido y que hemos 
retrocedido a una raza de hombres de 
ánimo infantil que piensan que por la 
inversión de unos pocos centavos en al­
gún nuevo tónico para el cabello o agua 
especial para el tocador podemos trans­
formarnos en un moderno Apolo.

Sabemos que los comerciantes dicen 
que venden a la población lo que ella 
quiere y que proceden así para obtener 
ganancias. Por tanto creo que no debe­
mos reprochar a los que preparan y anun­
cian esas necedades, a los que presentan 
esos programas radiales o producen esas 
cintas cinematográficas. Ellos tienen sus 
ojos puestos en el público y me imagino 
que piensan que es necesario descender 
hasta el nivel en el cual vive la genera­
lidad de las personas para que sus ne­
gocios prosperen.

MEZCLAMOS LO SAGRADO CON 
LO COMUN

Hay muchas razones por las cuales 
creemos que la sabiduría ha desapareci­
do. Una de ellas es la irreverencia li­
cenciosa manifestada públicamente por 
hombres y mujeres. La ostentación con 
que aparecen en libros y revistas pre­
sentándose con expresiones vergonzosas, 
viene acompañada con palabras que ex­
presan las mayores impudicias que pu­
dieran pasar por la mente de un escritor. 
Hace tiempo que la censura moral ha 
olvidado de molestarse por eso. Algu­
nas veces se exceden demasiado y alguno 
que otro presenta una protesta.

Y ahora que el mundo está en grandes 
dificultades y muchos hablan acerca de 
la necesidad de la religión, encontramos 
oraciones, himnos y llamamientos reli­
giosos en muchos libros y programas 
radiales. Pero muy a menudo dudamos 
si la persona que escribe o presenta esas 
cosas conoce el valor de ellas. Por ejem­
plo, el canto de un himno sagrado o la 
lectura de una ferviente oración es se­
guida frecuentemente por algún aviso 
absolutamente ajeno al programa reli­
gioso, o por alguna característica musi­
cal de la misma índole. La mezcla dé 
lo común y lo sagrado, tan predominante 
en nuestros días, revela una falta de 
juicio quo es alarmante.

Hace mucho tiempo el sabio dijo: “La 
necedad es alegría al falto de entendi­
miento: mas el hombre entendido ende­
rezará su proceder.” “La insensatez del 
hombro tuerce su camino.” (Prov. 15: 
21; 19: 3.)

Una de las señales que indicarían quo 
estamos en los últimos días do la his­
toria del mundo es el aumento de la 
ciencia (Dan. 12:4), y su amor desme­
dido por los placeres (2 Tim. 3:4). La 
búsqueda de placeres ha robado al hom­
bre su sabiduría. Una vez los hombres 
y las mujeres, especialmente la mujor, 
consideraban el decoro de las cosas y 
actuaban con prudencia, pero ahora dan 
rienda suelta a sus emociones, ya sean 
frívolas o perversas. Esa situación ha 
sido creada por las enseñanzas de nues­
tros días.

CUANDO SEGUIMOS LOS IMPULSOS
El profesor C. E. M. Joad, en su libro 

“Philosophy for Our Times,” pág. 15 
dice: “El psicoanálisis es responsable de 
la convicción de que en la supresión del 
impulso o en el impedimento de los de­
seos existe algo definidamente perjudi­
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cial. La única manera «lo desembarazarse 
de la tentación es someterse a ella.” 
De modo que, do acuerdo con este autor, 
cuando los hombres y las mujeres sien­
ten el impulso de actuar como un niño 
necio o «lar salida a sentimientos iracun­
dos o bajas pasiones, deben sentirse con 
plena libertad de hacerlo.

LTn colaborador «le The H'atehman- 
Examincr. «leí 14 de enero do 1943 dice: 
“En la radio y en las revistas populares 
uno encuentra una cantidad creciente do 
irreverencia, y lo más doloroso acerca 
de todo es «pie la mujer comienza a par­
ticipar do ese espíritu. Vd. lo oye en la 
esquina de la calle, en la oficina, en el 
tranvía y en el ómnibus. Algunos de 
los escritores do melodías populares pa­
recen creer que una canción no puede ser 
popular a menos que contenga cierta can­
tidad de irreverencia o doble sentido.”

Un editorial aparecido en “The United 
Presbytcrian,” del 17 de enero de 1944, 
afirmaba: “Vivimos en un mundo do con­
fusión y transición. La iglesia de América 
tiene dificultades en su esfuerzo por res­
catar los ideales y principios morales del 
cristianismo ante la presencia de influen­
cias paganas que se encuentran en todas 
partes. La radio propala himnos cristia­
nos en programas que hacen propaganda 
de- licores o cigarrillos, y muchos no no­
tan la incompatibilidad. ... So irradia 
literatura agnóstica y extravagantes reli­
giones están ganando conversos ... ¡Y 
los cristianos siguen durmiendo! No ven 
que estamos en un tiempo grandioso y 
terrible.”

LA NECESIDAD DE UN CAMBIO 
DE CORAZON

Nuevamente podemos ver que el cono­
cimiento no puede salvar al mundo. En 
los días de los mayores conocimientos 
la inmoralidad y la necedad se abren 
camino. En un tiempo cuando el anal­
fabetismo ha sido casi completamente des­
terrado, los adultos actúan como mucha­
chos’ insensatos. La instrucción no es la 
respuesta para nuestros infortunios. Las 
ganancias materiales evidentemente no 
equipan a los hombres como para afron­
tar victoriosamente las asechanzas del 
mal.

Leí la siguiente afirmación en Life del 
20 de agosto del año pasado: “Lo que 
nosotros debemos temer no es la bomba 
atómica, sino la naturaleza humana.” Y 
un gran pensador escribió en un diario 
importante: “Bien sabemos que en el 
último análisis la libertad no descansa 
sobre una maquinaria internacional que 
impida la agresión, sino en el corazón 
del hombre.”

Solamente Dios puede cambiar la si­
tuación por la que atraviesa la humani­
dad hoy. Solamente él puede hacer a 
los hombres como deben ser. Pero única­
mente lo puede hacer si los hombres se 
lo permiten. Hay algunos que se lo han 
permitido, pero la gran mayoría continúa 

en sus necios caminos. ¿Podemos espe­
rar que Dios, quien gobierna el universo, 
permitirá que los que cultivan su corazón 
perverso arruinen la felicidad de aquellos 
que han escogido servirle? ¡Mil veces 
no! Algún día, y ciertamente pronto, 
él tomará en cuenta las necedades hu­
manas y Jes señalará su término. En­

---------- *----------

Jza ó nvidia
Por Catalina G. de Nelson

CUANDO conocí la historia del pe­
cado, me quedó meditando con tris­

teza en la transgresión del primero de 
los pecadores, al que acostumbramos de­
nominar: Satanás, Luzbel, Diablo, etc., 
y me preguntaba qué habrá sido lo pri­
mero que sintiera ese ser para llegar a 
la impiedad y crueldad que desarrolló 
posteriormente.

Sólo por los escritos divinamente ins­
pirados de la Biblia, conocemos la his­
toria del conflicto entre el bien y el mal.

No pasó mucho tiempo, cuando al leer 
el pasaje do las Sagradas Escrituras que 
nos dice que el Lucero de la mañana 
deseaba ser semejante al Altísimo, sen­
tarse en el mismo trono de Dios y ser 
igual a Dios, notó que eso espíritu era 
semejante al que, por lo general, per­
turba todas las relaciones humanas. De 
eso, pues, deduje que el primor síntoma 
de pecado que sintió Lucifer fuó la 
envidia. Y a este pecado “sobremanera 
pecante” quiero referirme en estas mo­
destas líneas.

El más grande sabio de todos los si­
glos, Salomón, en su libro Ecclesiastós, 
nos dice en el capítulo 4, versículo 4: 
“Visto he asimismo que todo trabajo y 
toda excelencia de obras mueve la en­
vidia del hombre contra su prójimo._ Y
agrega:— También esto es vanidad y aflic­
ción de espíritu.”

Bien dice el sabio que eso es aflicción 
de espíritu; ya lo había expresado en 
Proverbios 4: 30: “El corazón apacible 
es vida de las carnes; pero la envidia, 
pudrimiento de huesos.” Pues si hiero 
hondamente al que la recibe, carcome

tonces será cuando los ciclos brillarán 
con la gloria de la venida del Príncipe 
de Paz, quien ejecutará el juicio divino.

Atendamos cuidadosamente las amones­
taciones del Señor, sabiendo que su gran 
día está cercano, a las puertas. Permíta­
mete que él pueda prepararnos para reci­
birle en paz.

hasta los huesos al que la siente. Y en 
cuanto a lo que asevera el sabio que es 
vanidad, ¡cuánta razón tiene! ¡Tantas 
veces so codicia lo que no es digno de 
ser adquirido, ni aun luchando honesta­
mente! ¡Tantas veces se envidia algo 
que es un premio bien merecido para 
alguien quo lo consiguió tras largo ba­
tallar! Pero el envidioso es un ladrón 
deliberado, que ansia arrancar de las ma­
nos do otro aquello quo no está dispuesto 
a adquirir por sí mismo. Y esa es la 
diferencia entre la admiración y la en­
vidia; la primera nos conduce al pro­
greso, imitando las virtudes de nuestro 
héroe, y cuanto más nos acercamos a 
él, más lo amamos. La envidia, en cam­
bio, no reconoce méritos, es altiva de 
rostro; su afán es desmerecer; y encuen­
tra medios tan oportunos para sus avie­
sos fines que convencerá a sus incautos 
oyentes, y sólo quedará satisfecha cuan­
do vea rodar en e^ deshonor al objeto de 
su furia sutil. Se encuentra latente en 
todos los corazones como una tendencia 
natural pecaminosa, y como una pasión 
activa en aquellos que aún no ha han 
vencido.

No siempre el envidioso demuestra sus 
sentimientos; aseguraría que muy a me­
nudo los oculta manifestando hasta in­
terés y cariño. En cierto colegio había 
dos niñas que, a« la vista de todos, ma­
nifestaban ser muy buenas amigas. La 
Srta. X amaba sinceramente a la que 
creía su más fiel compañera. Cualquier 
motivo de gozo o tristeza la conducía 
junto a ella, a la que nunca vió—con­
fesaba más tarde—derramar una sola 
lágrima de pesar, ni reflejar espontánea 
alegría, cosa que no había notado porque^ 
a su vez daba siempre muestras de fra­
ternidad y cortesía. Pero llegó el día, y 
sólo después de mucho tiempo, cuando 
la Srta. X. descubrió que su amiga no 
era tal, porque la envidia, como la mor­
dedura de un áspid, retorcía su alma.

Conocí a un hombre que, según sus 
propias palabras, “hubiera puesto la ca­
beza por su amigo;” y cuando aquél lo 
traicionó cruelmente, y fué interrogado

fContinúa en la página 16)
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SOMOS TRAIDORES?
Por Roberto H. Pierson

.TVTOS hemos hecho alguna vez con 
Ti seriedad la pregunta: aprecio en 1 

toda su amplitud la solemnidad de los 
emblemas de la Cena del Señor cuando 1 
me siento ante la mesa de la comunión 
para participar de ellos? ¿He hecho la 
debida preparación para tomar parte 
dignamente? En verdad es un rito muy 
solemne y no debemos considerarlo lige­
ramente o participar de él sin prepara­
ción. “De manera que cualquiera que 
comiere este pan o bebiere esta copa del 
Señor indignamente, será culpado del 
cuerpo y de la sangre del Señor.” (1 Cor. 
11: 27.)

El apóstol sigue diciendo: “Por tanto, 
pruébese cada uno a sí mismo, y coma 
así de aquel pan, y beba de aquella copa. 
Porque el que come y bebe indignamente, 
juicio come y bebe para sí, no discer­
niendo el cuerpo del Señor.” (Vers. 28, 
29.)

“Por tanto, pruébese cada uno a sí 
mismo.” Este mandato de Pablo es un 
consejo muy bueno para cada uno de 
nosotros. Especialmente resalta esta ver­
dad cuando pensamos en la experiencia 
de Judas aquella noche cuando el Maes­
tro celebró la última cena con sus dis­
cípulos.

Mientras estaba Cristo sentado con los 
doce discípulos, hizo una afirmación que 
inmediatamente despertó el deseo del exa­
men propio: “De cierto os digo, que uno 
de vosotros me ha de entregar.”

Cuando el Señor hizo esa sorprenden­
te declaración, cada discípulo preguntó: 
“¿Soy yo, Señor?” Primeramente Judas, 
quien ya había tratado el precio para 
traicionar a su Señor se mantuvo en si­
lencio. Pero finalmente, fingiendo inocen­
cia, el traidor también preguntó: “¿Soy 
yo, Maestro?”

Aquí tenemos un hombre que se pre­
sentó a la primera mesa de la comunión 
con el precio de la traición en sus ma­
nos. Había ido tan lejos en su hipocre­
sía que aparentemente se examinó como 
los otros discípulos. “¿Soy yo, Maestro?” 
Pero, ¿qué hace pocas horas más tarde? 
El versículo 49 del capítulo 26 de Mateo 
nos lo dice: “Y luego que [Judas] llegó 
a Jesús, dijo: Salve, Maestro. Y lo besó.”

Este hecho nos demuestra que es posi­
ble que el pecado sumerja al hombre en 
sus miasmas tan profundamente que po­
drá presentarse a la mesa de la santa 
comunión con el precio de la traición en 
sus manos, hacer un examen superficial 
ante el altar, tomar parte en la Cena 
del Señor y luego al salir traicionar a 
su Señor. ¿No es esto una falta graví­
sima?

Pensemos, además, en lo que le acon­
teció al otro discípulo, a Pedro, quien 
asistió a la misma cena. También se 
examinó e impetuosamente declaró que 
alguno de sus compañeros podría aban­
donar a su Maestro, pero que él nunca 
jamás haría semejante cosa.

Pero apenas habían pasado unas pocas 
horas cuando encontramos al impetuoso 
discípulo buscando de escapar al dedo 
señalador de una humilde criada. Tres 
veces afirmó que él no tenía nada que 
ver con el Hombre de Galilea.

Aquí nuevamente encontramos una lec­
ción oportuna para nosotros como cre­
yentes adventistas. Descubrimos que es 
posible tomar parte en la comunión des­
pués de haber hecho un sincero examen 
personal y luego negar al Señor. Este 
es un asunto muy serio y debe inducirnos 
a examinar con especial cuidado cuál es 
nuestra real relación con Dios. ¿Somos 
honrados? ¿Somos profundamente since­
ros? ¿Hemos sido alguna vez culpables

de traición o negación para con nuestro 
Señor?

Judas no es el primero ni será el últi­
mo que venderá a su Maestro. Ni tam­
poco Pedro es el primero o último que 
le negará. Cuando quiera que una persona 
que profesa los principios cristianos se 
desvía por los caminos del pecado y la 
transgresión, vende a su Salvador trai­
cionando el nombre que ha tomado. Ju­
das vendió a su Señor por treinta piezas 
de plata. Los hombres de nuestros días 
lo venden por más y a veces por menos. 
Para algunos el precio de la traición 
son unos pocos pesos mal habidos. Para 
otros es el amor a la popularidad, o la 
desobediencia, una lengua indomable o 
temperamento iracundo, apetitos desor­
denados, el orgullo o las riquezas.

Cualquiera de estas cosas pueden in­
ducirnos a traicionar al Señor y ser cul­
pables de crucificarle nuevamente.

No debe causarnos admiración, enton­
ces, que el apóstol Pablo haya instado 
a los corintios a examinarse a sí mismos 
con toda honestidad.

“Examinaos a vosotros misinos—dice 
—si cstAis eri T77- probaos 'a vosotros 
mismos.” (2 Cor. 13:5.)

¿No nos parece que éste es un consejo 
muy sabio para nosotros como miembros 
de la iglesia remanente de Dios que está 
eu los umbrales de la eternidad?

"Dadme Hijos”
Por Manuel F. Pérez

EL CLAMOR angustioso de Raquel, 
llegado hasta nosotros a través de 

muchos siglos, debiera hacernos meditar. 
Raquel, como hija de Dios y heredera de 
ese pueblo a quien Dios le había hecho 
la promesa que de su simiente nacería 
el Salvador, ese Mesías anhelado, sentía 
vivamente el deseo de ser el receptáculo 
del Espíritu Santo, por medio del cual 
lo divino se tornara en humano, para 
poder elevar y salvar a la humanidad.

¡ Clamor angustioso el de esa noble 
mujer! Anhelaba tener hijos, no para 
sí, sino para poder servir mejor al plan 
divino, para ser un medio por el cual 
se realizara completamente el plan de sal­
vación.

Y ese mismo y ardiente deseo de Ra­
quel, debe ser el clamor de todas las 
escuelas sabáticas: “Dadme hijos o si 
no, me muero.” El gran propósito de 
las escuelas sabáticas es el de ganar 
almas para Cristo. Y todo lo que se 
hace en relación con ella, los cantos, es­
tudios, ofrendas, etc., no tienden a otro 
fin que no sea el de atraer personas al 
redil de Cristo.

Y es obvio decir que la escuela sabá­
tica que no gana nuevos miembros, tarde 
o temprano morirá de consunción espi­
ritual. El dedo de la experiencia nos 
señala el camino fatal por el cual han 
andado y desaparecido muchas escuelas 
sabáticas, que a pesar de haber sido prós­
peras una vez, no sintieron en su cora­
zón el ardiente deseo de ganar nuevos 
“hijos” para Dios, ni quisieron reconocer 
que a menos que los ganaran, morirían 
para ellos mismos, para la iglesia y para 
la eternidad.

Por lo tanto, cada escuela sabática 
debe tener “hijos” que perpetúen su nom­
bre y aumenten el caudal de su riqueza 
espiritual. Y cada una debe sentir arder 
en su corazón el deseo vivo, anhelante, 
de tener “hijos” que sean el medio usado 
por Dios para llevar el evangelio á todo 
el mundo en esta generación.

Ese clamor, ese ardiente deseo, puede 
plasmarse en realidad mediante las es­
cuelas sabáticas filiales, que no son otra 
cosa que las “hijas” de las escuelas sa­
báticas madres.
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Es verdad que desde hace muchos años 
se viene hablando acerca de las escuelas 
sabáticas filiales, pero aunque duela re­
conocerlo, a fuer de sinceros, hemos de 
decir quo so ha hecho muy poco, o tal 
vez nada, en la mayoría do los lugares. 
Alguna que otra escuela sabática ha 
hecho un esfuerzo esporádico y después 
ha abandonado la omprosn; otras pocas 
comenzaron con entusiasmo y continua­
ron su labor con fe, y hoy so gozan de 
ver los espléndidos resultados de su obra, 
pero la inmensa mayoría nada ha hecho 
hasta la fecha, para fomentarlas y es­
tablecerlas en su medio. Me pregunto 
jPor qué nuestros hermanos han hecho 
tan poco en favor de las escuelas sabá­
ticas filiales! No olvidemos que el Señor 
Jesús nos dió el encargo do ser sus tes­
tigos en “Jerusalén, y en toda .ladea y 
Samaría, y hasta lo último de la tierra.” 
Y los primeros discípulos cumplieron esta 
orden llevando su obra “filial” fuera de 
su propio centro. La iglesia de Jerusa­
lén esparció el mensaje divino en “toda 
Jndca y Samaría” y los tesalonicenses 
extendieron la 'palabra del Señor “no 
sólo en Macedonia y en Acaya, mas aun 
en todo lugar vuestra fe en Dios se ha 
extendido; do modo que no tenemos ne­
cesidad de hablar nada.” (1 Tes. 1:8.)

Nunca debemos olvidar quo a menos 
quo una escuela sabática gane almas, no 
tendrá éxito. Si el deseo expresado por 
Raquel: “Dadme hijos, o si no, me mue­
ro,” no se mantiene vivo en ellas, sin 
duda alguna quo morirán por falta de 
crecimiento espiritual.

En el evangelio do Mateo, capítulo 
21 y versículo 19, leemos: “Había un 
árbol cubierto de hojas poro sin fruto.” 
Preguntémonos: ¿No estará mi escuela 
sabática en las mismas condiciones quo 
la higuera mencionada?

Es muy fácil engañarnos a nosotros 
mismos al confundir las hojas con el 
fruto. El desarrollo de un buen progra­
ma, no es el fruto; ni tampoco lo es un 
buen equipo tanto en muebles como en 
material do enseñanza; ni lo es una bue­
na junta directiva que mantenga todo 
en orden. El fruto, queridos hermanos, 
son las almas que debe ganar cada es­
cuela sabática. Y ¿cuántas almas está 
ganando la suya? ¿Cuántas escuelas fi­
liales está dirigiendo? ¿Está Vd., her­
mano, dirigiendo alguna y cumpliendo 
así el encargo de Jesús de ser “testigov 
no teniendo sólo “hojas,” sino también 
“frutos” ten su experiencia cristiana?

No estarían de más algunas sugestio­
nes que nos ayudarán en nuestro trabajo 
en pro ele las escuelas sabáticas filiales.

1. Cada escuela sabática debe adoptar 
como blanco: “Más Filiales” y tenerlo en 
un lugar visible en cada reunión.

2. Cada escuela sabática debe elegir 
de entre los miembros de la iglesia, a 
algún hermano capaz de promover las 
escuelas filiales y que muy bien podría 
tener el cargo de director de éstas.

3. Por lo menos dos sábados cada mes, 
en el intervalo entre la escuela sabática 
y el sermón, se deben dedicar algunos 
minutos para animar a los hermanos en 
esta obra v para informar sobre la rea­
lizada.

I. Cada miembro de la escuela sabá­
tica debe sentir en su corazón que es 
“pescador de escuelas filiales.”

5. Cada escuela sabática debe tener un 
blanco de filiales, de acuerdo con su nú­
mero de miembros.

<». Debe existir una íntima relación en 
el trabajo en pro de las filiales y el de 
la predicación laica, pues la escuela fi­
lial debe ser por lo general, el principio 
de la predicación laica.

7. Cada miembro de las escuelas sa­
báticas debe comenzar las filiales con sus 
parientes, amigos o vecinos. No es ne­
cesario comenzar con un número grande 
de asistentes. A veces se comenzará con 
una o dos personas y luego se podrá ir 
aumentando el número de asistentes.

S. Los maestros de la escuela sabática 
y los miembros de la junta directiva de 
ella, deben sentir la responsabilidad y 
cooperar en esta campaña.

9. Los pastores do iglesias, ancianos

---------- -----------

Palabras Alentadoras
Por E.

tc'\7‘O HE rogado por ti, que tu fe no 
Jl falte.”
¡Pobre Pedro, descorazonado y sin áni­

mo! ¡Cuán a menudo habrá rememorado 
estas palabras, durante las largas y te­
nebrosas horas que siguieron ai instante 
de su negación, recordando el momento 
terrible cuando comprendió lo que había 
hecho! ¡ Si tan sólo hubiera escuchado 
a Jesús! Porque Jesús trató de señalar 
su debilidad a ese impetuoso discípulo; 
trató de salvarlo de esa amarga expe­
riencia. “Simón, Simón,-—fueron sus pa­
labras/—Satanás os ha pedido para za­
randearos como a trigo; mas yo he ro­
gado por ti, que tu fe no falte.” Pero 
Pedro no se dió cuenta de su necesidad 
de orar. “Pronto estoy a ir contigo aún 
a cárcel y á muerte,” fué su confiada ré­
plica. Sus palabras parecían decir: “No 
te preocupes por mí; yo estoy bien. No 
te abandonaré.”

Pero Jesús le advirtió de nuevo: “Pe­
dro, te digo que el gallo no cantará hoy, 
antes que tú niegues tres veces que me 
conoces.”

—¡Qué absurdo!—habrá pensado Pe­
dro, ofendido por la manera en que Je­
sús desconfiaba de él. Pero la adver­
tencia fué olvidada durante los rápidos 
y trágicos sucesos de esa noche. Y cuan­
do el canto estridente del gallo se dejó 

y directores de grupos, además del di­
rector de las escuelas sabáticas filiales, 
deben guiar a los hermanos en este tra­
bajo y colaborar' con ellos en las visitas 
y en el desarrollo de las distintas partes 
en las reuniones de las filiales.

Hoy como nunca antes debemos aunar 
nuestras fuerzas y ponernos en campaña 
para ganar más almas, adoptando como 
blanco el lema: “Más Filiales.”

La esperanza máxima de cada miem­
bro de las escuelas sabáticas es la se­
gunda venida de Cristo, y hoy más que 
nunca estamos convencidos de la proxi­
midad de este gran acontecimiento, y pol­
lo tanto debemos experimentar el deseo 
ardiente de ganar más almas para Dios, 
antes de que sea demasiado tarde. La es­
cuela sabática filial nos da esa oportu­
nidad. Como Raquel, anhelemos que Dios 
dé “hijos” a nuestra escuela sabática, y 
sea nuestro ruego “dadme hijos, o si no, 
me muero,” acompañado de fervoroso tra­
bajo.

Que Dios bendiga a cada escuela sa­
bática, para que todos podamos cumplir 
el plan de Dios y apresurar así el día 
grandioso de la venida de nuestro Sal­
vador.

A. Reid
oír, súbitamente la recordó. En ese mis­
mo instante los ojos de Pedro se encon­
traron con los de su Maestro, aquellos 
ojos llenos de amor y compasión. Con 
vergüenza y remordimiento “saliendo fue­
ra Pedro, lloró amargamente.” No cabe 
la menor duda que solamente aquella mi­
rada de amor y perdón y aquellas pa­
labras “Yo he rogado por ti” guardaron 
a Pedro del terrible destino de Judas. 
Esas palabras tuvieron el poder de apar­
tarlo del precipicio de la ruina y man­
tenerlo firme durante las horas terribles 
en que la desesperación torturaba su al­
ma. Esas palabras lo devolvieron al seno 
de sus hermanos.

Tal vez tú también, a causa de tus 
fracasos y errores, te encuentres desco­
razonado y sin ánimo.

—Desearía que Jesús hubiera rogado 
por mí—dirás;—entonces podría tener un 
poco de esperanza—Pero Jesús ha rogado 
por ti.

—¿Por mí—preguntas sorprendido— 
oró Jesús?

Sí, Jesús oró por ti. En su última 
maravillosa oración por sus discípulos, 
registrada en el capítulo 17 de San Juan, 
reúne entre sus brazos amorosos a los 
creyentes y los presenta ante el Padre: 
“Mas no ruego solamente por éstos—dice, 
refiriéndose a los discípulos—sino tam-
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Y PASO tiempo. El mensaje de Mara­
ñen—las buenas nuevas de gran 

gozo,—cumplieron su obra. Los obscuros 
hijos de Nueva Zelandia no se traban 
ya en guerras; no matan más a sus her­
manos los PaTceha; no hacen sus fiestas 
caníbales después de la matanza.

La última fiesta caníbal se realizó hace 
unos sesenta años. Apenas se habían en­
friado los hornos, después de haber co­
cinado la víctima postrera, cuando llegó 
un nuevo mensaje a Nueva Zelandia: el 
de la pronta venida del Salvador. Así 
como había suspirado el corazón de Mari­
den por las almas de los nativos neoze­
landeses, suspiraban los corazones del 
pueblo adventista de Australia por los 
mismos. Y de la misma manera como 
Marsden sacrificó sus posesiones terrena­
les para llevar el mensaje a Nueva Ze­
landia, los leales adventistas de la isla 
continental sacrificaron sus haberes para 
enviar el mensaje del advenimiento a 
ese lugar.

LA LLEGADA DEL MENSAJE 
ADVENTISTA

E] hombre elegido para ir a ese lugar 
fué S. N. Haskell, quien partió de Sydney 
en octubre de 1885. Durante el viaje, 
a través de Tasinania, trabó amistad cqn 
el Sr. Choyce, respetabilísimo hombre de 
negocios de Auckland, socio de una muy 
conocida firma de ese lugar: Milne & 
Choyce, que es hoy aún la tienda más 
grande de la ciudad.

El pastor Haskell le contó al Sr. Choyce 
por qué iba a Auckland, y le preguntó 
si no podría recomendarle el hogar de 
una familia cristiana sencilla donde pu­
diera vivir en pensión. El Sr. Choyce 
tenía unos amigos, los esposos Haré, que 
tenían una pensión selecta y, conside­
rando que ése sería un lugar ideal, le

NUEVA 
ZELANDIA 

y sus 
Habitantes

Parte V

Por

F. M. de Vaynes Jones

bien por los que han de creer en mí por 
la palabra de ellos.” Si tú crees en 
Jesús, estás incluido en esta oración. Y 
todo lo que él pidió para sus discípulos, 
también lo pidió para ti. “A los que me 
has dado, guárdalos por tu nombre.” 
“Guárdalos del mal.” “Para que tengan 
mi gozo cumplido en sí mismos.” ¿Pue­
des pedir algo más que ser guardado 
del mal y tener el gozo de Jesús en tu 
corazón?

Y en la última parte de su recomen­
dación a Pedro, Jesús le dijo: “Y tú, 
una vez vuelto, confirma a tus hermanos.” 
No sigas viviendo en las tinieblas y de­
bilidad del pasado. Dios ha perdonado 
todo aquello. Vive para el futuro. Sé 
fuerte. Fortalece a los débiles; alienta 
a los demás. Y cuando el desaliento y 
la duda te asalten, y temas que Satanás 
obtenga el triunfo, recuerda entonces las 
alentadoras palabras de Jesús: “Yo he 
rogado por ti, que tu fe no falte.” “Yo 
he rogado por ti. . . .”

echarlo «le esa manera, y además, «tío 
sinceramente que <1 • ■•Ui en la verdad.

—No divague-;. <¡u. ri<:a; nada de eso.— 
Y para demostrarle a su esposa que no 
siempre tenía razón, decidió aclarar el 
misterio y saber qué sucedía. De modo 
que subió las escaleras n hurtadillas y 
se detuvo al lado de la habitación del 
Sr. Haskell. Todo c«taba silencioso. No 
se oía la conversación ni el misterioso 
tableteo. Atisbo a través del agujero de 
la llave, pero no vió nada. Luego escu­
chó, y tampoco nada oyó. Comenzaba a 
creer que tal vez, después de todo, su 
esposa tenía razón y no eran más que 
chismes, cuando de pronto el pensionista 
comenzó a hablar.

“Ah, pensó, ahora sí quo tengo la 
prueba.” Se puso a escuchar atentamen­
te, mas no quedó allí mucho tiempo. Se 
levantó completamente avergonzado de sí 
mismo. Bajó las escaleras y se fué a la 
cama sin decir palabra.

—¿Y bien?—le preguntó la esposa.__
Deseo saber lo quo descubriste.

Hubo un silencio quo duró algunos se­
gundos. Luego dijo con lágrimas on los 
ojos:

—Querida, ese bondadoso señor no 
está loco ni endemoniado. Está orando 
por nosotros y por nuestros hijos, por 
nuestro hogar, y por los pensionistas. 
¡El conoce la verdad, estoy seguro!

—¿No te lo dije?—contestó ella.
Pero el Sr. Haré no estaba c¿n el 

ánimo dispuesto a debatir. Todo lo que 
dijo fué:

—Vamos a pedirle quo nos hablo do 
su sábado.

Y así lo hicieron, con el resultado de 
quo ambos fueron los primeros guarda­
dores del sábado de la colonia.

El misterio del tableteo pronto fué 
aclarado. El pastor Haskell había lleva­
do una máquina de escribir consigo. Co­
mo esas máquinas eran desconocidas en 
Auckland en eso entonces, no es do aa« 
mirarse que la gente creyera que el pns. 
tor estaba embrujado. El Uno. ljare 
quedó tan maravillado por la máquina 
quo encargó una y pagó 22 libras por 
ella.

LOS PRIMEROS ADVENTISTAS
El Hno. Haré llevó al pastor Haskell 

a Kaeo, al norte de Nueva Zelandia, para 
enseñar el mensaje a sus padres. 
abuelo Haré era un predicador de la 
iglesia wesleyana de Kaeo. La familia 
Haré se indignó ante la idea de que el 
pastor Haskell pretendiera enseñarles 
algo.

—Su nombre es Rascal, y no Haskel 
(rascal en inglés significa bribón)—^, 
clamaron.—Pero, vamos a ver: lo pon. 
dremos en su lugar a ese pillo en pocos 
minutos.

Sin embargo, el “rascal” tenía una 
verdad que ellos no conocían. Después 
de estudiar el asunto, la familia liare 
en pleno y algunos otros más aceptaron 
el sábado del Señor. Entre los que dio-

prometió al Sr. Haskell llevarlo allí ape­
nas desembarcaran.

Y así lo hizo. Los esposos Haré estu­
vieron muy conformes con darle pensión 
al anciano caballero, puesto que ellos 
mismos eran cristianos: él era un buen 
wesleyano, y su esposa anglicana.

Los Haré descubrieron pronto que el 
Sr. Haskell era algo raro. No comía 
carne ni bebía té, y sus ideas religiosas 
eran muy extrañas. Por ejemplo, su día 
de descanso no era el domingo, sino el 
sábado. Por supuesto, los Haré estaban
seguros de que estaba en un error; pero, 
como el nuevo pensionista no los moles­
taba con sus creencias “erróneas,” ellos 
pasaron por alto sus particularidades, y 
ambos lo apreciaban mucho.

Algún tiempo después los otros pensio­
nistas se quejaron al Sr. Haré diciendo 
que ese caballero estaba endemoniado, 
porque de noche oían un “tac, tac” cons­
tante en su pieza, y hablaba consigo mis­
mo. El Sr. Haré se incomodó mucho. 
Evidentemente, el hombre estaba loco, y 
su pensión no era un lugar para personas 
tales. Decidió, por lo tanto, pedirle al 
pastor Haskell que buscara otro aloja­
miento.

Al acostarse esa noche, el Sr. Haré le 
contó el caso a su esposa, y le comunicó 
sus intenciones de desalojar al pastor 
Haskell. Si bien Eduardo Haré estaba 
exaltado, no le sucedía eso a su esposa, 
quien trató vanamente de razonar con él.

—Eduardo—le dijo,—se trata solamen­
te de chismes, y puede que no haya ver­
dad en lo que se te dijo. No podemos
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ron ese paso so hallaban los esposos Brig- 
house, y el hermano mellizo del Sr. Brig- 
house.

Do manera quo so estableció la iglesia 
do Kaeo en Nueva Zelandia, con dieci­
siete miembros, y tuvieron como anciano 
durante varios años al abuelo llore. Este 
simpático anciano murió hace algunos 

años ya centenario, regocijándose en el 
mensaje.

La iglesia de Kaeo era muy misione­
ra. Ninguna iglesia neozelandesa envió 
tan gran porcentaje do jóvenes para el 
campo misionero. En aquellos días no 
había escuelas en Nueva Zelandia ni en 
Australia, donde los jóvenes pudieran

-----------------*-----------------  

ser preparados para desempeñar un pues­
to en -la obra do Dios. Tenían que ir 
a América. Pero los jóvenes de Kaeo no 
se amedrentaban por las distancias.

El hermano mellizo del Sr. Brighouse 
fué uno de los que hicieron la travesía 
con el fin de prepararse para servir en 

(Continúa en. la página 10)

Examen Personal para los Maestros de la 
ESCUELA SABATICA

AL LLENAR esto “examen personal” 
Vd. ayudará grandemente al esfuer­

zo por aumentar la eficiencia do la ense­
ñanza en la escuela sabática. So podrán 
así perfeccionar planes quo lo capacitarán 
para hacer su enseñanza más eficaz 

en lo quo so refiero al progreso espiri­
tual do sus alumnos. Un vez llenado, 
devuélvalo al director de su escuela sa­
bática, quien a su vez lo hará llegar 
al director de escuelas sabáticas de la 
asociación o misión.

El número frente a la línea punteada 
corresponde a la calificación que merece 
el maestro si cumple con los requisitos 
señalados; en caso contrario anótese un 
número que indique en qué medida cum­
ple con los mismos.

1. Su vida devocional
Si por lo menos asisto a un servicio do culto y 
predicación cada sábado, salvo excepciones inevi­
tables ........................... .........................................
Si haco de la escuela sabática do su división un 
verdadero culto para Vd. y so conduce de tal 
manera que los alumnos so sientan inclinados a 
seguir su ejemplo....................................A...........
Si diariamente dedica cierto tiempo a la devoción 
privada ..................................................................

2. Su preparación para la enseñanza
Si diariamente dedica cierto tiempo—término me­
dio 15 minutos,—para preparar la lección, y 
compenetrarse cabalmente de su contenido para 
provecho propio y para el bien de los alumnos, 
haciendo un bosquejo bien delineado con el fin 
de afrontar las necesidades espirituales de los 
miembros de la clase ...........................................

3. Su cooperación como maestro
Si hace su trabajo o la parte que le toca en el 
programa de la escuela sabática de acuerdo con 
el consejo de la junta directiva y trabajando siem­
pre por los mejores intereses de la escuela .... 
Si asiste con regularidad a la reunión de maestros 
y con gozo participa en las sesiones de la junta 
directiva........................... ''•***......................... v
Si busca el progreso de su división y hace suges­
tiones provechosas a los oficiales y también so­
licita el consejo de ellos respecto a su propio 
trabajo ..................................................................

5. ¿Es Vd. un buen amigo de sus alumnos?
Si es para los alumnos un verdadero amigo, si 
hace planes para alternar con ellos en reuniones

5 sociales, si los visita cuando están ausentes de la 
escuela sabática por cualquier razón ......   5
Si visita a cada miembro de la clase por lo me­
nos una vez cada trimestre para ganarlo para

5 Cristo .....................................................................   5
5 6. Su asistencia fiel

Si está siempre presente unos 10 ó 20 minutos 
antes de la apertura de la escuela sabática para 
saludar a los miembros de la clase y hacer cual­
quier arreglo antes del comienzo y si está siem­
pre presente y con regularidad para desempeñar 
sus deberes como maestro a menos que se lo im­
pida la enfermedad un otros obstáculos impre­
vistos, dando los avisos necesarios a más tardar

10 el viernes por la tarde ..................................................... 5

9. Su evangelización
Si tiene una Escuela Sabática Filial en marcha
con su clase ...........................................................   15

Número total de puntos de eficiencia alcanzados
Nombre ............................................................................................

Dirección .....  -...............
Fecha ...........'.......................................................... ..... ...................
-—Arreglado por S. Sclvmidt, director de las escuelas sabáticas 

5 de la División Sudamericana.

7. ¿Da Vd. un buen ejemplo?
Si con todo fervor trata de alcanzar la norma 
fijada en los “Testimonios sobre la Obra de la 
Escuela Sabática” ................................................................ 1®

8. Su estudio y esfuerzo por mejorar
Si usa semanalmente El Auxiliar de la Escuela

6 Sabática] al prepararse para la enseñanza ...................... 5
Si se matricula y sigue el curso de lectura de la
escuela sabática todos los años ...................................... 5
Si ha completado una, o más de las tres seccio-

2 nes del Curso de Preparación para maestros.
(Sección N9 * * * * * 1) (Sección N9 2) (Sección N9 3) ..... 5

4. Atención cuidadosa en los detalles de su trabajo 
Si tiene especial cuidado en tomar el registro de 
la clase sábado tras sábado para que el secretario 
no tenga ninguna dificultad en conservar un re­
gistro fiel de cada uno de sus componentes .... . 
Si conserva un memorándum personal de cada uno 
de los alumnos de la clase, anotando el nombre, 
la dirección, número de teléfono, fecha de na­
cimiento, datos referentes al trabajo, el am­
biente, etc., para tener un cuadro real de cada 
uno de ellos ..........................................   .



EN LA segunda carta de Pedro a los 
que habían alcanzado la “fe igual­

mente preciosa” con él, el apóstol expone 
el plan divino para el desarrollo del ca­
rácter cristiano. Escribe:

“Gracia y paz os sea multiplicada en 
el conocimiento de Dios, y de nuestro 
Señor Jesús. Como todas las cosas que 
pertenecen a la vida y a la piedad nos 
sean dadas de su divina potencia, por el 
conocimiento de aquel que nos ha llamado 
por su gloria y virtud; por las cuales 
nos son dadas preciosas y grandísimas 
promesas, para que por ellas fueseis he­
chos participantes de la naturaleza divina, 
habiendo huido de la corrupción que está 
en el mundo por concupiscencia.

“Vosotros también, poniendo toda di­
ligencia por esto mismo, mostrad en vues­
tra fe virtud, y en la virtud ciencia; y en 
la ciencia templanza, y en la templanza 
paciencia, y en la paciencia temor de 
Dios; y en el temor de Dios, amor frater­
nal, y en el amor fraternal caridad. Por­
que si en vosotros hay estas cosas, y abun­
dan, no os dejarán estar ociosos, ni esté­
riles en el conocimiento de nuestro Señor 
Jesucristo.” (2 Ped. 1:2-8.)

Estas palabras están llenas de instruc­
ción, y hacen sonar la nota tónica de la 
victoria. El apóstol presenta ante los cre­
yentes la escalera del progreso cristiano, 
en la cual cada peldaño representa un 
avance en el conocimiento de Dios, y en 
cuya ascensión no debe haber detenciones. 
Fe, virtud, ciencia, temperancia, pacien­
cia, bondad, fraternidad y amor represen­
tan los peldaños de la escalera. Somos sal­
vados subiendo escalón tras escalón, as­
cendiendo paso tras paso hasta el más alto 
ideal que Cristo tiene para nosotros. El 
Señor lo ha hecho de este modo para nues­
tra sabiduría y justificación, y santifica­
ción y redención.

Dios ha llamado a su pueblo para al­
canzar gloria y virtud, y eso se manifes­
tará en la vida de todo el que está verda­
deramente relacionado con él. Habién­
doseles permitido participar del don ce­
lestial, están dirigiéndose hacia la perfec­
ción, siendo “guardados en la virtud do 
Dios por la fe.” (1 Ped. 1:5). La gloria 
do Dios consiste en otorgar su poder a 
sus hijos. Desea ver a los hombres alcan- 

■ zar la más alta norma: y serán 'hechos per­
fectos en él cuando por fe echen mano del 
poder de Cristo, cuando recurran a sus 
infalibles promesas reclamando su cum­
plimiento, cuando con una importunidad 
que no admita rechazamiento, busquen el 
poder del Espíritu Santo.

Habiendo recibido la fe del evangelio, 
la siguiente obra del creyente es añadir 
virtud a su carácter y así limpiar el cora­
zón y preparar la mente para la recep­
ción del conocimiento de Dios. Este cono­
cimiento es el fundamento de toda verda­
dera educación y de todo verdadero servi­
cio. Es la única real salvaguardia contra 
la tentación; y solamente eso puede ha­
cerlo a uno semejante a Dios en carácter.

* Este capítulo,, está basado -en la segunda 
epístola de Pedro.

PÁGINA OCHO

Por medio del conocimiento de Dios y de 
su Hijo Jesucristo, se imparte a los cre­
yentes “todas las cosas que pertenecen a 
la vida y a la piedad.” Ningún buen don 
se niega al que sinceramente desea obte­
ner la justicia de Dios.

“Esta empero es la vida eterna—dijo 
Cristo,— que te conozcan el solo Dios ver­
dadero, y a Jesucristo, al cual has envia­
do.” (Juan 17:3). Y el profeta Jere­
mías declaró: “No se alabe el sabio en 
su sabiduría, ni en su valentía se alabe el 
valiente, ni el rico se alabe en sus rique­
zas. Mas alábese en esto el que se hu­
biere de alabar; en entenderme y cono­
cerme, que yo soy Jehová, que hago mise­
ricordia, juicio, y justicia en la tierra; 
porque estas cosas quiero, dice Jehová.” 
(Jer. 9: 23, 24.) La mente humana di­
fícilmente puede entender la anchura y 
profundidad y altura de los dones espiri­
tuales que consigue el que tiene este co­
nocimiento.

A nadie se le impide alcanzar, en su 
esfera, la perfección de un carácter cris­
tiano. Por el sacrificio do Cristo se ha 
hecho una provisión por la cual los cre­
yentes reciben todas las cosas que per­
tenecen a la vida y la piedad. Dios nos 
llama a fin de que alcancemos la norma 
de perfección, poniendo como ejemplo de­
lante de nosotros el carácter de Cristo. 
En su humanidad, perfeccionada por una 
vida de constante resistencia al pecado, 
el Salvador mostró que cooperando con 
la Divinidad, los seres humanos pueden 
alcanzar la perfección de carácter en esta 
vida. Esa es la seguridad que nos da Dios 
de que nosotros también podemos obtener 
una victoria completa.

Ante los creyentes se presenta la mara­
villosa posibilidad de llegar a ser seme­
jantes a Cristo, obedientes a todos los 
principios de la ley de Dios. Pero por sí 
mismo el hombre es absolutamente in­
capaz de alcanzar esas condiciones. La 
santidad, que según la Palabra de Dios 
debe poseer antes de poder ser salvo, es el 
resultado del trabajo de la gracia divina 
sobre el que se somete en obediencia a la 
disciplina y a las influencias restaurado­
ras del Espíritu de verdad. La obediencia 
del hombre solamente puede ser perfecta 
por el incienso de la justificación do 
Cristo, que llena con fragancia divina 
cada acto de la misma. La parte que le 
toca a cada cristiano es perseverar en la 
lucha por vencer cada falta. Constante­
mente debe orar al Salvador para que 
sane las dolencias de su alma enferma por 
el pecado. El hombre no tiene la sabidu­
ría y la fuerza para vencer; ellas vienen 
del Señor, y él las confiere a los que en 
humillación y contrición buscan su ayuda.

La obra de transformación de la im­
piedad a la santidad es continua. Día 
tras día Dios trabaja por la santificación 
del hombre, y éste debe cooperar con él, 
haciendo esfuerzos perseverantes a fin de 
cultivar hábitos correctos. Debe añadir 
gracia sobre gracia; /y mientras el hom­
bre trabaja sobre el plan de adición, Dios 
trabaja para él sobre el plan de multi­
plicación. Nuestro Salvador siempre está

Firme
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listo para oír y contestar la oración de 
un corazón contrito, y gracia y paz son 
multiplicadas a los fieles. Alegremente 
derrama sobre ellos las bendiciones quo 
necesitan en sus luchas contra los males 
que los acosan.

Hay quienes intentan ascender la esca­
lera del progreso cristiano, pero a medida 
que avanzan, comienzan' a poner su con­
fianza en el poder del hombre, y pronto 
pierden de vista a Jesús, el autor y con­
sumador de su fe. El resultado es el 
fracaso, la pérdida de todo lo que ha sido 
ganado. Ciertamente es triste la condi­
ción de los que habiéndose cansado en el 
camino, permiten al enemigo de las almas 
robarles las virtudes cristianas que ha­
bían desarrollado en sus corazones y en 
sus vidas. “Mas el que no tiene estas co­
sas—declara el apóstol,—es ciego, y tiene 
la vista muy corta, habiendo olvidado la 
purificación de sus antiguos pecados.”

El apóstol Pedro había tenido uUa 
larga experiencia en las cosas divinas 
Su fe en el poder salvador de Dios so 
había fortalecido con los años, hasta pro. 
bar,.^jiás allá de toda duda, que no hay 
posibilidad de fracasar para aquel 
avanzando por fe, asciende escalón tras 
escalón, siempre hacia arriba y hacia ade­
lante hasta el último peldaño de la esca­
lera que llega a los mismos portales floj 
cielo.

Por muchos años Pedro había reco­
mendado a los creyentes la necesidad de 
un crecimiento constante en gracia y en 
conocimiento de la verdad; y ahora, sa­
biendo que pronto debía ser llamado a su­
frir el martirio por su fe, llamó una vez 
más su atención al precioso privilegio qnQ 
está al alcance do cada cristiano. En 
la completa seguridad de su fe, el anciano 
discípulo exhortó a sus hermanos a tener
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los ^-Apóstoles”
de WHITE

firmeza de propósito en la vida cristiana. 
“Procurad—rogaba Pedro,—tanto más do 
hacer firme vuestra vocación y elección; 
porque haciendo estas cosas, no caeréis 
jamás. Porque do esta manera os será 
abundantemente administrada la entrada 
cti el reino eterno de nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo.” ¡Preciosa seguri­
dad! ¡Gloriosa es la esperanza de los 
creyentes que avanzan por fe hacia la más 
alta perfección cristiana!

“Yo no dejaré de amonestaros siempre 
de estas cosas—les decía,—aunque vos­
otros las sepáis, y estéis confirmados en la 
verdad presente. Porque tengo por justo, 
en tanto que estoy en este tabernáculo, 
de incitaros con amonestación: sabiendo 
que brevemente tengo de dejar mi taber­
náculo, como nuestro Señor Jesucristo 
me ha declarado. También yo procuraré 
con diligencia, que después do mi falleci­
miento, vosotros podáis siempre tener me­
moria de estas cosas.”

Pedro estaba bien calificado para ha­
blar do los propósitos de Dios para con la 
raza humana; porque durante el ministe­
rio terrenal de Cristo, había visto y oído 
mucho concerniente al reino celestial. 
“Porque no os hemos dado a conocer la 
potencia y la venida de nuestro Señor 
Jesucristo, siguiendo fábulas por arte 
compuestas—recordó a los creyentes,— 
sino como habiendo con nuestros propios 
ojos visto su majestad. Porque él había 
recibido de Dios Padre honra y gloria, 
cuando una tal voz fué a él enviada de la 
magnífica gloria: Este es el amado Hijo 
mío, en el cual yo me he agradado. Y 
nosotros oímos esta voz enviada del cielo, 
cuando estábamos juntamente con él en 
el monte santo.”

No obstante lo convincente que era esa 
evidencia de la certidumbre de la espe­

ranza de los creyentes, había otra aún 
más convincente en el testimonio de la 
profecía, por medio de la cual la fe do 
todos puede ser confirmada y asegurada 
firmemente. “Tenemos también—declaró 
l'edro—la palabra profética más perma­
nente. a la cual hacéis bien de estar aten­
tos como a una antorcha que alumbra en 
lugar oscuro hasta que el día esclarezca, 
y el lucero de la mañana salga en vues­
tros corazones; entendiendo primero esto, 
que ninguna profecía de la Escritura es 
de particular interpretación; porque la 
profecía no fué en los tiempos pasadqs 
traída por voluntad humana, sino los san­
tos hombres do Dios hablaron siendo ins­
pirados del Espíritu Santo.”

Mientras exaltaba “la palabra profé­
tica mas permanente” como un guía se­
guro en tiempos do peligro, el apóstol 
amonestó solemnemente a la iglesia con­
tra la antorcha de la falsa profecía, la 
que sería levantada por “falsos doctores, 
que introducirán encubiertamente herejías 
do perdición, y negarán al Señor.” A 
esos falsos maestros, aparecidos en la 
iglesia y considerados por muchos de los 
hermanos en la fe como verdaderos, el 
apóstol los compara a “fuentes sin agua, 
y nubes traídas de torbellino do viento; 
para los cuales está guardada la oscuri­
dad do las tinieblas para siempre.” “Sus 
postrimerías—dice,—les son hechas peo­
res que sus principios. Porque mejor les 
hubiera sido no haber conocido el camino 
do la justicia, que después de haberlo 
conocido, tornarse atrás del santo manda­
miento que les fué dado.”

Mirando hacia adelante a través de los 
siglos hasta el tiempo del fin, fué inspi­
rado a señalar las condiciones que ha­
bían de existir en el inundo justamente 
antes de la segunda, venida de Cristo. 
“En los postrimeros días vendrán burla­
dores escribió, andando según sus pro­
pias concupiscencias, y diciendo: ¿Dónde 
está la promesa, de su advenimiento? por­
que desde el día en que los padres durmie­
ron, todas las cosas permanecen así como 
desde, el principio de la creación.” Pero 
“cuando dirán, paz y seguridad, entonces 
vendrá sobre ellos destrucción de repen­
te.” (1 Tes.. 5: 3.) No todos, sin em­
bargo, serían engañados por los artificios 
del enemigo. Cuando el fin de todas las 
cosas terrenales esté cerca, se encontra­
rán fieles creyentes capaces de discernir 
las señales de los tiempos. Aunque un 
gran número de creyentes profesos nega­
rán su fe por sus obras, habrá un rema­
nente que resistirá hasta el fin.

Pedro guardaba viva en su corazón la 
esperanza del regreso de Cristo, y aseguró 
a la iglesia del infalible cumplimiento 
de la promesa del Salvador: “Y si me 
fuero, y os aparejare lugar, vendré otra 
vez, y os tomaré a mí mismo.” (Juan 14: 
3.) Para los atribulados y fieles la ve­
nida de Cristo iba a parecer muy demo­
rada, pero el apóstol les aseguró: “El Se­
ñor no tardfc su promesa, como algunos 
la tienen por tardanza; sino que es pa­
ciente para con nosotros, no queriendo 
que ninguno perezca, sino que todos pro­

cedan al arrepentimiento. Mas el día del 
Señor vendrá como ladrón en la noche; 
en el cual los cielos pasarán con grande 
estruendo, y los elementos ardiendo serán 
deshechos, y la tierra y las obras que cu 
ella están serán quemadas.

“Pues como todas estas cosas han de 
ser deshechas, ¿qué tales conviene- quo 
vosotros seáis en santas y pías conversa­
ciones, esperando y apresurándoos para la 
venida del día de Dios, cu el cual los 
cielos siendo encendidos serán deshechos, 
y los elementos siendo abrasados, se fun­
dirán? Bien que esperamos cielos nuevos 
y tierra nueva, según sus promesas, en los 
cuales mora la justicia.

“Por lo cual, oh amados, estando en 
esperanza de estas cosas, procurad con 
diligencia que seáis hallados de él sin 
mácula, y sin reprensión, en paz, y tened 
por salud la paciencia de nuestro Señor; 
como también nuestro amado hermano 
Pablo, según su sabiduría que le fué 
dada, os ha escrito también. . . . Así que 
vosotros, oh amados, pues estáis amones­
tados, guardaos que por el error de los 
abominables no seáis juntamente extra­
viados, y caigáis de vuestra firmeza. Mas 
creced en la gracia y conocimiento de 
nuestro Señor y Salvador Jesucristo.”

La providencia de Dios permitió que 
Pedro acabase su ministerio en Roma, 
donde el emperador Nerón le mandó pren­
der en los días en que fué preso Pablo. 
Así los dos veteranos apóstoles, durante 
tantos años separados, iban a dar su pos­
trer testimonio por Cristo en la metrópoli 
del mundo, y derramar su sangre como se­
milla de una copiosa cosecha de santos y 
mártires»

Desde su arrepentimiento por haber ne­
gado a Cristo, Pedro arrostró inflexible­
mente el peligro, demostrando noble va­
lentía en predicar al Salvador crucificado, 
resucitado y ascendido. Mientras yacía 
en el calabozo, recordaba lo que Cristo le 
dijo: “De cierto, de cierto te digo; cuan­
do eras más mozo, te ceñías, e ibas donde 
querías; mas cuando ya fueres viejo, ex­
tenderás tus manos, y te ceñirá otro, y te 
llevará adonde no quieras.” (Juan 21: 
18.) De este modo dió a entender Je­
sús a Pedro de qué género de muerte ha­
bía de morir, y profetizó la extensión de 
sus manos sobre la cruz.

A Pedro, por ser judío y extranjero, 
lo condenaron a recibir azotes y a ser 
crucificado después. En perspectivas de 
esa espantosa muerte, el apóstol recordó 
su gravísimo pecado de negar a Jesús en 
la hora de su prueba. Aunque una vez se 
había mostrado tan poco dispuesto a re­
conocer la cruz, tenía ahora por gozo dar 
su vida por el evangelio, sintiendo tan 
sólo que fuese demasiada hpnra para él 
morir como había muerto el Señor a quien 

- negara. Pedro se había arrepentido sin­
ceramente de su pecado, y Cristo lo per­
donó, según lo comprueba el altísimo en­
cargo de apacentar a las ovejas y corde­
ros del rebaño. Pero Pedro no podía per­
donarse a sí mismo. Ni aun el pensa-

PÁGINA NUEVE



o EL HOGAR CRISTIANO <>

Dos Maneras de Corregir a los Hijos
Por Hilda Richmond

LA SEÑORA SORRENTO notó que 
sus hijos, Rolo y Lina, no parecían 

muy contentos cuando volvieron de visitar 
a la tía Elena. Pero pensó que tarde o 
temprano lo sabría, y no les preguntó 
nada.

Después de cuchichear unos momentos, 
entre ellos, Rolo dijo:

—Mamá, ¿hay dinero suficiente en la 
alcancía de Lina y en la mía, como para 
comprar una fuentecita igual a la de tía 
Elena?

—¿Piensan comprar una fuente como la 
de ella?—les preguntó la madre.

Entonces los chicos le contaron que 
cuando la tía les dijo que se sirvieran 
algunos caramelos de la fuentecita, ambos 
lo hicieron y, sin saber cómo, la fuente se 
rompió.

—¿Y por qué quieren reponerla ahora? 
—les dijo la Sra. Sorrento.

Entonces con los ojos llenos de lágri­
mas, confesaron que habían recibido per­
miso de sacar unos caramelos, pero se 
habían portado mal, habían jugado con la 
fuentecita, y ésta se les cayó y rompió; 
de modo que deseaban comprar otra que 
fuera lo más parecida posible.

—¿Crees que tendré que gastar los cua­
tro pesos que papá me regaló en mi cum­
pleaños ?—preguntó Lina.

Ambos parecían muy preocupados, pero, 
una deuda es una deuda; además, días 
antes, conversando con su mamá sobre 
diferentes asuntos, habían decidido com­
pensar los daños que ocasionaran a los 
demás.

Durante la conversación llegó de visita 
una amiga, la Sra. Cores. Cuando los ni­
ños fueron a buscar sus alcancías, le dijo 
a la Sra. Sorrento:

—¿Vas a permitir que esos pobres chi­
cos usen su dinero para comprar esa fuen­
te? ¿No te parece que eres un poco se­
vera con ellos?

—No me parece—contestó la madre.— 
Ellos saben que es muy feo jugar con 
cosas ajenas. ¿Qué habrías hecho si le 
hubiese sucedido algo semejante a Ja­
cinta y Orlando?

miento de las agonías de la muerte que le 
aguardaba era capaz de mitigar la amar­
gura de su aflicción y arrepentimiento. 
Como último favor, suplicó a sus verdugos 
que lo crucificaran cabeza abajo. La sú­
plica fué otorgada, y de esa manera mu­
rió el gran apóstol Pedro.
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—Les hubiera demostrado que lo que 
habían hecho era muy malo y, probable­
mente no les hubiera permitido visitar esa 
casa nuevamente, durante mucho tiempo.

—Allí vienen tus hijos—exclamó la Sra. 
Sorrento.— ¡ Entren, chicos!

Los niños se sentaron y se quedaron 
quietos durante algunos momentos, y lue­
go comenzaron a corretear por la habita­
ción.

—¡Oh, mira!—exclamó Jacinta, toman­
do un libro de la mesa—¡Qué lindo es!

Orlando había encontrado un pisapape­
les muy pesado, y trataba de levantarlo 
para mostrárselo a la madre.

—¡Chicos!—les dijo la Sra. Cores.— 
¿ Cuántas veces les he dicho que no toquen 
las cosas ajenas? Deja ese libro en su 
lugar, Jacinta, ... y tú Orlando, pon ese 
pisapapeles donde estaba.

Los niños obedecieron hoscamente. Al 
cabo de dos minutos a lo sumo, encontra­
ron otras cosas interesantes, y no pudie­
ron resistir la tentación de tomarlas y ju­
gar con ellas.

Cuando se fueron las visitas, llegaron 
Rolo y Lina y le dijeron a la madre que 
la fuentecita les costaría cuatro pesos. De 
modo que Rolo pagaría dos y Lina los 
otros dos. En seguida la Sra. Sorrento 
salió con ellos para comprarla.

Cuando se la devolvieron a la tía Elena 
y, nuevamente alegres, habían salido a 
jugar, ésta dijo a la Sra. Sorrento:

—Julia, yo creí siempre que eras dema­
siado severa con tus hijos, pero cuando 
los comparo con los hijos de otros, com­
prendo que eres una madre admirable.

—Gracias Elena—le contestó ella.—Fe­
derico y yo decidimos hacer todo lo posi­
ble para que nuestros hijos sean bien re­
cibidos en las casas de nuestros amigos.

Generalmente los niños no tienen la culpa 
de ser indeseables; sino los padres que no 
supieron educarlos.”—National Kinder- 
garden Association.

Nueva Zelandia y sus 
habitantes

(Viene de la página 7)

la causa del Señor. Desgraciadamente, 
ese joven piadoso murió antes de haber 
terminado su carrera. Otro joven salió 
lleno de esperanzas y do valor, pero ape­
nas se había alejado quinientos kilóme­
tros de su isla natal, se vió acometido 
de mareos y nostalgia. Le pareció que 
no podría continuar el viaje, y que de­
bía, a toda costa, volver a su casa. ¿Quién 
podía reprochárselo? Sin embargo, pocos 
días después recobró el vigor físico y 
mental, y recuperó el valor, do modo que 
no volvió.

Un joven abandonó una buena posisión 
en el astillero de Whangaroa, el puerto 
de Kaeo, por guardar el sábado. Su no­
via lo amenazó con abandonarlo si no de­
sistía de su fe.

—Puedes elegir entre mí, y la locura 
del sábado. Si me amas, debes abando­
narla.

El hizo la elécción, pero escogió lo me­
jor. Perdió su puesto y la novia, pero no 
el mensaje. Su única ambición fué pre­
pararse para ocupar un lugar en la obra 
de Dios. Por lo tanto fué al Colegio 
Healdsburg, de California. Los estudian­
tes habían sabido que llegaría un neoze­
landés, y esperaban ansiosos la llegada de 
la criatura exótica. Imaginémonos su sor­
presa y desencanto cuando, en vez del sal­
vaje de piel de ébano y cabellos motosos 
que esperaban de los antípodas, se les apa­
reció un joven de su mismo color, raza e 
idioma, con un brillo travieso en sus ojos 
azules y un inagotable haber de ingenio 
típicamente irlandés.

El joven neozelandés fué la vida del 
colegio. Ahora es el pastor Roberto Haré, 
nuestro obrero veterano, poeta, y escritor, 
hombre muy conocido y profundamente 
amado por todos los adventistas de Aus­
tralia y Nueva Zelandia. Sus artículos del 
Sigile of the Times (el de Australia) son 
leídos por los pastores y laicos de todas 
las denominaciones, y sus hermosas poe­
sías fueron transmitidas más de una vez 
desde las radioemisoras neozelandesas, y 
citadas y leídas por los ministros de otras 
denominaciones,
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La Iglesia de Corea Sobrevivió a la Guerra
Mediante esta emocionante carta pode­

mos darnos cuenta de lo que sucedió de­
trás de las herméticas puertas de Corea, 
y saber qué pasó en ese país durante la 
guerra. Se trata de una admirable histo­
ria de fe, valor y liberación. El que es­
cribe es un dirigente de nuestra obra 
educativa en ese país.

HERMANOS:

SE ME presenta la oportunidad de in­
formarles acerca de nuestra obra en 

Corea durante los cuatro últimos anos. 
En todo ese tiempo no recibimos ninguna 
notici/i de los países extranjeros, ni tam­
poco pudimos enviar una carta al exte­
rior. De pronto nos dieron las buenas no­
ticias de que nuestro país había sido 
liberado a causa de la rendición del Im­
perio Japonés a los ejércitos aliados. Por 
esa razón las puertas de nuestra iglesia se 
reabrieron, y coiúenzamos a predicar. Na­
die sabe las penurias que soportamos en 
Corea, las persecuciones religiosas, y los 
resultados de las mismas en nuestra igle­
sia.

Durante la guerra no pudimos reunirnos 
y adorar a Dios en nuestras iglesias, pero 
todos los miembros realizaban sus cultos 
secretamente en sus hogares. Algunos 
óbreros no recibían sueldo, pero continúa- 
ron visitando secretamente a los miem­
bros aislados^ ayudando a todos los her­
manos coreanos.

Después de la evacuación de nuestros 
misioneros, el gobierno comenzó a inmis- 

t cu irse en nuestras creencias y a molestar 
a nuestros obreros. En abril de 1941 el 
director de la Misión Central y otros di­
rigentes convocaron a una reunión a cele­
brarse en una de las iglesias de su dis­
trito. Él gobernador envió a la policía 
para que arrestara al director y a los 
otros dirigentes, quienes estuvieron presos 
durante dieciocho meses. En mayo de 
1942 el gobierno me envió un represen­
tante y me intimó, en mi condición de di­
rigente del Instituto Preparatorio de Co­
rea, que cerrara dicha institución.

Por

Riu Sic Li

La Unión-Misión do Corea realizó un 
congreso en enero de 1943 para elegir di­
rigentes y estudiar los planes que se pon­
drían en* práctica eso año. Federico O y 
S. E. Lee fueron elegidos para dirigir la 
unión, y Pac Chun Uc fué designado teso­
rero. Durante 1943 nuestras finanzas eran 
muy precarias, pero impulsamos nuestra 
obra con fe y Valor. Unos dos meses an­
tes de que se efectuara esa reunión, el go­
bierno nos prohibió vender los libros que 
había en existencia en la casa editora.

Pocos días después, el gobierno arrestó 
a nuestros dirigentes. Eran éstos el pre­
sidente anterior Choi Tae Heun, el ex­
tesorero Sang Ghir Kim, Federico O, 
Sung I. Li, y Chang Uc Pac. Les hicieron 
muchas preguntas, utilizando medios de 
tortura para hacerles contestar de acuerdo 
con los deseos del gobierno. Algunas de 
esas preguntas se referían a nuestras doc­
trinas.

Otras eran relativas a los países extran­
jeros. Después de cinco meses de prisión, 
nuestro ex-dirigente Choi Tae Heun murió 
como conecuencia de las torturas que le 
infligieron. La policía arrestó luego al 
pastor Kim Ne Chun, y jo puso en la 
misma celda. Fué puesto en libertad el 
28 de diciembre de 1943, pero murió dos 
meses después. Ambos fueron nuestros 
primeros mártires coreanos. La tristeza 
que nos embarga por la pérdida de nues­
tros dirigentes^ veteranos es inexpresable.

DISOLUCION de la IGLESIA, 
LIQUIDACION DE LA PROPIEDAD

Durante la prisión de nuestros dirigen­
tes, los pastores Lin Chon He, Cua Chon 
Su y Ko Du Chir se habían encargado de 
la obra pastoral. También ellos tropezaron 
con dificultades considerables, y decidie­
ron finalmente elegir un abogado para que 
los aconsejara en los asuntos legales que 
se relacionaban con la obra. El abogado, 

Shin le Ac, trató de lograr la libertad de 
nuestros dirigentes, y de salvar las pro­
piedades de la misión, pero sin éxito. Al 
fin nuestra iglesia fué obligada a cesar 
como organización. Antes de clausurarla, 
el gobierno confiscó todos los libros que 
había en existencia en la casa editora, 
avaluados en más de 100.000 yens y los 
sacaron en siete vagones para usarlos 
como papeles viejos. El 28 de diciembre 
de 1943 nuestros cinco dirigentes fueron 
puestos en libertad.

El gobierno declaró que todas nuestras 
propiedades debían ser ofrecidas para la 
defensa nacional. Si se ponían en venta, 
debían ser vendidas al gobierno o a enti­
dades públicas, y no a miembros de igle- 
sia. Además enviaron la siguiente nota a 
cada miembro:

“Vd. no es más un adventista del sép­
timo día. Debe volver a profesar su fe 
anterior. Vd. debe entregar su Biblia.”

Anteriormente se había prohibido el 
canto de ciertos himnos. Después de clau­
surar nuestra iglesia, el gobierno se apo­
deró de nuestras propiedades.

Muchos de nuestros jóvenes fueron re­
clutados en el ejército japonés. Algunos 
miembros se fueron de sus hogares a re­
giones desconocidas, para poder guardar 
el sábado. Varios jóvenes de nuestra igle­
sia que estaban empleados en el sanatorio 
fueron también incorporados al ejército y 
enviados a Hiroshima. Aunque fueron he­
ridos por las bombas, no perdieron la 
vida. Nos alegramos que todos los que in­
gresaron al ejército regresaron salvos. 
Más de cuarenta miembros coreanos fue­
ron encarcelados por causa de su fe. El 
pastor Miung Chuon Li murió dos meses 
después de recibir la libertad.

El 15 de agosto, al tener noticias de la 
rendición japonesa, todos los miembros 
llegaron a la iglesia para adorar y ala­
bar a Dios. Vinieron algunos hermanos 
del exterior a Seúl, para ayudarnos en la 
formación de los planes para la recons­
trucción de nuestra obra. El primer paso 
que debía darse era el de reclamar la de­
volución de todas las propiedades de la 
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iglesia. Visitamos al director del hospital 
que había sido nuestro, pidiéndole que nos 
lo devolviera. Cuando el director declinó 
nuestra petición, recurrimos al gobierno 
militar. También se nos negó la posesión 
del Colegio Sam Yuk. Reclamamos la 
casa editora, y los edificios de iglesia de 
la provincia, dejando para otra oportu­
nidad el sanatorio y el hospital, nuestras 
oficinas centrales y las seis casas de los 
misioneros.

Confrontados con esos problemas, visi­
tamos varias veces el gobierno militar 
norteamericano. Nuestras oficinas cen­
trales y las seis casas habían sido ven­
didas a la Universidad Imperial de Seúl 
por 400.000 yens. Pudimos hablar con el 
Teniente Croffts, actual presidente de la 
universidad, quien simpatizó con nuestros 
reclamos. Visitó nuestra institución y nos 
prometió que nos serían devueltos los edi­
ficios.
REINICIACION DE LA OBRA MEDICA

Felizmente puedo comunicarles que el 
24 de noviembre obtuvimos permiso de 
los guardianes de la propiedad del go­
bierno militar de recomenzar nuestra obra 
en nuestro sanatorio y hospital. También 
la Universidad Imperial de Seúl nos per­
mitió ocupar las oficinas y las seis resi­
dencias.

Gran parte del éxito logrado en nuestra 
obra de reconstrucción lo debemos a los 
hermanos Dombrosky y Hillier, quienes, 
desde su llegada a este lugar, cooperaron 
con nosotros, asumiendo una parte activa 
en el trabajo, tanto para reorganizar to­
das las actividades de la obra como para 
realizar los trámites ante las autoridades.

Los representantes de la Junta planea­
dora de la reconstrucción trabajaron ar­
duamente y prepararon un congreso ge­
neral para octubre. Anunciamos las reu­
niones mediante la radio, diarios y cartas 
circulares. Aunque los medios de trans­
porte de Corea son muy precarios, más 
de ciento cincuenta miembros respondie­
ron al llamamiento, y asistieron como de­
legados de sus iglesias.

Durante la guerra tropezamos con difi­
cultades indecibles. La apertura de este 
congreso fué de importancia solemnísima. 
Le pedimos ansiosamente a Dios que nos 
guiara y deliberamos largamente sobre la 
formación de la junta 'directiva de la 
iglesia de Dios en Corea.

No se eligieron pastores individuales 
para las iglesias, puesto que no podían 
pagarse los sueldos. Confiamos en que los 
obreros y ex-dirigentes de los distritos 
continuarán realizando el trabajo pasto­
ral hasta que la organización se complete 
y las finanzas se estabilicen. Fueron fieles 
durante la guerra, aunque tuvieron que 
trabajar secretamente. Más de cincuenta 
nuevos miembros fueron bautizados. Es­
pecialmente los jóvenes estudiaron dete­
nidamente “El Conflicto de los Siglos” y 
otros libros que pudieron conseguir. Es 

necesario preparar y educar a esos jó­
venes.

DIFICULTADES APARENTES QUE 
OCULTABAN BENDICIONES

1. La iglesia Central de Seúl. Como 
precaución contra incendios, los japoneses 
se propusieron destruir nuestra iglesia, 
que está en una sección muy populosa. En 
el lapso de dos días debía llevarse a cabo 
ese propósito. Pero ese mismo día llegó 
un oficial que la ocupó para fines milita­
res. De esa manera fueron salvados los 
edificios de la destrucción. Por lo menos 
esta vez los militares nos resultaron una 
bendición. Se pudo advertir notablemente 
cómo la mano de Dios cuidaba su casa. 
El gobierno militar la usó posteriormente 
como biblioteca de un colegio de leyes 
cercano, que ellos habían ocupado.

2. La Casa Editora. El gobierno mili­
tar japonés ocupó nuestras oficinas cen­
trales y algunos edificios que pertenecían 
a la Universidad Imperial. Exigieron que 
se trasladaran las prensas para que ellos 
pudieran usar el edificio de la casa edi­
tora. En esos momentos las máquinas 
servían de prensa auxiliar a una compa­
ñía que publicaba un diario. El ejército 
ordenó que el edificio fuera evacuado en 
un mes, de otra manera las prensas serían 
destruidas. La compañía recurrió al go­
bierno militar demostrando que era im­
posible trasladar tan grandes máquinas 
sin dañarlas. Argumentaron sobre la vi­
tal necesidad de dar noticias diariamente 
a los habitantes de Corea, y consiguieron 
una recomendación para que el ejército 
permitiera que se dejaran las prensas en 
el edificio. Nuevamente se manifestó la 
mano de Dios al preservar la casa editora 
para usos futuros. La nueva compañía 
trajo seis nuevas máquinas que costaron 
60.000 yens. Esas prensas quedaron en 
el. edificio cuando la compañía dejó de 
trabajar.

3. El Sanatorio y Hospital. Durante 
dieciocho meses nuestro hospital fué usa­
do y dirigido por el gobierno, y todos 
los empleados eran pagados por él. Tra­
zaron un programa constructivo para en­
sanchar el establecimiento tres veces más. 
Adquirieron una propiedad y comenzaron 
la edificación de tres pabellones. Esas tres 
construcciones de ladrillo están parcial­
mente terminadas, lo mismo que cinco 
casas para empleados. Construyeron un 
depósito de agua para uno de esos nuevos 
edificios. Existen posibilidades de que 
adquiramos esas nuevas construcciones 
acudiendo al actual gobierno. Nos hemos 
relacionado varias veces con la Oficina 
de Salud Pública, donde se mostraron 
favorables al plan, de restablecer nuestra 
obra médica. Anhelarnos la adquisición 
y terminación del Sanatorio-Hospital de 
Seúl, con la esperanza de que llegará a 
ser un gran centro preparatorio de mé­
dicos y enfermeras que serán el fuerte 
“brazo derecho del mensaje” en la nueva 
Corea.

Encuentro con creyentes 
japoneses

EL SOLDADO Melvín Baker, de Crnw- 
ford, Nebraska. que se halla con los 

ejércitos de ocupación en el Japón, es­
cribe:

“Apenas llegamos a Osaka, pregunta­
mos a los periodistas japoneses si cono­
cían algunos adventistas. Ellos dijeron 
que la iglesia había sido bombardeada, y 
que creían que no había quedado ni un 
solo miembro, pero nos comunicaron que 
había una iglesia en Kioto. Pusimos 
anuncios en los diarios de Osaka v de 
Kioto, y cuatro miembros de este último 
lugar nos contestaron. Dos de nuestros 
compañeros fueron a la oficina del diario 
el sábado siguiente, y uno de los hombres 
nos esperaba. Como no podía hablar mu­
cho inglés, el periodista nos había dicho 
que volvería pronto para ayudarnos. Un 
coche del diario llegó poco después para 
llevarnos a la iglesia. En el viaje recogi­
mos al repórter, que hablaba inglés co­
rrectamente, y sostuvimos una conversa­
ción muy interesante. Se despertó su in­
terés cuando le hablamos del proceder del 
gobierno norteamericano con los que guar­
daban el sábado. Encontramos que el edi­
ficio de la iglesia no había sido usado 
desde mucho antes de la guerra. Las re­
uniones se realizaban secretamente.

“El sábado siguiente, llevamos un intér­
prete, y fuimos a la iglesia, donde goza­
mos de una magnífica reunión. No podía­
mos contener las lágrimas al ver cuán 
felices se sentían nuestros hermanos de 
tener nuevamente su iglesia. Cuando lle­
gamos estaban celebrando la escuela sa­
bática. Habían condenado al director a 
cinco años de prisión por guardar el sá­
bado, pero había sido puesto en libertad 
el 19 de octubre, después de tres años do 
cárcel.

“Uno de nuestros compañeros habló me­
diante intérprete en la reunión de la 
tarde, e hicimos muchas preguntas a va­
rios hermanos. Ellos nos mostraron sus 
Biblias e himnarios, y las cintas de estu­
dio perfecto que poseían. Después de can­
tar juntos dos himnos, uno de nuestros 
compañeros elevó una oración. Nos pare­
cía que estábamos nuevamente en casa. 
La nacionalidad no hace diferencia entre 
gente de la misma fé. Creemos que po­
dremos hacer obra misionera, aquí, porque 
todos se interesan en lo que hacemos.”

No quedaron satisfechos con sólo gozar 
de la luz por sí mismos, y empezaron a 
trabajar por otros. Algunos hicieron 
grandes sacrificios por causa de la verdad 
y para ayudar a aquellos de sus hermanos 
que están en las tinieblas. Así so está 
preparando el camino para hacer una 
obra grande en la distribución de folletos 
y periódicos en otros idiomas.—“El Col- 
portor Evangélico” pág. 26.
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Una Visita
Por W. H

VARIOS años do guerra desastrosa han 
agotado los recursos materiales do 
Finlandia. Posteriormente llegó una paz 

amarga, a causa de la cual la tierra y 
su pueblo deberán pagar tributo. Cuando 
se hizo la paz, 400.000 personas dejaron 
sus hogares donde habían habitado sus 
familias durante generaciones, y tuvieron 
que buscar otros lugares donde vivir. El 
gobierno dispuso de algunas grandes pro­
piedades y las dividió en grnnjitas, en­
tregándolas a esos desafortunados.

Más de cuatrocientos adventistas se ha­
llaban entro esas personas desposeídas. 
Tuvieron que dejar todo, salvando sola­
viente lo que pudieron transportar. Al­
gunos pudieron llevarse el ganado. De­
jaron mui dios bultos, demasiado pesados 
para ser transportados lejos, en las es­
taciones del ferrocarril, con la esperanza 
de recuperarlos más tarde, pero nunca los 
volvieron a vor.

Antes de la guerra, el alimento para 
las lecheras era importado del extranjero, 
pero los productos que anteriormente so 
cambiaban por ese alimento, deben ir a 
otro lugar, como tributo. Aún así, el 
granjero so halla en mejor situación quo 
muchos otros. Si ordeña más de una vaca, 
cierto porcentaje de la lecho debo ven­
derse. Después de considerar las necesi­
dades de la familia, uq. inspector decide 
la cantidad. Pero con todo, muchas ciu­
dades no tienen leche. Donde so la puedo 
conseguir, los niños reciben dos tercios 
de litro; los bebés un litro y los adultos’ 
un noveno do litro. Medio kilo de man­
teca al mes para cada persona es el 
límite máximo, y no hay más grasas en 
la ración diaria.

' La situación respecto a las ropas es 
más grave. La guerra continuó durante 
más de cuatro anos; el tiempo del tri­
buto abarca ocho años, y solamente han 
pasado dos. Pocas personas podrían usar 
un traje durante doce años sin reempla­
zarlo, los zapatos durarán menos tiempo; 
sin 'embargo, las existencias de éstos son 
mucho más limitadas aún. Bajo las pre­
sentes circunstancias, es casi imposible 
reemplazar los artículos de algodón y de 
lana. No pueden importarse ropas o ma­
teriales como no sea con permiso especial, 
que es difícil conseguir. Las ropas para 
las familias que tienen niños pequeños, 
son inadecuadas. Los precios de muchos 
artículos se han quintuplicado, los zapa­
tos cuestan ocho veces más que antes, y 
la ropa, diez.

No solamente se debe tener dinero y 
cupones para comprar zapatos, sino es. 
necesario recibir un permiso especial para 
obtenlerlos. Aun así, pueden transcurrir 
unos dos años antes de que sea conside-

a Finlandia
Teesdale

rada la licencia solicitada. Puede haber 
personas más necesitadas quo el solici­
tante, y Los pocos zapatos en existencia 
deben distribuirse entre ellas. Consegui­
dos el dinero, los cupones y el permiso 
especial, alguien puedo pensar que será 
vosa fácil obtenerlos, pero puede ser que 
todavía no los pueda conseguir. En la 
tienda más grande do Helsinki, cientos do 
estantes, anteriormente cargados de ar­
tículos hermosos, están completamente va­
cíos. La gran tienda parece un almacén 
en la penumbra, prácticamente vacío. Si 
no fuera por los brillantes juguetes do 
Navidad, de madera y papel, y por unos 
pocos y desprovistos parroquianos, el lu­
gar estaría desierto.

No obstante, hay algunos zapatos. Tie­
nen suelas de madera notablemente grue­
sas. Las capelladas no son de calidad 
común. Las hacen do piel do pescado o 
de papel. Ambos materiales asumen for­
mas grotescas cuando se mojan, y no son 
abrigados. No so necesitan cupones para 
comprar suelas, cuyas capelladas pueden 
ser hechas por el que los usa.

Quien visitó esto país, no hallará cale­
facción en las estaciones o trenes, y po­
quísima o ninguna en las piezas de los 
hoteles. La sábana de abajo, puede ser 
de papel grueso. No hay agua caliente en 
el lavatorio, si es que éste existe. Se la 
puede conseguir en pequeños recipientes. 
No hay jabón, y puede considerarse afor­
tunado el huésped que encuentra una 
toalla.

Las gentes que ve el forastero, pare­
cen adecuadamente vestidas, pero se 
dice que más de una madre permanece en 
casa, mientras la hija mayor sale, usando 
el único vestido y par de zapatos que hay 
para las dos. Cuando el tren se detiene 
para el almuerzo, los que piden cucharas 
y tenedores, deben hacer un depósito 
como garantía de su devolución. Los 
materiales de que están hechos son tan 
escasos, que los parroquianos se ven ten­
tados muchas veces a llevárselos. Hubo 
muchos casos de violencia, a causa de la 
desesperación de la gente que deseaba 
obtener mejores ropas o el dinero que 
conseguía al vender al mercado negro los 
artículos que había robado.

A pesar de todo, la iglesia de Finlandia 
fué leal, celosa y generosa. Hizo cuanto 
pudo para aliviar los sufrimientos. La 
Asociación Sueca distribuyó muchos artí­
culos de vestir, enviados para los refugia­
dos por los habitantes del continente euro­
peo. Recibió muchos niños finlandeses, 
los colocó en los hogares de los miembros 
de la iglesia, y dió más o menos $ 40 por 
mes a las familias que los acogieron. El 
subsidio es insuficiente para sufragar los 

gastos, pero el déficit es suplido por el 
presupuesto de la familia que recibió al 
niño.

Finlandia necesita ayuda. Los que su­
fren más son aquéllos quo vivían de exi­
guas entradas y quo no pudieron ahorrar 
o reservar ropas para la crisis. Las ne­
cesidades amenazan agravarse. Con la 
prohibición de importación de nuevos ma­
teriales, la situación respecto a la ropa, 
no puede mejorar. Las donaciones no 
solamente revolarán que la iglesia de 
América es generosa y abnegada, sino 
también ayudarán a hacer más tolerable 
la vida del pueblo, al cual las desgracias 
de la guerra han afligido.

En la ciudad de Helsinki se yergue un 
monumento en el cual se ve a un hombre 
de bronce sobre las ruinas de su barco. 
Las olas gigantescas barren la cubierta 
destrozada, mientras su esposa, perdida 
ya. toda esperanza, se aferra a sus rodi­
llas. A su lado permanece en pie su hijo 
de doce años, mirando confiadamente el 
rostro do su padre. Una niñita de tres 
años descansa a salvo en el brajso iz-* 
quierdo del hombre. Su musculoso brazo 
derecho extendido sobre la cabeza, es una 
desesperada señal de angustia. Sus cen­
telleantes ojos buscan ayuda en el hori­
zonte. Los labios adquieren la forma de 
un grito desesperado. A menos que al­
guien llegue pronto, todo estará perdido. 
Ese monumento nos presenta acertada­
mente la situación de muchas familias fin­
landesas. Necesitan hoy mismo que se las 
socorra.

"Me seréis testigos”
Por E. Lautaret

EL SEÑOR nos dice en su Palabra 
que sus discípulos serían testigos, 

empezando en Jerusalén, siguiendo en Ju- 
dea, luego en Samaría y, finalmente, 
hasta los últimos confines de la tierra. 
(Hech. 1: 8, V. M.)

Según el pasaje citado, todo ser hu­
mano llegará a ser amonestado antes que 
vuelva Cristo, para que pueda salvarse. 
Si miramos las posibilidades humanas de 
que se cumpla esa promesa, tendríamos 
motivo de desaliento, a pesar de que el 
mensaje adventista ya se predica en más 
de 800 idiomas y dialectos. Sin embargo, 
queda aún mucho que hacer para que to­
dos conozcan este bendito mensaje. Pero 
para Dios no hay cosa imposible. Su pro­
mesa es que irá hasta los últimos confines 
de la tierra y entonces vendrá el fin.

Un ejemplo nos mostrará cómo el Se­
ñor puede hacer su obra mucho más rá­
pido de lo que nos imaginamos y por ca­
minos que ni soñamos.

En Resistencia, Chaco, donde trabajo 
como evangelista, apareció un sugestivo 
suelto en las columnas del mejor diario 
de Resistencia y del norte de la Argen­
tina, “El Territorio,’* que lanza diaria-

( Continúa en la página 16) ■
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La VOZ de la
ARGENTINA

Buenos Aíres, L. R. 5, Radio Excélsior, 830 kcls. 
Los domingos a las 10:00

Del exterior por onda larga
Montevideo, Uruguay, C. X. 14, El Espectador, 

810 kcls.
Los viernes a las 21 ;00

Del exterior por onda corta
Montevideo, Uruguay, C. X. A. 19, El Espec­

tador, 25,63 metros, 11.705 kcls.
Los lunes a las 21 :00
Los viernes a las 21:00

BOLIVIA
La Paz, C. P. 3, Rad. Nac. 1.390 kcls.

C. P. 38, Rad. Nac., onda corta, 9.505 kcls. 
Los lunes a las 20:15

Sucre, C. P. 21, Radio La Plata, 31,43 metros, 
9.430 kcls. (onda corta) 

Los sábados a las 12:30

CHILE
Antofagasta, C. A. 141, Radio El Loa, 

1.410 kcls.
Los domingos a las 21 :30

Osorno, C. D. 84, Radio Sago, 840 kcls.
Los domingos a las 10:30

Punta Arenas, C. D. 111, Radio Austral, 
1.110 kcls.

Los lunes a las 19 :30

Cadena Rad. “La Cooperativa Vitalicia”
Concepción, C. D. 141, Radio Cóndor, 1.410 kcls. 
Puerto Montt, C. D. 101, Radio Llanquihue, 

1.010 kcls.

RADIODIFUSION INTERNACIONAL 
PARA TODA U AMERICA DEL SUR

Santiago, C. B. 76, Radio Cooperativa Vitalicia, 
760 kcls.

Temuco, C. D. 125, Radio Cautín. 1.250 kcls.
Valdivia, C. D. 59, Radio Sur, 590 kcls.
Valparaíso, C. B. 103, Radio Cooperativa Vita­

licia, 1.030 kcls., onda larga.
C. E. 970, (onda corta) 31 metros.
C. E. 615, (onda corta) 49 metros.

Los domingos a las 9 :30

ECUADOR
Guayaquil, H. C. 2, A. W-, Radio Ondas del 

Pacífico, 975 kcls.
Los lunes a las 21:00

Quito, H. C. I. A. B., Radio La Voz de la 
Democracia, 1.280 kcls.
H. C. I. A. C., Radio La Voz de la 
Democracia, onda corta, 7.200 kcls.

Los lunes a las 20 :00

PROFECIA
PARAGUAY

Asunción, Z. P. 9, Radio La Capital, 970 kcls. 
Los domingos a las 10 :30

PERU
Lima, O. A. X. 4 U., Radio América, 1.030 kcls. 

O. A. X. 4 Y., Radio America, (onda 
corta) 5.940 kcls.
O. A. X. 4 \V., Radio America, (onda 
corta) 9.440 kcls.

Arequipa, O. A. X. 6., Radio Continental, 
1.370 kcls.
O. A. X. 6 E., Radio Continental, 
onda corta, 6.235 kcls.

Trujillo, O. A. X.2 B., Radio Trujillo,
I. 400 kcls.
O. A. X. 2 A., Radio Trujillo, 
onda corta, 5.625 kcls.

Los domingos a las 19:15
Cuzco, O. A. X. 7 A., Radio Cuzco, 

onda corta, 6.128 kcls.
Los lunes a las 19:15

URUGUAY
Montevideo, Radio El Espectador 

C. X. 14, onda larga, 810 kcls. 
C. X. A. 19, onda corta, 25,63 metros,
II. 705 kcls.

Colonia, C. W. 1, Radio Popular 
Salto, C. W. 23, Radio Cultural 
Paysandú, C. W. 35, Paysandú Broadcasting 
Treinta y Tres, C. \V. 45, Dif. Treinta y Tres 
San José, C. W.* 47, Radio Wclcome 
Rocha, C. W. 19, Diíusora Róchense 
Florida, C. W. 33, Radio Florida
Minas, C. W. 43, Radio Lavalleja 
Tacuarembó, C. W. 46, Diíusora Zorrilla 

Los viernes a las 21 :00

Rico Fruto de "El Atalaya”
MIENTRAS asistía al reciente y ben­

decido congreso bienal de la Mi­
sión Uruguaya, se nos acercó una seño­

rita colportora quien, con un santo gozo 
que se reflejaba en su rostro y en la voz, 
nos relató la serie de incidentes que puso 
en marcha un ejemplar de El Atalaya, 
vendido hace algunos años y que motivó 
la conversión de diez almas. Cuando qui­
simos tomar datos, nos detuvo entregán­
donos una carta en que una amiga le con­
taba los principales resultados de la obra 
de aquel ejemplar de El Atalaya. La 
carta, escrita con una hermosa letra, dice 
lo siguiente:
“Srta. Angélica Sarli 
“Montevideo
“Querida Hna. en la fe de Jesús:

“El domingo pasado vino a visitarnos 
el señor Pepe Caracciolo y nos relató la 
vida de su familia en Florencia, Italia. 
Sentí un gozo tan grande al tener noti­
cias de su querida familia, que creo un 
deber sagrado hacerle conocer a Vd. los 
resultados de un trocito de su trabajo en 
ésta, y de un encargo que me dejó al salir 
de esta ciudad. Vd. me recomendó que 
visitara a una señora italiana, una rubia 
que vivía frente a la plaza Flores, para 

tomarle una subscripción a “El Atalaya.” 
Me hizo ir varias veces. Al fin, comprobé 
que el esposo no era el que rechazaba 
El Atalaya, sino ella, y p°r 1° tanto se 
excusó por no subscribirse. Sin embargo, 
eh vista de las veces que me había hecho 
gastar zapatos y tiempo, traté de sacarle 
la promesa de que me compraría la revista 
cada mes, pero sólo me prometió que 
alguna de las veces que pasara me la 
tomaría. Hice como que iba a pasar to­
dos los meses, y le dejé Eí Atalaya, sin 
animarme a decirle una palabra del evan­
gelio, temiendo que se negara a continuar 
recibiendo la revista. Un artículo le 
llamó poderosamente la atención; cuando 
fui lo comentó con entusiasmo. Así fué 
trabajando el misionero silencioso hasta 
que le ofrecí llevarle una Biblia y-expli­
cársela. Cuando volví tenía una en ita­
liano, que había pedido a un vecino. Des­
pués se interesó el esposo. Tuvimos una 
piecita para cultos, donde ella aportó más 
miembros que los demás. No salía a aten­
der a los vendedores que llegaban sin que 
las revistas o folletos estuviesen en sus 
manos junto con el dinero de compras. Así 
consiguió al carbonero, al verdulero que 
venía los sábados al culto en su jardinera, 

y a un masitero; trajo a una amiga que 
hoy es bautizada, a sus tres niños, y a 
una lavandera y sus hijos. Tuve que diri­
gir los cultos, y aunque algunos no que­
rían dejar la querida piecita de reunión, 
yo me fui a la campaña como maestra y 
entregamos la pieza y demás, quedando el 
grupo a cargo del pastor. Estos herma­
nos se fueron a Italia; nos escribieron, y 
cuando él volvió a ésta, a radicarse nueva­
mente, la Hna. Anita, me envió unos re­
cuerdos italianos que conservo. Ella en­
fermó y murió en Roma, y la guerra se­
paró a los niños de los padres; pero antes 
de que muriera, el Señor la acompañó. 
Por un amigo de su esposo se enteró de 
la existencia de un adventista que vivía 
en otro pueblo; este hermano, sin cono­
cerla, le pidió al pastor que, al pasar a 
Nápoles, bajara en ese pueblecito, y bus­
cara a esa hermana que había llegado de 
Sudamérica. Este comprobó quo se tra­
taba de una adventista, y siempre que le 
tocaba viajar por ahí, la visitaba. Su 
hiñito, a quien llamaban Nono, tenía un 
don especial para la pintura, a lo que no 
le daban importancia; pero el pastor, que 
tenía un hermano pintor, que poseía una 
casa de arte, al ver que el niño retrataba 
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a su madre en forma admirable, hizo loa 
trámites necesarios para colocarlo en el 
colegio adventista de Florencia, dondo 
sigue estudios de pintura bajo la diroc* 
ción del artista; estudia inglés para tra­
ducir al italiano, y ai Dios quiere» en 
setiembre del año entrante se recibirá de 
misionero.

“Su hermanita Elena que, como Nono, 
es uruguaya, piensa pasar esto último año 
del curso do su hermano, en el colegio 
adventista de Florencia, y cuando su pa­
dre los traiga al l’ruguay, al terminar sus 
cursos, Elenita seguirá en el Instituto do 
Progreso, si Dios quiere bendecir los pla­
nes de su padre. Todo esto vino a raíz do 
su encuentro, lina. Angélica, con aquella 
señora, y del interés quo se tomó recomen­
dándomela. Naturalmente, Dios, con su 
Santo Espíritu, hizo la obra por su inter­
medio. Nono ya tiene un joven ganado 
para la causa, quo hoy cursa estudios con 
él en nuestro colegio de Florencia.

“Ahora, mi querida hermana, quiero 
decirle quo cuando el Señor muestra tales 
bendiciones en el trabajo que se hace a 
su favor, es una invitación que hace a 
la juventud a abandonar los servicios 
quo se prestan en trabajos seculares, y a 
que se entreguen por entero al trabajo en 
pro de las almas sinceras que aún siguen 
en la penumbra o las sombras enganosas 
do otras doctrinas. La trompeta del fin 
está sonando con clarinadas vibrantes, 
desde 1844, llamando a las almas a una 
consagración y comunión quo respondan al 
magno sacrificio del que ya está casi ante 
nosotros, para buscar a los siervos fieles, 
y recompensar a quienes trataron de ga­
nar otros talentos, con los quo Dios les 
concedió.

“El Señor bendiga a los jóvenes, y 
ojalá respondan al llamado del Señor, a 
unirse al ejército ‘do los evangelizantes/ 
para que pronto veamos a Jesús rodeado 
de ángeles venir con poder y grande glo­
ria. Este es el deseo del cielo, y la ora­
ción de la iglesia, en esta solemne hora 
en que las antesalas de la eternidad tienen 
ya sus puertas abiertas ante las almas quo 
oran por su redención, y ante las quo 
ignoran el camino hacia las puertas de 
perlas de la ciudad etcrnal. El Señor de­
rramo su Santo Espíritu sobre la juventud 
do su pueblo, para que no ocupen sus ta­
lentos fuera de la causa del Salvador, que 
los necesita más que nunca.

“Dios la bendiga ricamente; reciba 
nuestro afecto en Cristo; saludos a los 
hermanos.

“María L. Aeosta Ramírez.”
¡Dios conceda a la Una. Sarli muchos 

más incidentes animadores como éste, quo 
comprueban cuán eficaz instrumento es 
El Atalaya para ganar almas para el 
reino del Señor!—Edgar Brool's.

Ruego a los que aseveran creer la ver­
dad, que anden en unidad con sus herma­
nos.—E. G. de White.

La relación entre los colegios 
de Lima y Juliaca

Por R. L. Jacobs

HACE algunos años un joven de una 
de las estaciones misioneras cerca 

del lago Titicaca, se presentó para ingre­
sar en el colegio de Juliaca. En total es­
tudió siete años, pero a causa do las nece­
sidades del campo, los alternó con años 
de enseñanza en escuelas misioneras del 
campo.

Finalmente, al recibir su diploma del 
curso de diez grados que ofrece este cole­
gio para indígenas, salió para trabajar 
como obrero. Más tardo, continuó su pre­
paración en nuestro colegio de Lima. 
Completó el curso con felicitaciones, e in­
mediatamente so lo llamó de vuelta a esto 
campo como profesor del colegio de Ju­
liaca.

Su obra allí es de valor incalculable. 
El quo pueda hablar a los alumnos en sus 
propios dialectos nativos les puedo ayu­
dar más eficazmente quo los otros profe­
sores. Al mismo tiempo su cabal prepara­
ción escolástica es un estímulo para todos 
los jóvenes do su relación.

La experiencia do este joven se ase- 
moja a la do muchos otros en la historia 
do la obra aquí, con la diferencia do que 
a algunos so los llama a trabajar en 
oficinas, a dirigir estaciones misioneras, o 
a evangelizar a sus propios pueblos. Re- 
cientemonte un joven indígena, egresado 
do ambos colegios, puso en práctica la 
evangelización pública en aunará. Su 
éxito demostró que hay un gran campo 
de oportunidad que» espera la llegada de 
otros obreros aimaráes y quichuas bien 
preparados.

En verdad sería difícil que la obra 
progresara de la manera debida en este 
campo del altiplano sin el colegio de 
Lima. Y más ahora que las restricciones 
del gobierno nos impiden traer obreros de 
otros países. Y todos los obreros que ne­
cesitan más preparación de la que pueden 
obtener en el colegio de Juliaca, natural­
mente miran hacia Lima.

Con el transcurso de cada año, los pe­
didos de obreros recibidos en el colegio 
de Lima se vuelven más apremiantes. 
Este año casi la mitad de los maestros 
del personal docente del colegio de Ju­
liaca se han recibido en el colegio de 
Lima, y hemos pedido cinco más.

Actualmente hay muchos jóvenes que 
han terminado el curso aquí, hijos y nie­
tos de los primeros creyentes convertidos 
por el pastor F. A. Stahl. Los necesita­
mos urgentemente para ayudar en la obra 
que se lleva a cabo entre estas altas mon­
tañas andinas, pero antes tienen que asis­
tir al nuevo colegio de Lima, que está en 
plena construcción gracias al superávit de 
la ofrenda tomada el último décimotercer 
sábado del año pasado. Nuestros jóvenes 

son consagrados, pero necesitan más pre­
paración antes de poder llenar las muchas 
vacantes quo existen.

La ayuda proporcionada para el esta­
blecimiento de este nuevo colegio do Lima 
beneficiará a todo el campo. Significará 
centonares de almas ganadas a la verdad 
como también mayor eficacia en la rea- 
liazación de la obra.

A Dios le desagrada el desorden, la 
flojedad y una falta de prolijidad en 
cualquier persona. Estas deficiencias son 
graves, y tienden a apartar de la esposa 
los afectos del marido.—“Testimonias,” 
tomo 2, pág. 298.

Hasta que rompa el día

FAYARD.—Después de una prolongada en­
fermedad, la Tina. Lidia Bishop de Fayard 
durmió tranquilamente en el Señor el 22 de 
diciembre ppdo. La Hna. Fayard era hija del 
Hno. F. W. Bishop, uno de los primeros col- 
portores de Chile. Se preparó para servir en 
la obra de Dios en el Colegio y Sanatorio 
Adventista del Plata, en la Argentina, y cuando 
terminó sus estudios, trabajó en el mismo sa­
natorio.

Después de unos dos años, se casó con el 
Hno. Samuel Fayard y comenzaron a trabajar 
en Ja obra de Dios. Durante un corto tiempo 
estuvieron en la ciudad de La Plata, Argentina. 
Luego, en 1931 aceptaron un llamamiento a 
trabajar en la Asociación Chilena, primeramente 
como enfermeros en. la Clínica de Santiago y 
después en la obra evangélica. Aunque no go­
zaba de buena salud, siempre acompañaba a su 
esposo en su trabajo con fervor -y abnegación. 
¡ Qué vida noble y hermosa 1 Aunque ausente, 
la influencia de su vida perdura, y llevará fruto 
en los corazones de muchas almas hasta la 
eternidad.

El que suscribe habló palabras de consuelo y 
esperanza a los deudos y amigos, basándose en 
las promesas eternas de la esperanza de Israel. 
El servicio se realizó en la iglesia de Los An­
geles y en el cementerio, donde descansa nues­
tra hermana al lado de los restos de su padre. 
La lloran su esposo, el pastor Samuel Fayard. 
su anciana madre, tres hermanos y tres herma­
nas.—C. D. CHRISTENSEN.

MANGIONE.—Vicente Mangione fué llamado 
al descanso el día 22 de diciembre de 1945, a 
la edad de 96 años. Fué miembro de la iglesia 
de La Plata desde 1916, o sea desde el año 
en que ésta fuera organizada.

Se interesó en la verdad adventista por medio 
del Hno. Antonio Basanta, el cual lo encontró 
vendiendo Atalayas en La Plata, y desde en­
tonces comenzó a asistir a la iglesia, siendo 
siempre un miembro muy activo.

Dos semanas antes de fallecer, mientras lo 
visitaban irnos amigos, los invitó a orar, luego 
se incorporó en la cama y levantando los brazos 
dijo: “Ven, Señor Jesús, estoy preparado para 
que me lleves.”

Sus palabras reflejaron su fe y confianza en 
el Salvador hasta el último momento.

Esperamos ver al Hno. Mangione en el día 
de la resurrección juntamente con todos los 
redimidos.

Reciban nuestro aprecio y pésame su esposa 
y su nieta, que tan tierno cuidado le prodigaron 
durante 20 años. Se pronunciaron palabras de 
consuelo y esperanza, basadas en las promesas 
de Dios, ante parientes y amigos, en la casa 
mortuoria y en el cementerio.—PABLO DI 
DIONISIO.



_______ NOTAS DE INTERES
"Me seréis testigos”
(Viene de la página 13) 

mente a la calle millares de ejemplares 
y circula profusamente en todo el Chaco, 
Corrientes, Formosa, etc.

Este artículo apareció el 12 de noviem­
bre de 1945. Habla de dos jóvenes adven­
tistas que se negaron a tomar armas al 
ir a la guerra, por razones de conciencia, 
y prefirieron ir como enfermeros de la 
Cruz Roja antes que transgredir los man­
damientos de la ley de Dios. Por su va­
lentía y fiel comportamiento cristiano, 
fueron condecorados por el presidente 
Truman con la más alta condecoración.

Transcribimos un párrafo:
“Un hombre, que se negó a empuñar 

las armas por escrúpulos de conciencia, 
acaba de ser condecorado con la más alta 
distinción del ejército norteamericano por 
el presidente Truman, en la Casa de Go­
bierno. Se trata del cabo Desinond Doss, 
de 26 años de edad, cuya religión adven­
tista, le prohíbe usar armas. Lo mismo 
que el artista Lew Ayres, Doss prestó ser­
vicios auxiliares como enfermero. En Oki- 
nawa, durante una retirada, Doss quedó 
con 75 heridos, y por la noche los fué 
evacuando uno por uno, desde la posición 
batida por el fuego japonés. Durante esa 
tarea fué herido por fragmentos de gra­
nadas en ambas piernas, pero siguió aten­
diendo a los heridos, aunque debía arras­
trarse. Finalmente, sufrió la fractura de 
un brazo y al llegar ayuda médica, insis­
tió en ser tratado al final.”

Sin duda, miles de personas habrán 
leído ese artículo, y sabrán algo más de 
lo que hacen y creen los adventistas del 
séptimo día; pero el asunto no terminó 
allí. Un hombre de Resistencia, tal vez 
porque nos conoce, o porque simpatizó con 
los ideales de esos valientes adventistas, 
remitió a la “Sección Novedades” de Ra­
dio “El Mundo” de Buenos Aires, ese in­
teresante artículo. La noticia agradó a la 
Dirección y fué en seguida dramatizada 
correctamente a favor de los adventistas. 
¿Cuántos habrán escuchado el dramático 
relato de los jóvenes adventistas? Ese 
programa es muy apreciado, y lo ofrecen 
a una hora oportuna. Puede decirse que 
los avisos y programas de esa emisora se 
oyen en casi toda Sudamérica.

También sabemos que muchas emisoras 
y diarios americanos habrán comentado 
las hazañas de ese héroe de la fe y, na­
turalmente, esas noticias habrán llegado 
hasta los confines de la tierra.

El Señor, en su misericordia, tiene más 
medios de los que nos imaginamos para 
abreviar su obra en la tierra.

Esto nos hace pensar que el retorno de 
Cristo está mucho más cerca de lo que 
comúnmente pensamos. Nuestro gran pri­
vilegio es trabajar ahora como nunca an­
tes en vista de la solemnidad de los tiem­
pos en que vivimos, para amonestar a los

pecadores y traerlos a los pies de Cristo, 
antes que sea demasiado tarde y la puerta 
de la gracia se cierre para siempre.

Jesús dijo: “Conviéneme obrar las 
obras del que me envió, entretanto que el 
día duja: la noche viene, cuando nadie 
puede obrar.” (Juan 9: 4.)

Comenzando con el número 12 de Ju­
ventud, aparecerán varios artículos es­
critos por el joven adventista Desmond 
T. Doss, mencionado por el pastor Lau- 
taret, que mostrarán cómo pudo Dios 
ayudar a un hijo suyo cuando estaba 
dispuesto a serle fiel bajo toda circuns-
tancia.
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La envidia
(Viene de la página 3)

por ello, respondió: “Hacía veinte años 
que esperaba el momento. Desde aquella 
ocasión en que de empleado de la fábrica, 
llegaste a ser uno de sus socios princi' 
pales, sólo porque eras considerado más 
eficiente que yo, juré que aprovecharía 
la primera oportunidad que se presea* 
taso para humillarte.”

No nos puede extrañar, pues, que 
archiengañador. el diablo, promotor de 
este vil sentimiento, haya llegado a crí* 
menos tan horrendos como el do matar M 
mismo Hijo de Dios, después de haberse
gozado en infligirle los más terribles pa' 
decimientos y humillaciones que ser al' 
guno haya sufrido. ¿Y no dice Mateo 
que por envidia le habían entregado? 
(Mat. 27: 18.) La envidia es capaz do 
todo.

Como todo pecado, y mucho más éste 
por ser el progenitor de todos, sólo cS 
posible vencerlo en Cristo, el único jus­
to, el ser sin pecado, el vencedor do 
Satán. “Porque en cuanto él mismo pa* 
deció siendo tentado, es poderoso para 
socorrer a los que son tentados.” (lleb. 
2: 18.) Y él simpatizará a lo sumo con 
nuestro anhelo de vencer el yo, de echar 
fuera de nuestros corazones las malignas 
pasiones; no nos avergoncemos, pues, do 
decir: “Señor, he aquí que Satanás me 
ha tentado, no quiero envidiar más a 
mi prójimo. Líbrame, Señor, de este 
pecado.”

El verdadero amor, el amor que viene 
de lo alto, “no tiene envidia,” dice el 
apóstol Pablo en su primera epístola a 
los Corintios, capítulo 13, versículo 4. 
Ese amor es el que hizo decir a Juan 
el Bautista: “A mí conviene menguar, 
mas a él crecer,” refiriéndose a Cristo. 
El espíritu de estas palabras rebosaba 
en el sermón de despedida a su iglesia, 
que daba un pastor, cuya obra iba a ser 
proseguida por la de otro más joven, que 
poseía ciertas características sobresalien­
tes las cuales beneficiarían, sin lugar a 
dudas, a esa iglesia. Pero él sentía gozo 
anticipado por los progresos que segui­
rían a lo que él llamaba su modesto tra­
bajo, y dijo:

—Debe ser así: que cada uno supere 
la obra del que le ha precedido, como 
la de Cristo a la de Juan el Bautista, a 
fin de que la obra de Dios sea cada vez 
más completa, y su reino venga pronto.

Ojalá que ese espíritu se desarrolle 
grandemente en nuestra iglesia; que to­
dos unidos, gozándonos en la obra de 
los demás, cooperemos para hacer pro­
gresar la obra de Dios. Necesitamos el 
espíritu de Juan el bautista para des­
terrar la envidia, roedora del progreso, 
del tiempo, de las energías, de las ini­
ciativas, y sembradora de penas, decep­
ciones, venganzas y rencores.
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